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  Sinopsis


  Una colonia perdida ha renacido en esta adictiva aventura de fantasía ambientada en un futuro cercano...


  Thomas, de dieciséis años, siempre ha sido un intruso. Al ser el primer niño nacido sin el poder de un Elemento—tierra, agua, viento o fuego—tiene poco que ofrecer a su diminuta y remota colonia de Outer Banks. O eso le han hecho creer los Guardianes.


  En el despertar de una imprevista tormenta, unos piratas desesperados secuestran a los Guardianes e intentan reclamar la isla como suya. Atrapados entre la plaga del continente y los amenazantes piratas, Thomas y sus amigos luchan por sobrevivir en los maltratados restos de un misterioso asentamiento abandonado. Pero los secretos que desentierran darán un vuelco al mundo de Thomas y no solo sacan a la luz un traicionero pasado, sino un futuro más peligroso de lo imaginable.
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  CAPÍTULO 1


  Traducido por Bad Wolf


  



  Los truenos sacudían las viejas cabañas de madera, pero nadie se paraba a escuchar. No había tiempo para eso. La tormenta que se acercaba estaba escrita en rayos a lo lejos, y en las pesadas nubes sobre el océano. Los pelícanos que volaban en formación graznaron una advertencia. Hasta el aire sabía extraño y antinatural.


  ¿Cómo había podido Kyte, Guardián del Viento, no verla?


  Normalmente, Kyte predecía las tormentas con un día de antelación. Nos decía lo fuerte que sería el viento. Con un Guardián del Agua, nos advertía de lo alto que se alzaría el océano. Y aunque me resultaba difícil imaginar el cielo azul repleto de nubes y el océano en calma patas arriba, sabía que no debía dudar de él. Era su elemento, después de todo.


  —Sube la marea —gritó Kyte. Se agachó junto a un palo clavado firmemente en la arena. Marcaba el punto más alto que alcanzaría el océano. Cuando todo el mundo miró el palo, el agua lo cubrió y lo arrastró al mar.


  Kyte cerró los ojos, con el rostro arrugado a causa de la tensión. Estaba llamando a su elemento, pero nunca antes había parecido tan complicado.


  —La velocidad del viento aumenta —gritó otro Guardián.


  —Lo sé. Es mi elemento —exclamó Kyte, como si poseyera el mismísimo viento y no solo la habilidad de leerlo.


  Mientras tanto, mi padre estaba junto a mi hermano mayor, Ananias, en la cosechadora de agua de lluvia de la colonia. Se parecían mucho: el mismo pelo espeso y oscuro, y la expresión seria. Conjuraron chispas en las puntas de sus dedos, pequeñas llamas que crecieron y se combinaron en un resplandor blanco. Ananias dirigió el calor a un clavo torcido mientras nuestro padre lo enderezaba y lo volvía a clavar en el panel de roble. Pese a lo terrible que fuera la tormenta, no nos podíamos permitir perder nuestra única fuente de agua.


  Todos los Guardianes estaban ocupados, con sus elementos a pleno rendimiento. Al ser yo el primer y único niño nacido sin elemento, los observé con envidia. No podía invocar fuego, desenterrar comida, predecir tormentas ni pescar con las manos. Pero podía arrojar sacos de arena sobre los pilotes que sostenían nuestra cabaña, y eso hice; uno tras otro, hasta que los brazos me ardían y el sudor me resbalaba por la frente.


  —¿No deberías estar cargando las canoas de evacuación, Thomas? —La voz de Kyte era grave y amenazadora.


  —Alice está llevando las últimas bolsas ahora mismo —dije, y señalé a la chica que corría por la playa, con paso firme y poderoso, con dos abultadas bolsas de lona en los hombros.


  Kyte siguió mi mirada y gritó:


  —¿Te gusta tener que hacerlo todo tú, Alice?


  Cuando ella giró la cabeza, el viento agitó su cabello oscuro. Miró a Kyte por el rabillo del ojo, pero no respondió.


  —¡Estoy hablando contigo, Alice!


  Ella soltó las bolsas.


  —¿Importa acaso lo que yo quiera? —Su mirada se movió hacia mí y levantó una ceja—. De todas formas, has pasado años tratando de mantenernos separados a Thom y a mí. ¿Por qué quieres ahora que me ayude?


  Kyte enrojeció.


  —¿Cómo te atreves a hablarle así a un Guardián? Aún no eres una Aprendiz, recuérdalo.


  —Y espero no serlo nunca. —Sonrió—. ¿Hemos terminado?


  Los otros Guardianes dejaron lo que estaban haciendo y observaron con interés. Kyte lo sabía también. Tendría que tomar medidas (castigar a Alice otra vez) solo para guardar las apariencias. Era muy predecible todo.


  ¿No podía pasar una tarde sin que Alice se peleara con los Guardianes, cuando podía ahorrarles sus inútiles intentos por dominarla? La tormenta pronto estaría sobre nosotros. No había tiempo para esto.


  —¿Por qué crees que no viste venir esta tormenta, Guardián Kyte? —pregunté. Las palabras salieron rápidamente, un intento poco disimulado por distraerlo—. Tu elemento es el viento.


  La boca de Kyte se retorció en una sonrisa burlona.


  —¿Por qué? ¿Tú la viste antes que yo, Thomas? ¿Se te olvidó mencionárnosla?


  Sentí las miradas de los Guardianes clavarse en mí.


  —No era una crítica. Es extraño. Es casi como si tu elemento no…


  —¿Qué? ¿Cómo si mi elemento no qué? —Kyte levantó un saco de arena como si no pesara nada y lo lanzó a varios metros—. Pensaba que especialmente tú tendrías más respeto por los elementos.


  Sin decir una palabra, mi hermano mejor, Griffin, se acercó a mí. Al ser sordo, era capaz de leer el lenguaje corporal de los Guardianes mejor que nadie. Tenerlo a mi lado tendría que haberme advertido que no dijera nada, pero hablé para salvar a Alice.


  —Solo quiero entenderlo.


  —¿Y crees que es el momento para eso? —Kyte levantó las manos hacia el cielo oscuro—. Algunos tenemos trabajo que hacer y no tenemos tiempo suficiente. ¿Podrías respetar al menos eso?


  Se me aceleró el pulso. La ira me invadió.


  —No tendrías tanta prisa si hubieras predicho la tormenta como se suponía que debías hacer.


  —Hasta que no tengas algo que ofrecer a esta colonia —me espetó—. Te sugiero que te guardes esos pensamientos.


  —Exacto —afirmó mi padre. No lo había oído acercarse. Me puso una mano en el hombro, pero su voz era fiera. Clavó la mirada en Kyte—. Después de todo, aquellos con elementos deberían poder hablar siempre.


  —Cierto. Y si Thomas descubre un elemento, lo escucharé.


  —¿Y cómo sugieres que encuentre uno?


  Kyte se encogió de hombros, de nuevo con esa sonrisa burlona.


  —Es difícil, claro. Especialmente tan avanzada la niñez.


  El agarre de mi padre se hizo más fuerte. El dolor me recorrió.


  —Hoy por hoy, él no es nada.


  —Tal como dices —respondió Kyte con suavidad—. Nada.


  Sentí la ira en los dedos de mi padre, lo bastante afilados como para arrancarme una mueca de dolor, y se apartó. Esperé que saliera en mi defensa de nuevo, que se enfrentara a Kyte. Me había apoyado durante dieciséis años. No esperaba menos ahora. Pero cuando lo miré, fue como si hubiera terminado de pelear. O peor, como si estuviera de acuerdo con Kyte. 


  Nada. La palabra colgaba en el aire como los rayos, mucho después de que hubieran desaparecido. Era difícil para mi padre tener un hijo sin elemento (era incluso más difícil para mí), pero siempre me había dicho que tuviera paciencia. ¿Me había estado mintiendo todos esos años? ¿Era así como se sentía realmente?


  Solo había quince personas en nuestra colonia, pero todos y cada uno de ellos estaban quietos y en silencio, con los ojos clavados en el suelo.


  Cerré los puños a ambos lados de mi cuerpo. El corazón me latía a toda velocidad. «Yo también puedo insultar», pensé. Podría haberle preguntado a Kyte por qué sus predicciones del clima eran cada vez menos fiables. Podría haberle preguntado a mi padre por qué su elemento era mucho más débil que el de su hijo mayor.


  Pero no dije nada. Porque, al final, ellos sí tenían un elemento y yo no. Algo era mejor que nada.


  Mantuve la cabeza alta y empecé a caminar, con zancadas rápidas e irregulares que no me pudieron sacar de allí lo bastante rápido. Mi padre me llamó, pero no me di la vuelta. En cuanto crucé las dunas, corrí. La arena saltaba a mi espalda. No podía aferrarme a nada; la tierra, mi pulso, mi vida.


  No dejé de correr hasta que llegué al bosquecillo que recorría como una columna vertebral el centro de la isla Hatteras. Apoyé la mano izquierda en un pino y golpeé el tronco con la derecha. Unos mosquitos aterrizaron sobre mí, pero no los aparté. Cerré los ojos y di la bienvenida a un dolor diferente.


  —¿Te encuentras bien?


  Me di la vuelta. Alice estaba ante mí, con las bolsas aún sobre los hombros. Habría salido corriendo también, pero no le faltaba el aliento.


  —Estoy bien.


  —Mentiroso. —Sus ojos azules resplandecieron. Era un año menor que yo, pero era fácil olvidarlo cuando estaba furiosa—. Ignóralos, Thom. Ignóralos a todos.


  —Para ti es fácil decirlo.


  —¿Por qué? ¿Porque tengo un elemento y tú no? —Bufó—. Apenas puedo conjurar una chispa, mucho menos hacer fuego. Es un elemento patético y lo sabes.


  —Al menos es algo.


  Alice dejó caer las bolsas y cruzó sus brazos bronceados. Se veían los músculos fibrosos bajo la capa de arena blanca.


  —¿Cuándo vas a empezar a defenderte?


  —Acabo de hacerlo, ¿recuerdas?


  —No a mí, ni a Griffin. Me refiero a ti mismo.


  —¿Con quién debería pelear? ¿Con Kyte?


  —Con cualquiera. Con todos. Adelante, hazles daño. Hazlo para que nunca vuelvan a mirarte así.


  —¿Fue así como te volviste tan popular?


  Alice se limitó a sonreír.


  —¿Ves? Hay mucha ira en tu interior. Tienes que soltarla.


  Se escuchó un crujido a nuestra espalda. Había una chica bajo la copa de un árbol joven. Jugueteaba con las puntas de su largo cabello rubio, nerviosa.


  Alice bufó.


  —Qué sorpresa. No esperaba que Kyte te enviara tan pronto, Rose. Supuse que tendría cosas más importantes que hacer en lugar de preocuparse por Thom y por mí. 


  —Mi padre no me ha enviado.


  —Por supuesto que no. —Alice recogió las bolsas y se marchó. No miró atrás.


  En cuanto Alice hubo desaparecido de nuestra vista, Rose se arrodilló en el lecho de agujas de pino. Tiró de los bajos de su túnica blanca para que le tapara las rodillas, pero la tela volvió a subirse. Su piel era pálida y lisa, sin cicatrices.


  —Mi padre no debería decir esas cosas sobre ti —murmuró, con su voz casi perdida en el viento.


  Me senté con la espalda apoyada en el tronco.


  —¿Se lo has dicho a él?


  Ella apartó la mirada. De repente, me sentí culpable en lugar de furioso.


  —Alice no cree que un elemento sea importante —dije—. Pero se equivoca. Si tuviera el tuyo, si pudiera leer el agua como tú, todo sería diferente.


  A diferencia de Alice, Rose no lo negó. Lo agradeció.


  —Encontrarás tu elemento —dijo, esbozando una sonrisa—. Estoy segura.


  —¿Por qué dices eso? Tú nadabas como un cisne antes de poder andar. Los elementos se revelan pronto. No cuando tienes dieciséis.


  Su sonrisa no decayó.


  —Mira a tu hermano. La pierna derecha de Griffin no funciona bien. Tiene orejas, pero no puede oír. Tal vez tú tienes un elemento, pero no funciona.


  Quería creer eso, pero ya había pasado la edad de Aprendizaje. No habría ningún rayo de luz en la nube que me había seguido toda la vida.


  Una ráfaga de viento sacudió los árboles y dispersó las agujas de pino. Las primeras gotas de lluvia vinieron con ella.


  —Creo en ti, Thomas —dijo Rose—. Siempre he creído en ti. Quiero que lo sepas.


  Por un momento, me sostuvo la mirada, y supe que estaba diciendo la verdad. Tal vez yo no significaba nada para la colonia, pero a Rose sí le importaba. Sus dedos rozaron el brazalete de madera de su muñeca izquierda. Lo hizo girar una y otra vez. Era lo que hacía siempre que estaba nerviosa.


  Había tallado ella misma el brazalete. Al igual que había cosido la tela blanca que le apartaba el cabello de la cara y la bonita túnica de lino que se amoldaba a ella de forma muy diferente a como lo hacían las que tejían los Guardianes.


  Se me aceleró el pulso de nuevo, pero esta vez no había rastro de ira. En lugar de eso, sentí algo incluso más poderoso. Algo que había sentido cada vez más fuerte estos últimos dos años. Algo que me dejaba tan vacío como no tener elemento.


  —Tenemos que irnos —dije rápidamente, antes de que mi rostro me delatara.


  Me levanté y le ofrecí la mano a Rose. Ella no la aceptó. Nadie excepto mi padre me tocaba. Era como si no tener elemento fuera contagioso. ¿Y quién se arriesgaría a perder su mayor poder?


  Rose se puso de pie. Era mucho más baja que yo, pero mirarla era como verme a mí mismo: la misma expresión incierta, la misma forma de arrastrar los pies como si no estuviera segura de qué hacer con ellos. ¿Pensaría ella lo mismo que yo? En el fondo, ¿quería tocarme tanto como yo quería tocarla?


  —Tienes razón —dijo Rose, rompiendo la conexión—. Tenemos que irnos.


  No. Un elemento no era lo único que jamás tendría.


  CAPÍTULO 2


  Traducido por Bad Wolf


  



  Había tres canoas en el arroyo, llenas de bolsas de suministros y cartuchos de agua limpia, suficientes para una noche entera en el refugio de huracanes. Normalmente, habría temido el viaje al apestoso refugio de la isla Roanoke, a tres kilómetros al oeste. Esta vez no. Por una vez, lo único en lo que pensaba era en alejarme: de las miradas de los Guardianes, de las mentiras de mi padre y de la colonia que cada vez me parecía más pequeña.


  Rose trepó a la parte delantera de la canoa sin dejar de mirarme. Su hermano, Dennis, el miembro más joven de la colonia con nueve años, se unió a ella. Se llevó las manos a la cabeza como si le doliera. Rose le acarició la espalda con gentileza.


  Alice ya estaba sentada a los mandos de la canoa del centro. Se subió las mangas de su sucia túnica azul y agarró el remo con fuerza, impaciente por ponerse en marcha. Cuando su hermana mayor, Eleanor, compartió otro abrazo con su padre, Alice puso los ojos en blanco. O tal vez ese gesto iba dirigido a su abuela, la Guardiana Lora, que estaba sentada en el centro de la canoa de las hermanas y se quejaba a nadie en particular de que la lluvia estaba arreciando. Los otros Guardianes decían que Lora venía para cuidar de nosotros, pero todos sabíamos que era porque era demasiado anciana y frágil para sobrellevar la tormenta en la colonia.


  Seguí la mirada de Lora a las nubes. Nunca habíamos partido tan tarde. Me pregunté si lograríamos llegar antes de que llegaran los rayos. Si tuviera el elemento del viento, sabría la respuesta. Si tuviera el elemento del agua, estaría en sintonía con la marea, el tempo de las corrientes.


  No tenía nada.


  Ocupé mi lugar habitual en la parte trasera de nuestra canoa de roble. Se movía de lado a lado, pero apenas lo notaba. Pasábamos tanto tiempo en el agua que los movimientos constantes eran tan familiares como la arena de la playa. Griffin se sentó en el medio, mirándome para poder comunicarse con las manos durante la travesía.


  Mientras tanto, en el asiento del frente, Ananias hablaba con nuestro padre. Hablaba con la confianza de un chico que ha sido tratado como un adulto durante años, aunque solo tenía dieciocho. Cuando terminaron, padre se acercó a Griffin y a mí. Se detuvo junto a Griffin pero cuando se inclinó fui yo al que abrazó. Me agarró el pelo entre los dedos y me sostuvo con fuerza.


  —Lo siento mucho —me susurró—. No tienes ni idea de lo mucho que lo siento. Nada de esto es culpa tuya. Necesito que lo recuerdes. Siempre.


  Me tensé en sus brazos. Quería gritar que no importaba de quién fuera la culpa. ¿Le consolaba a Griffin saber que su cojera no era su culpa? ¿O su sordera? ¿O esas siniestras visiones que hacían que todo el mundo guardara las distancias? No. Griffin y yo éramos más que hermanos. Éramos los marginados de la colonia, el recuerdo constante de que no todo lo creado es perfecto. Saber que no era culpa mía no cambiaba eso.


  —Lo siento —repitió. Me estaba abrazando con tanta fuerza que apenas podía respirar. Entonces, algo me recorrió, como un mensaje directo de su corazón, suplicando perdón. En contra de mi voluntad, me calmó. Le devolví el abrazo.


  —No pasa nada —dije, aunque ambos sabíamos que no era así—. Estoy bien.


  En cuanto me soltó, supe que había hecho lo correcto. Parecía tremendamente agradecido.


  Por último, se giró hacia Griffin. Padre nunca lo había abrazado como a Ananias y a mí, pero esta vez fue diferente. Sin dejar de sonreír, respiró profundamente y puso ambas manos sobre los hombros huesudos de Griffin.


  Los ojos de Griffin se abrieron mucho a causa del asombro y su rostro se abrió como un sol asomándose entre las nubes. Durante un hermoso momento, todo pareció ir bien.


  Pero entonces la sonrisa desapareció. Su expresión cambió. Parecía aterrorizado, incluso horrorizado.


  Fue entonces cuando comenzó el ruido.


  Primero, fue un sonido bajo, como olas rompiendo en la distancia, pero tenía un borde afilado que hizo que Ananias se diera la vuelta de inmediato. Soltamos los remos y fuimos a por Griffin Él ya había agarrado las manos de padre. Padre trató de alejarse, hasta el punto de que los músculos se abultaron bajo su camisa sucia, pero fue inútil.


  Casi todos en la colonia habían visto a Griffin así, sobrepasado por un pánico ciego que le daba una fuerza sobrehumana. Durante años había tratado de bloquear el recuerdo de esos momentos, o lo que venía después, pero cuando la voz de Griffin se convirtió en un lamento, no pude pensar en otra cosa.


  Me abalancé sobre Griffin y lo arrojé al suelo de la canoa. Padre se tambaleó y cayó al agua. En cuanto el viento se apartó de él, Griffin luchó por respirar y no podía emitir un solo sonido, pero había salido del trance ya. Ya no habría más gemidos lastimeros, solo un leve quejido mientras se acurrucaba.


  No tuve que mirar a mi alrededor para saber que nos estaban observando. Sentía el silencio, literalmente. Todos en la colonia recordaban haber oído ese sonido y lo que venía después.


  —No tenemos que irnos —gritó Dennis, con la voz aguda y desesperada—. Es una tormenta, nada más.


  Kyte sacudió la cabeza.


  —No vamos a arriesgarnos, hijo.


  —Entonces ven con nosotros. No es una tormenta mala, lo prometo. Por eso no la anticipaste…


  —¡Basta! —Kyte estaba claramente avergonzado de que su propio hijo hubiera dudado de sus predicciones del tiempo—. Es hora de que se marchen. Remen parejo. Conserven el agua.


  «Remen parejo. Conserven el agua». Esto era lo que los Guardianes decían cada vez que partíamos hacia el refugio de huracanes. Siguiendo esas palabras, hundimos los remos en el agua verde y los observamos crear remolinos mientras las canoas avanzaban. Nos habríamos reído de nuestra propia fuerza y de los intentos de Alice de llegar la primera a la isla Roanoke, como si esto fuera una carrera y no una evacuación. Y habríamos disfrutado del hecho de que la única persona de autoridad era la Guardiana Lora, que estaba demasiado débil para caminar sin ayuda, y mucho menos para controlarnos a los siete.


  Ahora no había risas. No disfrutamos. Nadie se movió.


  —¡Ha dicho que se vayan! —nos espetó la voz de mi padre, cargada de miedo e ira.


  Mientras observaba los rostros de todos, ellos apartaron la mirada. Sentían lástima por mis hermanos y por mí, estaba seguro. La primera vez que Griffin se comportó así fue hace nueve años, cuando estaba sentado en la playa con los abuelos de Rose. Lo agarraron con fuerza y, un segundo después, sus pequeñas manos los agarraban con tanta fuerza que no podían separarse. Cuando partieron en un barco de vela esa tarde, hicieron falta tres Guardianes para sujetar a Griffin, a pesar de que solo tenía cuatro años. No nos habíamos recuperado de la conmoción cuando supimos lo que significaba: el barco de los abuelos de Rose se vio atrapado en una tormenta repentina. Nunca recuperaron sus cuerpos.


  Tres años después, Griffin se había aferrado a un chico llamado John mientras jugábamos en un columpio de cuerda. Apartamos a Griffin y John escaló el árbol, riendo. Pero no había agarrado bien la cuerda y se cayó. Estaba tan quieto que estábamos seguros de que solo fingía estar herido. Entonces vimos la sangre.


  Después del luto, los Guardianes hicieron que le explicara a Griffin que no era culpa suya. Hice lo que me pidieron, aunque no estaba seguro de si querían convencerlo a él o a sí mismos. Fue la última vez que alguien tocó a mi hermano por propia voluntad. Nadie quería ser su próxima víctima.


  Yo sabía que Griffin no había provocado las muertes, por supuesto; era como si supiera que iba a ocurrir algo malo antes de que ocurriera. No era la primera persona de mi familia en tener esa habilidad. Había crecido oyendo rumores sobre el «talento» de mi madre para predecir futuras catástrofes, incluso había escuchado a la gente preguntarse en voz alta si ella era la causa.


  Siempre me había dicho a mí mismo que estaba mal que los Guardianes dijeran esas cosas cuando ella no estaba aquí para defenderse. Una noche, mientras Griffin dormía pacíficamente en un catre junto a nosotros, nuestro padre nos dijo a Ananias y a mí que nuestra madre había sido una vidente, como su madre antes que ella. Pero lo único que ella podía ver era la muerte, y ya que nadie quería pasar sus últimos momentos con miedo de un destino que no podían evitar, eran cautos con ella.


  De tal palo, tal astilla.


  Ahora miraba a mi padre, empapado y temblando. Quería preguntarle si estaba tan asustado como yo, pero no podía. Había testigos y estaba decidido a aparentar ser fuerte. Me arrodillé junto a Griffin, que seguía aovillado en el suelo de la canoa. Tras asegurarme de que tenía su atención, me puse un dedo en el pecho y e hice una mueca. Después, lo señalé a él. Yo. Perdón. Tú.


  Él observó los gestos con los ojos vidriosos, y cuando terminé no me respondió. Necesitaba ver que se tocaba el corazón, para mostrarme que me perdonaba. Después de todo, no éramos solo hermanos; éramos confidentes, compañeros marginados. Extraños en nuestra propia colonia. Pero sabía que no podía, o no quería, hacerlo. La última vez que tuvo un ataque, no se comunicó durante un día entero después de eso. Ni palabras, ni risas, solo vacío.


  Miré a Ananias y deseé no haberlo hecho. El Aprendiz, el chico con la confianza de un Guardián, ya no estaba. Parecía tan aterrado como yo. Ninguno de nosotros estaba listo para marcharse, pero los Guardianes no iban a dejar que nos quedáramos. El silencio era pesado y sabía que solo nosotros podíamos romperlo.


  Cogí el remo y le hice un gesto con la cabeza a Ananias, indicando que era hora de marcharse. Él me imitó, aturdido. Ninguno de nosotros se despidió de nuestro padre, como si la palabra cambiara de significado y fuera a volverse demasiado definitiva. En lugar de eso, hundimos los remos en el agua y nos propulsamos. Después de una docena de paladas, cerré los ojos y me centré en el chapoteo, y la monotonía me ayudó a olvidar.


  Pero entonces miré a Griffin y me di cuenta de que estaba observando fijamente la silueta menguante de nuestro padre. Ni siquiera parpadeaba. Era como si quisiera verlo todo lo posible antes de que desapareciera para siempre.


  CAPÍTULO 3


  Traducido por Bad Wolf


  



  A medio camino del estrecho, el canal que separaba nuestra colonia en la isla Hatteras de la isla Roanoke, la lluvia se volvió torrencial. Las gotas se encharcaban alrededor de las piernas de Griffin pero él no parecía darse cuenta. Estaba tan en silencio que parecía que antes había sido ruidoso.


  Nos abrimos paso por el agua turbulenta que rodeaba la diminuta isla Estanque y seguimos el puente hasta la costa oriental de la isla Roanoke. El puente era viejo y decrépito, los restos de una antigua civilización, y faltaba una pequeña sección en el centro, haciendo que cruzarlo fuera difícil. Los Guardianes habían dispuesto fuertes láminas de madera ambos lados del agujero, que podían bajarse en caso de emergencia; pero caminar por una tabla larga y estrecha a veinticinco metros sobre el agua era algo que solo Alice quería intentar. Además, las canoas eran más rápidas, y podían llevar más provisiones.


  Remamos con fuerza por uno de los canales que se adentraban en la isla Roanoke. Al final, amarramos las canoas en un pontón. Alice y Eleanor desembarcaron sus suministros mientras Lora maldecía.


  —Déjenme descansar —gruñía la anciana. Estaba con el agua a la altura de las rodillas, aferrándose al pontón con sus brazos frágiles—. Creo que van a tener que dejar que me muera aquí, Alice.


  Alice me miró. Mientras las ráfagas de viento agitaban su túnica, habría jurado que sonreía un poco.


  —No había pensado en hacer eso, Lora —dijo—. Al menos, hasta ahora no.


  Eleanor le dirigió a su hermana una mirada de advertencia, pero fue inútil. A pesar de sus similitudes físicas (ambas eran altas y esbeltas) sus temperamentos eran tan diferentes como su cabello: castaño y rizado para Eleanor, y rebelde y negro para Alice. Donde Eleanor brillaba con elegancia, Alice poseía la energía de una tormenta arrolladora. Donde Eleanor parecía ignorar a la gente para ver el clima, Alice los miraba fijamente con tal intensidad que les retaba a apartar la mirada. Todos adoraban a Eleanor. Alice solo me tenía a mí como amigo. Pero bueno, ella frustraba a los Guardianes incluso más que yo. ¿Cómo no iba a agradarme?


  Lora captó el tono desafiante de Alice y ladeó la cabeza.


  —¿Qué ha sido eso? ¿Qué acabas de decir, niña? —Hizo un énfasis en la palabra «niña», como si no estuviera a merced de Alice.


  Alice se limitó a sonreír. Cumpliría dieciséis en unos meses. Su elemento era inusualmente débil, pero se le concedería el título de Aprendiz del Fuego. Habría una celebración, un festín. No tendría que sufrir una comida poco entusiasta en frío silencio, como yo había hecho. No tendría que llevarse las manos a los oídos para amortiguar la perorata de su padre. No se le concedería un año adicional para descubrir su elemento, solo para posponer el momento en el que los Guardianes reconocerían que no tenía elemento ninguno.


  —Thomas… ¡Thomas! —Ananias estaba ante mí. La lluvia le resbalaba por el rostro—. ¿Puedes ayudar a Griffin?


  No era una pregunta, pero asentí de todas formas.


  —¿Estás bien? —pregunté.


  Ananias amarró nuestra canoa al pontón con deliberada lentitud. Sabía a qué me refería.


  —Griffin puede estar equivocado.


  —Nunca antes ha estado equivocado.


  —Pero padre sabe que está en peligro. Llevará cuidado. Y el resto también. —Hablaba con seriedad, como si quisiera creer lo que estaba diciendo. Pero detrás de esa barba incipiente y de su gesto serio, parecía preocupado.


  Me giré hacia Griffin, que no se había movido en absoluto. Un lado de su cuerpo estaba sumergido en agua de lluvia.


  «Nos vamos dije en lengua de signos.


  Griffin parpadeó, pero no respondió.


  «Nos vamos» repetí. Moví el brazo haciendo un arco sobre mi cabeza para simbolizar el tiempo. «Tormenta».


  Él se sentó, temblando.


  Le quité la camisa empapada y le di la de repuesto que llevaba en mi bolsa de tela. Sabía que estaría mojado de nuevo cuando llegáramos al refugio, pero quería que dejara de temblar. Se puso la camisa sin mirarme.


  Ananias se ocupó de llevar mi bolsa para que yo pudiera quedarme con Griffin. Pero Griffin o no necesitaba mi ayuda o no la quería. Sin mirar siquiera en mi dirección, salió de la canoa y subió al pontón. Siguió a los otros por la carretera agrietada, luchando contra el viento y la lluvia, arrastrando su débil pierna derecha por los charcos sucios.


  Finalmente, solo quedaron Alice y Lora.


  —Vamos —gruñó Lora cuando me acerqué. No levantó la mirada—. Alice me tiene apuntalada en este pontón como si fuera un barco.


  —O un pararrayos —señaló Alice alegremente.


  Cuando me acerqué más, la expresión de Lora cambió.


  —Ah, eres tú —dijo, asustada—. ¿Dónde está Ananias?


  —Llevando nuestras bolsas.


  Ella abrió la boca como si fuera a hablar, pero en lugar de eso suspiró.


  —Bueno, entonces puedes llevar mi bolsa tú.


  —¿No necesitas ayuda?


  —Me basta con la ayuda de Alice. —Me dirigió una mirada fulminante—. Aún no estoy inválida.


  Le devolví la mirada. Por una vez, fue Lora la que apartó la vista primero.


  Caminamos un kilómetro por la carretera que llevaba al refugio de huracanes. A cada lado, la marisma daba paso a unos matorrales, y después el suelo se cubría de escombros, los restos de un asentamiento más grande. Nadie sabía cuándo habían abandonado la zona, o por qué, pero era imposible no maravillarse con lo que habían conseguidos los colonos: edificios de piedra lisa y puentes que recorrían kilómetros sobre los canales. Y un refugio de huracanes que aún estaba intacto de milagro, después de quién sabe cuántos años.


  Cerca del refugio, la carretera se juntaba con otra, igual de maltratada. Los edificios seguían en pie, en diversos estados de deterioro. Había nombrado al lugar Ciudad Esqueleto por ellos; me recordaban al pescado podrido que algunas veces aparecía en la playa. El nombre se había quedado desde entonces.


  Me pregunté cómo se sentía Lora al volver aquí. Su marido había muerto en uno de los edificios. Cayó por un suelo en ruinas hacia un pozo escondido. Las paredes se habían derrumbado sobre él. Los Guardianes trataron de sacarlo con cuerdas, pero fue inútil. Estaba totalmente atrapado. Lora le entregaba comida y agua y le hablaba hasta que, finalmente, él dejó de responder.


  Todos nosotros nos habíamos herido aquí, en gran parte por culpa del cristal roto que había alrededor de los edificios. El lugar más seguro era el centro de la carretera. Nadie se desviaba mucho.


  Miré los edificios a cada lado. ¿De dónde salían los extraños materiales? ¿Qué había destruido el lugar? ¿Por qué se marcharon los colonos? La Ciudad Esqueleto era un enorme misterio, y cada vez que venía por aquí lo encontraba más fascinante.


  De repente, capté movimiento en el edificio a mi izquierda. Una persona, pensé, aunque era imposible. Miré los restos de una ventana. Había muebles repartidos por el suelo. Las estanterías colgaban de las paredes en ángulos extraños. Pero no había movimiento alguno. Habría sido un engaño del viento o de la lluvia.


  Cuando llegamos a la intersección, Alice silbó.


  —Miren estos edificios —dijo—. Apuesto a que había cientos de personas viviendo aquí antes. ¿Por qué crees que se marcharon, Guardiana Lora?


  —No lo sé. Estaba deshabitada cuando la descubrimos hace muchos años. —Esa era la respuesta habitual de Lora.


  —Pero habrás pensado en eso.


  —Probablemente fue cosa de la Plaga. Como en tierra firme.


  —Pero no había rastro de la Plaga cuando se instalaron aquí, ¿no?


  —No, supongo que no.


  —Mmm. —Alice hizo una pausa—. Madre dice que la Ciudad Esqueleto puede haber sido destruida en la tormenta que hundió su barco en la isla Hatteras. 


  —Tal vez.


  —Yo no lo creo. Es imposible que todos a bordo sobrevivieran una tormenta lo bastante fuerte como para destruir una ciudad. —Chasqueó la lengua—. Lo que me recuerda, ¿por qué Kyte no predijo esa tormenta?


  —Por la misma razón por la que no predijo la de hoy. Nadie es perfecto, Alice. Tú, más que nadie, deberías saberlo.


  Sin duda, Lora sentía que las preguntas de Alice no habían terminado. Cerró la boca y miró hacia delante. A ninguno de los Guardianes les gustaba discutir el peligroso viaje que los había llevado a la isla Hatteras años antes de que nosotros naciéramos. Todos sabíamos que se habían echado a la mar en un intento desesperado por escapar de la Plaga.


  No eran los únicos. De vez en cuando, veíamos barcos en el horizonte. La tripulación nunca desembarcaba, pero algunas veces echaban el ancla en la costa y los Guardianes acudían a comerciar con ellos. Cuando partían, unas cincuenta personas de a bordo, jóvenes y ancianos, miraban por la barandilla y nos saludaban. Eran las únicas veces que nos aseguraban que no estábamos solos en el mundo.


  Caminamos en fila mientras las nubes se acercaban y la lluvia caía sobre nosotros.


  —¿Por qué nunca se queda nunca la gente del clan? —pregunté—. Podrían hablarnos del océano y de lo que hay más allá, ¿verdad?


  —No. No se arriesgarían a subir la Plaga a bordo de su barco —respondió Lora, claramente más cómoda con mis preguntas que con las de Alice.


  —Pero no hay ratas en Hatteras.


  —No lo saben seguro. Y nosotros no sabemos que no hay ratas en sus barcos. ¿Has olvidado lo que ocurrió después de la muerte de John?


  No, no lo había olvidado. Sus padres estaban angustiados. Su hermana mayor, Elizabeth, también; ella amaba a su hermano y, cuando murió, se sintió sola y abandonada. Todos lo sabían, pero nadie intervino. Sencillamente le dieron a la familia espacio para llorar.


  Elizabeth no había llorado. Escapó.


  Robó un barco de vela y se dirigió a tierra firme. Sus padres la siguieron en canoa, pero no la alcanzaron hasta el día siguiente. Cuando la trajeron a casa, mostraba signos de la Plaga: escalofríos, fiebre, convulsiones e hinchazón en la ingle. Así que la llevaron a una cabaña abandonada a varios cientos de metros del resto de la colonia.


  Recuerdo a mi padre implorándoles que se cubrieran la boca y el cuerpo, pero no escucharon. Al día siguiente, ellos también tenían la Plaga.


  Después de eso, no los vi más. Mi padre dijo que habían pedido que dividiéramos sus pertenencias. Empaquetaron comida y agua y remaron hasta la isla Roanoke, los tres juntos. Diez días después, padre cruzó el puente. Nos quedamos en la costa y lo vimos partir, vimos el humo del fuego que encendió para quemar sus restos en descomposición. Volvió remando en su canoa y no habló durante una semana.


  No lo he olvidado en absoluto.


  —Si la gente del clan no viene a la costa —insistió Alice—, ¿cómo sobreviven? ¿Cómo tienen cosas para comerciar?


  —Hay otras colonias además de la nuestra.


  —¿Qué otras colonias? —pregunté. Por un momento, compartí la frustración de Alice por las respuestas escuetas de Lora. Para mí, parecía llena de secretos. Secretos importantes—. ¿Dónde están? ¿Por qué no nos hemos encontrado con ellos?


  —Todos tenemos un lugar en el mundo —respondió Lora—, y este es el nuestro.


  —Sí —asintió Alice cuando llegamos al refugio—. ¿Pero qué pasó antes del naufragio? ¿Por qué no nos cuentas de dónde venían?


  Lora se detuvo y, a pesar de su fragilidad, fue Alice la que casi tropezó. Lora agarró a su nieta y agarró mi brazo también. Sentí la presión de su contacto, el calor que emanaba de su piel como un dolor sordo.


  Lora miró su mano, y después a mí. Los músculos de sus mejillas se tensaron.


  —Deberían estar agradecidos por muchas cosas. ¿No se dan cuenta?


  Se me aceleró el pulso, pero, por una vez, me negué a responder.


  Lora apartó mi brazo, pero parecía más conmocionada ahora que antes.


  —Y tú —espetó, dirigiéndose a Alice—, tú haces muchas preguntas.


  Alice la miró a los ojos y no parpadeó siquiera.


  —Y consigo muy pocas respuestas sinceras.


  CAPÍTULO 4


  Traducido por DenasAlexz


  



  El refugio lucía igual que el año pasado. La misma puerta pesada, las mismas paredes gruesas. Igualmente el rectángulo de pasto cercano a éstas; y la torre de agua de detrás, la cual se inclinaba tan inestablemente, que desafiaba la gravedad.


  Nos metimos, y bajamos las escaleras. El refugio era un edificio pequeño, construido principalmente bajo tierra. Comparado a la baja isla Hatteras, donde las olas casi besaban las cabañas durante la marea alta, se sentía extremadamente seguro. Incluso la tormenta que rugía fuera de las ventanas cercanas al techo sonaba lejana. Aquí estábamos aislados del peligro.


  Deseaba que mi padre hubiese venido con nosotros. En el calor del momento había estado confundido, pero ahora me daba cuenta que podríamos haberle hecho un espacio en alguna de las canoas. ¿O acaso Griffin ya había previsto eso? Quizá no había forma de escapar del destino.


  En medio de la oscuridad nos reunimos en un círculo y comimos restos de pescado ahumado con flores de yuca recién cosechadas y tallos de oruga de mar. Me lo pasé con pequeños sorbos de mi agua. A pesar de la humedad estaba sediento, pero racioné el agua. A menos que la tormenta fuese devastadora, los Guardianes llegarían en la mañana y nos dirían que era seguro regresar a la colonia, entonces me bebería hasta la última gota.


  La porción de Griffin se quedó junto a él sin que la tocara. Intenté hacer que comiera pero no parecía notarme. Con la espalda pegada a la pared del refugio, los ojos en blanco y la cara hacia abajo, lucía catatónico.


  Él no era el único que no comía.


  —¿Estás bien, Dennis? —pregunté.


  El chico negó con la cabeza.


  —Es la tormenta —explicó Rose. Con una mano frotó la espalda del chico—. La siente.


  —Bueno, es una mala —dijo Lora.


  Escuché la lluvia golpear contra el refugio. Todo lo que podía pensar era en mi padre, y si éste estaría vivo por la mañana.


  Lora me observaba. 


  —Todo estará bien. Debes confiar en los Guardianes.


  —¿Incluso si están equivocados? —susurró Dennis. 


  Todos volteamos a verlo. Había escuchado a Alice enojarse con los Guardianes, pero nunca a Dennis. Usualmente era muy cuidadoso con lo que decía.


  —Es una tormenta, no un huracán —continuó—. Es mala, pero podríamos habernos quedado en Hatteras. Deberíamos habernos quedado.


  —Ya, ya, Dennis —dijo Eleanor, sin duda tratando de evitar la ira de Lora—. Recuerden que nuestro elemento consiste en mucho más que predecir el clima. Necesitamos considerar los efectos de la tormenta. Cómo podrían cambiar los vientos la altura del océano. Cómo la lluvia puede erosionar la playa. Cómo…


  —Ya hice todo eso.


  —Tonterías —irrumpió Lora—. Tu padre te ha ensañado habilidades básicas, eso es todo. Aprenderás a dominar tu elemento por completo una vez que seas un Aprendiz, ni un momento antes.


  Dennis negó con la cabeza. 


  —Demasiado tarde. Eleanor ya me enseñó todo.


  —¿Cómo podría? Eleanor ni siquiera sabe todo…


  —¡Sí lo sabe! Y también yo. —Los pequeños ojos oscuros de Dennis eran salvajes—. Sé que el viento es de treinta y tres nudos. Ya tuvimos cinco centímetros de lluvia, pero solo tendremos diez. El océano crecerá cuarenta y cinco centímetros, pero no se alzará por encima de las cabañas. Lo sé todo. Ya lo he sentido todo.


  Ahora que su arranque había terminado, el centro de atención cambió a Eleanor. Como una Aprendiz del Viento, necesitaba decirle a Dennis que estaba equivocado. Necesitaba restaurar el orden. Pero en lugar de eso se alejó. Incluso a media luz, se veía ruborizada.


  Me preguntaba si Lora castigaría a ambos. Una Aprendiz entrenando a un chico era impensable; seguramente su elemento aún era muy tosco. A él debería haberle enseñado su padre, Kyte, justo como a Eleanor le había enseñado su madre.


  —Deberías disfrutar tu juventud, Dennis —dijo Lora con una extraña calma—. Tienes gente que se preocupa por ti. Comida que comer. Todo lo que pedimos es que escuches y aprendas. Hay tiempo suficiente para que te conviertas en un Aprendiz y tomes parte en esa responsabilidad. —Puso una sonrisa nada convincente—. ¿O acaso te asusta que ya no queden tormentas para cuando cumplas dieciséis?


  Dennis cruzó los brazos y frunció la boca


  —¿Cuál es punto de tener un elemento si no tengo permitido usarlo? En estos momentos no soy diferente a Thomas.


  Rose tomó su brazo y lo sacudió.


  —Eso es algo horrible que decir. Discúlpate con él.


  —¿Por qué? Es cierto. Él ni siquiera tiene un elemento.


  —Quizá hay más elementos que los que conocemos —dijo Ananias rápidamente—. Después de todo, Griffin tiene la habilidad de la videncia.


  Lora cambió la fuerza completa de su mirada sobre Ananias.


  —Esa no es una habilidad. Predecir la mala fortuna de otros es una maldición.


  —¿Crees que no sabemos eso? —Interrumpí—. Solo míralo. No puede comer o dormir por lo que vio.


  —Si es que siquiera vio algo. Estar en lo correcto dos veces no lo hace un vidente. ¿Le has preguntado qué vio hoy?


  —No. No haré que lo reviva, sin importar qué era. Y no le dejaré a nadie más hacerlo, tampoco.


  Dennis se estremeció.


  —Griffin me asusta. No se ha movido desde que llegamos aquí. ¿Qué le pasa?


  —No le pasa nada —dije.


  —¿Y cómo lo sabes? Nuestro padre dice que eres extraño. Dice que deberíamos ser cuidadosos contigo. En cualquier caso, ¿por qué no tienes un elemento?


  —¡Suficiente! —gritó Ananias.


  Tal vez debería estar ofendido, pero no lo estaba. Yo mismo había hecho esa pregunta un centenar de veces, y nunca había recibido una respuesta satisfactoria. Me giré hacia Lora, preguntándome cómo respondería.


  La anciana se lamió los labios resecos. Sus respiraciones eran inusualmente rápidas.


  —Creo que deberías irte a sentar solo, joven Dennis. Has dicho bastante para una sola noche.


  Con una mirada desafiante, Dennis se movió hasta la pared más lejana. Yo ni siquiera estaba enojado con él.


  —Difícilmente puedes esperar que aprenda si no respondes sus preguntas —dije.


  —Su pregunta fue impertinente. Igual que lo es tu tono.


  —¿Mi tono? Mi padre podría estar muerto, ¿pero tú te preocupas por mi tono?


  La expresión de Lora no cambió.


  —Creo que tú también deberías dejarnos.


  —Nada me haría más feliz.


  Mientras Eleanor contaba una historia para despejar el ambiente, me uní a Dennis y a Griffin en el exilio contra la pared más lejana. Cuando toqué el hombro de Griffin se estremeció, pero siguió sin abrir los ojos. Su cabello, oscuro y rizado, ya estaba lacio por el sudor y su cara estaba demacrada. Probablemente yo me veía igual.


  Abrí mi bolsa y saqué uno de los libros maltrechos que mi padre había encontrado en las ruinas de Ciudad Esqueleto. Había páginas faltantes, pero a Griffin normalmente no le importaba, era una oportunidad para perderse a sí mismo en un mundo diferente. Esta vez, no lo tomó.


  Solo podía pensar en una única otra cosa que podría funcionar: un trozo de madera de la playa y una ramita quemada. Griffin era un artista extraordinario, el mejor en la colonia. Le puse la madera en el regazo, la ramita en sus dedos y esperé.


  Algo pareció moverse en él, y Griffin frotó la ramita a través de la madera, dejando vagas líneas negras. Aunque no estaba seguro de qué estaba dibujando, podía ver cómo se relajaba, su respiración se ralentizaba. Conforme Eleanor murmuraba su historia, la imagen de Griffin comenzó a tomar forma: la Guardián Lora dormida, con una expresión pacífica que suavizaba sus facciones afiladas. Era uno de sus mejores trabajos, mucho más de lo que Lora merecía. Desearía que hubiera dejado su talento para alguien más.


  Cuando terminó de contar su historia, Eleanor se acercó y se arrodilló junto a Dennis. Miró sobre su hombro como para asegurarse de que nadie estuviera escuchando. Pero sus ojos se fijaron en los míos momentáneamente. Sentí que ella quería que yo escuchara.


  —¿Estás seguro sobre los cuarenta y cinco centímetros de aumento? —le preguntó a Dennis.


  Él asintió.


  —Mmm. Yo pensé en cincuenta, pero probablemente tienes razón. Usualmente la tienes. Tu elemento es superior al mío cuando tenía tu edad. Pero trata de no apresurarte, ¿de acuerdo?


  Le acarició suavemente el cabello y bajó su voz hasta un susurro.


  —¿Recuerdas la primera vez que sentiste que una tormenta venía? Tenías solo tres años, pero sabías de qué se trataba. Con tan solo verte podía decir que tenías el mismo elemento que yo. Y se ha hecho más fuerte. —Tragó saliva—. Pero sé por lo que estás pasando, ¿recuerdas? Sé cómo se siente, el eco. Todo ese miedo e incertidumbre.


  —¿Cómo es que ningún otro elemento tiene un eco?


  —Lo tienen. Nadie habla de él, pero si te fijas en sus rostros lo verás. Todos sufren de alguna manera.


  —Hay veces que no puedo dormir. Es como si algo presionase mi cabeza.


  —Lo siento mucho. —Eleanor tomó su mano y la sostuvo—. Mi padre no me dejó concentrarme en mi elemento hasta que tuve tu edad. Pensé que si comenzaba las cosas antes, tú podrías dominar el tuyo más rápido, tal vez incluso tener el control del eco más rápido. Pero es peor ahora, ¿no?


  Asintió de nuevo.


  —Oh, Dennis. Todo esto es mi culpa. —Resopló—. ¿Cuánto tiempo has estado sintiendo esta tormenta?


  —Desde anoche. Aunque es mucho peor desde aquí.


  —Lo sé. Por eso odio tener que venir a la isla Roanoke. Pero tiene sentido, supongo. Solo venimos aquí cuando hay una tormenta, y ahí es cuando el eco es peor. —Se quedó mirando sus dedos, extendidos sobre el piso—. Escucha, tienes que creerme, eventualmente el eco mejora. Eso pasó conmigo… como un peso que se va quitando poco a poco. Lo sentirás también. Y cuando lo hagas, no te importará un título. O lo que la gente escuche sobre ti. Solo amarás el hecho de ser capaz de relajarte de nuevo.


  Entonces lo sostuvo entre sus brazos y dejó que llorará sobre su cabello, mientras todos fingíamos no darnos cuenta.


  CAPÍTULO 5


  Traducido por Alfacris


  



  Pronto estaba demasiado oscuro para hacer algo.


  Ananias tomó una de las velas de quema lenta que los Guardianes habían descubierto cuando exploraron por primera vez Ciudad Esqueleto y la encendió con una sola chispa de la punta de su dedo. Colocamos mantas en el suelo y nos acomodamos para dormir.


  Mientras el murmullo de respiraciones profundas llenaba la habitación, me preguntaba si yo era el único que todavía estaba despierto. Entonces escuché a Lora gimiendo a mi lado, el ruido entrecortado por respiraciones agudas ocasionales. Todavía estaba furioso con ella, así que lo bloqueé todo el tiempo que pude. Pero había algo muy incómodo con ese sonido.


  —¿Está bien? —susurré.


  Lora abrió la boca para hablar, pero no salió nada. Su lengua chasqueó, como si estuviera pegada al techo de su boca.


  —¿Necesita agua?


  Ella asintió, pero cuando cogí su cántaro, ya estaba vacío. No quería darle la mía, me había estado racionando a mí mismo, pero sonaba cada vez peor. Murmurando una maldición, puse mi recipiente contra sus labios y vi el agua gotear en su boca y salir de nuevo.


  —Edificio —gruñó—. Clínica.


  Escuché claramente las palabras, pero no entendí. Me acerqué más. —¿Qué dijo?


  Ella respiró hondo y temblorosa. —Toma la carretera principal. Lado izquierdo. Segundo edificio. De piedra blanca. Puerta de cristal roto. —Hizo una pausa para tragar—. Estanterías de la derecha. Segundo estante de abajo. Recipiente blanco. Aspirina.


  —¿Qué?


  —Recipiente blanco —susurró ella—. Aspirina.


  Su voz era tranquila y me llevó un momento darme cuenta de que me estaba enviando a uno de los edificios de Ciudad Esqueleto. Al menos, así parecía. Pero eso no podía ser, por supuesto. Estaba prohibido. Letal.


  —¿Dónde quiere que vaya? —pregunté de nuevo.


  —Carretera principal... Lado izquierdo... Segundo edificio. —Paso a paso, ella repitió sus instrucciones.


  Dudé. —Qué es aspirina, Guardiana Lo…


  —¡Ve!


  Me senté en posición vertical, con el pulso acelerado. A la tenue luz de las velas, pude ver que todo el mundo ya estaba dormido. Tuve la tentación de despertar a Ananias, para comprobar con él que Lora no estaba delirando. Pero no había sonado delirante, solo desesperada.


  Entrar en Ciudad Esqueleto durante una tormenta parecía una locura. O tal vez ese era el punto. Lora probablemente esperaba que yo me rehusara; más evidencia de que yo no era apto para ser Aprendiz aunque tuviera un elemento.


  Bueno, entonces, probaría que ella estaba equivocada. Quería ver la conmoción en su cara cuando volviera. Necesitaba que ella estuviera en deuda conmigo y contestara mis preguntas.


  Caminé en torno a los cuerpos dormidos y subí las escaleras. Cuando abrí la puerta, la lluvia me empujó desde todos los ángulos. Con un profundo suspiro, caminé en dirección a los edificios abandonados del otro lado de la carretera. Apenas pude distinguir mis zapatos mientras cruzaban torrentes de agua.


  Crucé el camino y apoyé mis manos contra el primer edificio que encontré. Me arrastré hasta la esquina y giré a la izquierda. El edificio de aquí estaba construido de piedra bruta y aunque no podía verlo bien, estaba seguro de que no era blanco, así que me incliné contra el viento y avancé. Cuando miré detrás de mí, era como si el refugio hubiera desaparecido por completo.


  El siguiente edificio parecía blanco. Podía ver su contorno fantasmal. Me apresuré hacia él y seguí la piedra con las manos hasta llegar a la puerta de cristal rota, tal como la Guardiana Lora había predicho. Giré el mango y empujé, pero la puerta no se abrió. Intenté forzarla, pero se mantuvo firme. En la desesperación, me agaché e intenté trepar por el agujero en el cristal. A mitad de camino, mi pie enganchó el borde y me caí al suelo.


  No necesitaba ver mis brazos para saber que había aterrizado en el cristal. Incluso cuando me puse de pie, los fragmentos seguían pegados a mí. Se sentía como un centenar de pequeñas picaduras de abeja. Extraje cada pedazo mientras mis ojos se acostumbraban a la oscuridad.


  El edificio parecía gemir bajo su propio calamitoso peso. El viento atravesaba velozmente los agujeros en las ventanas. Di un paso adelante, pero tropecé con un objeto que yacía en el suelo. Mi hombro agarró el borde de una mesa mientras caía. Me hizo girar.


  Mi cabeza golpeó el suelo primero, mi mejilla derecha presionó contra el piso. El agua goteó en mi boca abierta. La escupí y me volví hacia el techo.


  Estar en el suelo me recordó que el marido de Lora había muerto en uno de estos edificios. Lo que me hizo pensar en mi padre en Hatteras. En ese mismo momento estaría luchando contra la tormenta también, con sacos de arena y persianas de madera clavadas apresuradamente, desesperado por preservar lo poco que poseía la colonia.


  A menos que ya estuviera muerto.


  Imaginé a Griffin esa misma tarde, la forma en que se había aferrado a nuestro padre con cada parte de su frágil cuerpo en un último esfuerzo para asegurarse de que no nos dejaría. ¿Por qué lo había separado?


  Busqué un objeto que pudiera usar para levantarme y mi mano aterrizó en algo suave y duro.


  Inmediatamente hubo un zumbido, un sonido bajo y antinatural que resonó en cada parte de mí. Tan pronto como me solté, el zumbido se detuvo. Traté de ver cuál era el objeto, pero estaba demasiado oscuro.


  Me paré con cautela. Dando pequeños pasos, me dirigí a la pared de mi derecha. Coloqué las manos sobre ella y me arrastré hasta que sentí los estantes. Era exactamente donde la Guardiana Lora había dicho que estarían: cuatro de ellos, uno encima del otro. Encontré la segunda estantería y sentí una oleada de adrenalina mientras esperaba encontrar el contenedor.


  El estante estaba vacío.


  Lo revisé de nuevo. Comprobé que era el estante correcto. Comprobé que no había otros estantes a mi lado. Pero no, éste era el único. Y no había nada en él.


  Fue entonces cuando me di cuenta: ¿Cómo había sabido Lora que los estantes estaban aquí? ¿Ya sabía que el estante estaba vacío? ¿Me había enviado al mismo edificio donde había muerto su marido?


  Había tenido un enfrentamiento con Lora antes, exigiendo respuestas que ella no estaba dispuesta a proporcionar. ¿Era esta su venganza?


  Apretando los dientes, seguí la pared hasta la puerta. Me dolía la cabeza donde había caído al suelo y cada latido rápido enviaba oleadas de dolor a ese lugar. Sabía que necesitaba calmarme, pero estaba demasiado enfadado.


  Justo cuando vi la puerta a un par de metros de distancia, mi mano derecha cruzó los cables que colgaban del techo.


  Algo brillante brilló contra mi mano, sorprendiéndome. Una chispa junto a mis pies encendió el papel sembrado por el suelo. Lo extinguí pateando agua sobre él. Volviendo a caer en la oscuridad, todavía podía ver un punto brillante en el centro de mi visión.


  Encontré la puerta y evité agarrar el borde del cristal mientras me abría camino. Cuando estaba afuera me alejé del edificio y no miré hacia atrás. Traté de mantenerme enfocado, pero no pude. Estaba furioso. Si era o no un Aprendiz, seguramente era más útil para la colonia vivo que muerto.


  Podía ver un poco mejor afuera, pero todavía abrazaba el edificio. No podía permitirme perderme. Mi cabeza estaba caliente, pero el resto de mí estaba temblando. Una larga noche en Ciudad Esqueleto era lo último que quería.


  Después de varios pasos la pared se sentía más áspera y sabía que estaba al lado de un edificio diferente. Cuando terminó ese edificio, seguí avanzando recto por el camino hacia el refugio. Cinco pasos. Diez pasos. Quince.


  Algo no se sentía bien. El refugio no estaba donde yo esperaba que estuviera.


  De repente, hubo un sonido cercano: algo moviéndose o raspando. ¿Alguien había venido a buscarme?


  —¿Quién está ahí? —grité.


  Sin respuesta, me precipité en la dirección del sonido. Cuando llegué al lugar, estiré los brazos y sentí solo viento y lluvia.


  Oí el sonido de nuevo, más cerca esta vez. Una vez más me apresuré hacia él y mi hombro chocó con la pared lisa del refugio. Sabía que dolería en la mañana, pero no me importaba. Toda mi energía estaba enfocada en seguir la pared. Cuando finalmente llegué a la puerta, me lancé dentro.


  Me aferré a la barandilla y bajé las escaleras, pasos inestables, zapatos resbalosos. La vela aún brillaba, pero nadie se movía. Me dirigí hacia Lora. Ella yacía de lado, exactamente donde la había dejado.


  —Dos —murmuró, con los ojos cerrados—. Dos tabletas.


  —No había nada allí. Nada.


  Parecía como si todo su cuerpo retrocediera. —Debería haber enviado a Ananias —dijo, más respiraciones que palabras—. Eleanor. O Alice. Cualquiera que no fueras tú.


  —No había nada allí.


  Quería que abriera los ojos. Para que se disculpara por lo que había hecho. Pero a medida que pasaban los momentos, empecé a notar cosas: su expresión, tensa e inmutable; Sus piernas, apretadas contra su pecho. Parecía desamparada. Ella estaba sufriendo.


  —Manta —dijo ella con la boca abierta.


  Mi mente regresó al edificio. ¿Había habido otros estantes, después de todo? ¿Había dejado de buscar demasiado pronto?


  —Man… —Esta vez ni siquiera pudo completar la palabra.


  Con tantos cuerpos apiñados, la noche se sentía aún más caliente y pegajosa que el día, pero de todos modos extendí mi manta sobre ella. Sus brazos brillaban de sudor.


  Me acosté mientras su respiración áspera se estabilizaba. Dijo la palabra Tessa una y otra vez hasta que su voz se desvaneció por completo y supe que finalmente se había quedado dormida.


  Mientras me alejaba de Lora, noté que Alice se había acercado a mí. Incluso podía ver los blancos de sus ojos, así que supuse que había estado escuchando.


  —Estás empapado. —Ella ahogó un bostezo—. ¿Dónde has estado?


  —En Ciudad Esqueleto.


  —¿Para qué? ¿Y por qué ella estaba diciendo Tessa? 


  —¿Cómo has oído? —empecé a decir.


  Pero entonces los ojos de Alice se ensancharon. Estaba mirando hacia arriba como si estuviera observando a alguien parado sobre mí.


  Me volví y choqué con Griffin. Se arrodilló al lado del Guardiana Lora y colocó sus manos bajo su cabeza. Ella no dijo una palabra, incluso cuando él puso su cabeza en su regazo y acarició su pelo tiernamente.


  Entonces me di cuenta por qué.


  Lora siempre había sido una de las más crueles Guardianas, nunca satisfecha, siempre dudando. Pero en ese momento, todo lo que podía pensar era que su desafío para mí había sido real. Y porque yo le había fallado, nuestra colonia había perdido a otro miembro.


  Quedando solo catorce personas, era difícil no preguntarse si todos éramos tan frágiles como ella. Y si era así, ¿quién sería el próximo?


  CAPÍTULO 6


  Traducido por Alfacris


  



  Ananias fue el primero en despertar, poco antes del amanecer. Cuando vio a Griffin, Alice y yo, le dio un codazo a Eleanor. Los cinco rodeamos el cuerpo de la Guardián Lora.


  Eleanor se alejó de su abuela muerta y Ananias la envolvió en un apretado abrazo. Ella enterró la cara en su cabello.


  Alice se frotó los ojos cansados. —Debemos lanzar a Lora al agua. —Con la tormenta, su voz sonaba fuerte e intrusiva.


  Eleanor dio un paso atrás y se secó los ojos con su túnica. —Debemos esperar a que los Guardianes lleguen primero.


  —No hay tiempo. Ella murió justo después de que te durmieras. Escuché a los Guardianes decir que los cuerpos deben ser arrojados al agua dentro del medio día de ocurrido.


  —¿Has oído eso?


  Alice se encogió de hombros. Tenía una extraña habilidad para oír todo tipo de cosas, más que el resto de nosotros juntos. Algunos de los Guardianes la habían acusado incluso de espiar, aunque ella siempre lo negó.


  —Bueno —dijo Eleanor—, debemos llevar a la Guardián Lora al agua y ofrecer una bendición para su paso seguro.


  Alice se puso de pie y esperó a que los demás la ayudaran.


  —Alguien tiene que quedarse aquí, Alice.


  Eleanor inclinó la cabeza hacia Rose y Dennis, que seguían durmiendo. —Se despertarán pronto, y necesitan tranquilizarse.


  —Así que quédate aquí y tranquilízalos.


  —No. Liberar el cuerpo de la Guardián Lora es algo que deberían hacer los Aprendices. 


  —Bueno, solo hay dos de ustedes, así que van a necesitar ayuda. De todos modos, ¿crees que no puedo arrojar un cadáver al agua?


  Eleanor jadeó. —Esta es nuestra abuela, recuerda.


  —Créeme, recuerdo ... cuánto me odiaba, me criticaba. Verdaderamente, ¿cómo puede alguien ser tan malo?


  Eleanor levantó la mano. —Por favor, respeta a los muertos. Puedo ver que has estado despierta la mayor parte de la noche. Debe haber sido difícil, pero no puedes dejar que el cansancio nuble tu juicio ahora. —Ella habló con tanta calma, tan razonablemente, que no había manera de que Alice protestara.


  Le hice señas a Griffin de que necesitaba que él se quedara y le explicara a Rose y Dennis lo que había sucedido. Era como si ni siquiera me viera. Sin embargo, mientras estuviera cerca, sabrían que no los habíamos abandonado.


  Recogimos el cuerpo de Lora, uno de nosotros en cada extremidad. Ananias era más fuerte que yo, con brazos poderosos y hombros anchos, pero no mucho más alto, así que él y yo la tomamos de las piernas. Lora era tan ligera que ninguno de nosotros hacía mucho esfuerzo. Difícil imaginar que un cuerpo tan frágil podría haber soportado año tras año de tormentas.


  Llevamos a Lora por los desgastados escalones de piedra y por el camino de la orilla. Al este, el sol se elevaba sobre la isla Hatteras. No podía ver por el reflejo, pero sabía que los Guardianes vendrían por nosotros pronto.


  ¿Cómo les explicaría lo que había sucedido durante la noche?


  Nos hundimos en el sonido y dejamos que el cuerpo de Lora flotara a nuestro lado. Eleanor agradeció los años de compañerismo de Lora y expresó su esperanza por la vida después de la muerte. Ananias no habló, pero él sostuvo la mano de Eleanor todo el tiempo y la acercó a él cuando ella se ahogó con sus palabras.


  Alice solo miró a su abuela, los ojos nublados por la ira y la sospecha.


  Eleanor terminó y dejamos que Lora se fuera. Su cuerpo se balanceó suavemente en la calma después de la tormenta.


  Mientras los otros se dirigían a la orilla, yo me quedé y la vi alejarse más hacia el canal. Estudié sus ojos cerrados, la forma en que las líneas grabadas en su frente se habían alisado, haciéndola parecer más joven de nuevo. Ella me había probado, pero fue una cuestión de vida o muerte, no una trampa.


  ¿Por qué yo no había despertado a los otros?


  Oí a alguien chapoteando en el agua, reuniéndose conmigo. —¿Has dormido algo? —preguntó Ananias despacio.


  —No.


  —Lo siento. —Él se paró a mi lado, completamente quieto. Las mangas sueltas de nuestras túnicas se agitaron juntas—. ¿Sabes qué le pasó?


  Podría habérselo dicho. Me habría sentido bien sacarlo de mi pecho. En cambio, no dije nada.


  Él suspiró. —Alice tiene razón: Lora era una mujer miserable. —Él captó mi mirada de sorpresa—. Tú sabes que es verdad. Cada vez que veníamos a Roanoke, Padre me decía que cuidara de ella. Pero ella nunca me dio las gracias. —Se volvió hacia el cuerpo una vez más—. Adelante, llora su muerte si quieres, pero me alegro de que esté muerta. Tú también deberías.


  Incluso cuando Ananias me dejó, me quedé donde estaba, viendo a Lora alejarse. ¿Cómo podría estar contento, cuando fui yo quien la dejó morir?


  



  ►◄


  



  Volví al refugio cuando Rose y Dennis se estaban despertando. Griffin estaba sentado con la espalda contra la pared, acurrucado en su silencioso mundo. Pensé que tal vez se había dormido, pero su mano se movía. Estaba completando su dibujo de la noche anterior: una imagen perfecta de la Guardiana Lora, con los ojos cerrados y la cara relajada.


  La imagen parecía moverse ante mis ojos. Griffin no había dibujado a Lora durmiendo. Había previsto su muerte.


  Sabía que debía preguntarle si se sentía bien. Tal vez incluso averiguar más sobre el dibujo. Pero en ese momento, todo parecía haber cambiado. Una catástrofe había ocurrido, exactamente cómo Griffin había predicho la tarde anterior, solo que la víctima era Lora. ¿Significaba eso que cuando los Guardianes llegaran, mi padre podría estar entre ellos, vivo y bien? Seguramente la muerte de ella no podría haber sido una coincidencia.


  Quizá ni siquiera había sido culpa mía.


  Ananias se unió a nosotros entonces. Cuando jadeó, supe que había hecho la conexión también. Después de eso, ninguno de los dos miró a los otros. No podíamos permitirnos mostrar nuestro alivio mientras Eleanor estaba ocupada explicando a Rose y a Dennis por qué nunca volverían a ver a la Guardiana Lora otra vez.


  CAPÍTULO 7


  Traducido por Bad Wolf


  



  Me desperté al escuchar murmullos. Ananias y Eleanor estaban sentados en los escalones, así que me acerqué a ellos, pasando junto a una Alice dormida.


  —¿Cuánto he dormido? —pregunté.


  Ananias levantó la mirada.


  —Un cuarto de día.


  —¿Seis marcas? —Medíamos el tiempo colocando un palo en la arena y observando la sombra trazar un arco a lo largo de las marcas en el suelo. La visualicé pasando por seis de ellas.


  —Lo necesitabas. Acabamos de terminar de comer, pero nos estamos quedando sin provisiones. Los Guardianes aún no han venido a por nosotros.


  Eso era una sorpresa. Después de la tormenta, la primera prioridad de los Guardianes era llevarnos de vuelta a la colonia, o traernos más comida y agua si teníamos que quedarnos más tiempo en el refugio.


  —Tal vez algo se ha roto y lo están arreglando —dije.


  —¿Todos ellos?


  —Entonces tal vez hay algún problema con el puente.


  Eleanor sacudió la cabeza.


  —Ha sido solo una tormenta, no un huracán. Además, hemos comprobado el puente. Nadie ha estado allí hoy.


  —Entonces esperaremos.


  Ananias y Eleanor intercambiaron una mirada.


  —Bueno —empezó a decir Ananias—, nos tememos que puede haber otra razón por la que los Guardianes no han venido a por nosotros. Y si es lo bastante importante como para que no vengan, podrían necesitar nuestra ayuda.


  Asentí.


  —Le diré a los otros que empaquen las mochilas y se dirijan a las canoas.


  Intercambiaron otra mirada incómoda y esta vez supe qué venía después.


  —Creo que será mejor que vayamos solo nosotros. Griffin y Dennis no se encontraban bien anoche. Necesitamos que alguien se quede aquí y cuide de ellos.


  —Pero puedo… —Ayudarles a ustedes, quería decir. Es lo que Alice habría dicho, con fiereza. Pero estaban en lo cierto con respecto a Griffin y Dennis. Lo último que quería era hacerlos remar hasta Hatteras si existía la posibilidad de que tuviéramos que regresar al refugio para otra noche.


  Ananias me dio una palmada en el hombro, aunque su mano apenas me rozó la túnica.


  —Tanto si los Guardianes necesitan nuestra ayuda como si no, uno de los dos volverá antes de la cena. Lo prometo.


  Y entonces se marcharon, con pasos largos y decididos, con las mandíbulas firmes con la confianza que trae un elemento bien entrenado. Se tomaron de las manos mientras caminaban.


  En cuanto se marcharon, Rose y Dennis se acercaron a mí.


  —Ananias dice que nos quedan pocas provisiones —dijo Rose—. A menos que te gusten las orugas marinas marchitas. —Las puntas de su cabello revolotearon. Sus ojos avellana resplandecieron.


  —¿Pescarías un pez para nosotros? —pregunté.


  —¿Tengo que hacerlo?


  —No he comido hoy aún. Ni Alice ni Griffin. Por favor, no nos obligues a comer más oruga marina.


  Ella suspiró.


  —De acuerdo. Que sea un pez.


  Caminamos hacia el canal. El sol brillaba y el aire era denso y húmedo. En el borde del agua, Rose se levantó el dobladillo de su túnica blanca y se adentró en ella. Cuando el agua le llegó a la altura de la cintura, cerró los ojos y puso las manos contra la superficie. Su cuerpo estaba totalmente quieto, con las manos subiendo y bajando con cada ola. Solo su cabello se movía.


  Se quedó así todo el tiempo que fue necesario, probablemente una media marca, así que Dennis y yo recolectamos leña. No fue difícil; la tormenta había dejado un montón de madera varada en la orilla. También había peces muertos, incluso restos de gaviotas, con sus cuerpos blancos aguardando la llegada de los buitres.


  En la distancia, la canoa de Ananias y Eleanor desaparecía por el estrecho. La calma de la tarde me recordó lo cansado que estaba. Dennis trabajaba mucho más rápido que yo.


  —Tienes mejor aspecto hoy —le dije.


  Él levantó el rostro hacia el cielo. El sol brilló en sus mejillas pecosas.


  —La tormenta ha pasado —dijo, como si eso lo explicara todo—. Siento lo que dije anoche. —Su gesto se volvió tenso—. Es el eco… me vuelve…


  —No te preocupes por eso —interrumpí—. Ahora estás bien. Eso es lo que importa.


  Un destello blanco llamó mi atención. Rose había caído de rodillas. Se levantó un segundo después, con un movimiento tan rápido y fluido que apenas causó una ondulación en el agua. Cuando levantó las manos, llevaba una trucha tan larga como su antebrazo. El animal coleteaba desesperadamente, con sus escamas plateadas brillando al sol, pero no había escapatoria.


  La túnica de Rose ahora estaba pegada a su cuerpo, delineando las curvas de su pecho y sus caderas. El agua goteaba de su cabello. Pero a ella no le importaba otra cosa que no fuera la trucha. Levantó la mano izquierda sobre su cabeza y miró al pez sin parpadear, incluso susurrando algo que no pude escuchar. Habría jurado que la trucha también la escuchó, porque dejó de luchar y se quedó inmóvil.


  Contuve la respiración, expectante.


  Rose bajó la mano de golpe. Mató a la trucha al instante.


  Y después volvió a quedarse quieta.


  Cuando Dennis y yo terminamos de reunir leña, Rose había recorrido cien metros por la carretera. Llevaba la trucha horizontal entre sus brazos, como si fuera una ofrenda.


  —Eso ha sido rápido —dije cuando la alcanzamos.


  Ella asintió.


  —¿Estás bien?


  —Ella está bien —dijo Dennis—. Es el eco. Eso es todo.


  Como si supiera que la estaba observando, Rose apartó el rostro, pero no antes de que pudiera ver su rostro surcado de lágrimas, medio oculto tras su cabello despeinado. Me pregunté cuál sería su eco y si sabía lo bella que era.


  



  ►◄


  



  A Alice no le hizo gracia que Ananias y Eleanor se hubieran marchado sin nosotros, o que no la hubieran despertado. Pero lo que menos gracia le hacía era encender una hoguera para cocinar el pescado.


  —¿Por qué me obligan a hacer esto? —siseó—. Saben que mi elemento es débil.


  —Puedes hacer tanto como mi padre.


  —No te ofendas, pero eso no es decir mucho.


  Alice tenía razón. Ni ella ni mi padre se acercaban al talento de Ananias para manipular el fuego. El control de Griffin sobre la tierra era también débil; pero, claro, él tenía las visiones.


  —Mira, Ananias no está aquí —dije—. Tú sí.


  —¿Y qué? Es humillante tener dificultades con un elemento.


  —¿Tan humillante como no tener siquiera uno?


  Eso hizo que se callara un momento.


  —De acuerdo. Lo intentaré. Pero no prometo nada, y lo sabes. ¿Tienen la leña?


  Señalé el agujero que los Guardianes habían cavado en la pared exterior del refugio. Dennis y yo lo habíamos llenado de madera varada. Alice se arrodilló y reorganizó los fragmentos para que no hubiera huecos. Se remangó, se puso en cuclillas y juntó las palmas.


  Frotó las manos hacia delante y hacia atrás, primero despacio y cada vez más rápido hasta que el aire se llenó del frufrú de la fricción y virutas de humo. Se movió más rápido y sus manos se desdibujaron cuando las pequeñas llamitas diminutas brotaron en las puntas de sus dedos. También había chispas, que salieron disparadas en todas direcciones, pero desaparecían antes de llegar al suelo. Y mientras, aumentaba el calor, que ondulaba y deformaba el aire, haciendo que retrocediéramos.


  Con las llamas naranjas irradiando de sus manos, Alice se inclinó hacia delante y separó las palmas hacia la leña. El sudor brotaba de su frente, pero siguió frotando los bordes de sus manos, haciendo crecer el fuego que se alimentaba del oxígeno del aire. Ni siquiera se detuvo cuando los primeros trozos de madera prendieron, sino que permitió que su elemento se hiciera cargo. Echó la cabeza hacia atrás y relajó los hombros. Un humo denso oscureció su rostro.


  Miré a Rose y a Dennis. Estaban claramente tan sorprendidos como yo. Habíamos visto a Alice producir humo y chispas en Hatteras, pero poco más. Ahora estaba inmersa en el fuego que ella misma había creado. Y no parecía afectarle en absoluto.


  Con la madera ya en llamas, Rose empaló la trucha con una vara y la balanceó sobre el improvisado asador. Alice introdujo los dedos en las llamas y recolocó los palos hasta que la piel negra y plateada del pez empezó a chisporrotear. La leña brillaba como el sol y crepitaba furiosamente, pero ahora hacía menos humo y podía ver a Alice con claridad de nuevo: su rostro manchado de carbonilla y un único rastro de lágrimas sobre la mugre.


  —¿Cuál es el problema? —pregunté.


  Alice se bajó las mangas y se limpió las mejillas, borrando todo rastro de lágrimas.


  —Nada, solo es sudor.


  Mentía, pero no insistí. No había necesidad de hacerla sentir mal.


  —¿Qué se siente al tener un elemento? —le pregunté a Rose.


  —Nada. Un elemento simplemente es. Es una parte de ti, como respirar.


  —¿Y qué es el eco?


  —Es un efecto secundario del elemento.


  —¿Cuál es el tuyo?


  Ella vaciló.


  —Hago que los peces vengan a mí. Y… no sé cómo explicarlo, pero… es como si razonara con ellos. Que todo va bien. Lo cual es mentira, porque los mato.


  —Entonces tu eco es, ¿qué? ¿Te sientes mal por el pez?


  Ella rio entre dientes, pero el sonido se entrecortó.


  —Lo sé, suena estúpido. Pero me afecta. Hice una promesa y la rompí. Se lleva un pedacito de mí cada vez.


  —¿Y tú, Alice?


  Alice seguía acuclillada junto al fuego.


  —No sé de qué estás hablando.


  —Tu eco. Eleanor dice que todo el mundo tiene un eco.


  Alice se agarró del pelo.


  —¿Por qué estás haciendo esto, Thom? Te centras en nuestros elementos, como si fueran lo único que importara. Solo consigues que Kyte y los otros te puedan hundir más fácilmente.


  Rose se enfureció.


  —Mi padre trabaja muy duro por la colonia.


  —Todo el mundo trabaja muy duro por la colonia. Incluido Thomas. Pero lo único que ve tu padre es a un chico sin elemento. Mientras que yo veo a un carpintero y a un rastreador. Veo a alguien que ve líneas en la playa y canales en la arena, puntos débiles en las cabañas. —Se humedeció los labios y escupió residuos negros al fuego—. Depender de nuestros elementos nos ha vuelto descuidados, a tu padre más que a ninguno. —Levantó la vista por fin y me miró a los ojos—. Soy algo más que solo mi elemento; y si tuvieras uno, tú también lo serías. No olvides eso.


  Alice volvió a limpiarse la cara y se puso de pie. Se marchó sin decir una palabra. Un momento después, la puerta del refugio se abrió y se cerró.


  Rose clavó la vista en el suelo. Tenía los labios entreabiertos, pero no dijo nada.


  Yo también estaba sin palabras. Sabía que Alice odiaba a Kyte, pero había supuesto que era porque siempre la estaba castigando. Jamás hubiera imaginado que tenía algo que ver conmigo.


  Dennis cambió el peso de un pie a otro y finalmente se dio la vuelta.


  —Creo que tu padre solo se siente responsable de nosotros —dije con suavidad. Cualquier cosa por romper el silencio incómodo.


  Rose sonrió, pero estaba cargada de ira.


  —Eso es algo muy típico de Thomas. —Levantó la mirada e hizo contacto visual; por una vez, ninguno de nosotros lo rompió—. Alice tiene razón. Es injusto cómo te trata mi padre. Y ojalá pudiera hacerle frente, de verdad, pero… —Se encogió de hombros cuando las palabras se esfumaron—. Solo quería que supieras que ella no es la única que piensa que eres especial.


  Bajó la mirada y giró su brazalete. Se hizo el silencio entre nosotros. Pero en mi cabeza, escuchaba esa palabra una y otra vez: especial. Había esperado mucho tiempo a que dijera eso, que correspondiera a lo que yo sentía por ella.


  Puse un dedo sobre el brazalete para detener su nervioso giro interminable. Rose volvió a levantar la vista, con el gesto serio y mordiéndose el labio inferior. Respiraba agitadamente. Yo también.


  Bajé el dedo poco a poco, pero antes de que pudiera tocar su muñeca, ella se apartó. Fue un diminuto movimiento, pero me dijo todo lo que necesitaba saber.


  —Thomas, hay algo que…


  —Tengo que irme. —No necesitaba una explicación. Tampoco quería una—. Aún estoy cansado. Estaremos todos ocupados cuando los Guardianes lleguen.


  —Vas a ir con Alice.


  En realidad, Alice era lo último en lo que pensaba ahora mismo. Pero era obvio lo mucho que eso molestó a Rose.


  Decidí no contradecirla.


  



  ►◄


  



  Llevaba despierto media hora cuando la puerta se abrió y los pies de Dennis subieron las escaleras.


  —Thomas, te necesitamos —gritó—. Pasa algo.


  Alice se puso de pie en un instante y recorrió el refugio con sus largas piernas en dirección a las escaleras. Corrí tras ella. Fuera, tomé una bocanada de aire y seguí sus miradas en dirección al canal, hacia nuestra colonia en la isla Hatteras.


  —No puedo ver nada con esa nube —dije, frotándome los ojos.


  Alice sacudió la cabeza.


  —No es una nube. Es humo. —Dio un paso vacilante—. Nuestra isla está ardiendo.


  CAPÍTULO 8


  Traducido por Saimi_v


  



  Por un momento pensé que la había escuchado mal, pero Alice ya estaba gritándonos para que agarráramos nuestros recipientes de agua y metiéramos nuestras cabezas en las canoas. Yo corrí de vuelta hacia nuestro refugio para despertar a Griffin. Cuando lo sacudí, él se sobresaltó.


  «Nos vamos» le señalé desesperadamente, con las manos temblando.


  El parecía ver directo a través de mí.


  —Déjalo —me gritó Alice detrás de mí—. Tenemos que irnos.


  —No. Él viene con nosotros. Él es muy fuerte en la canoa.


  —¿Estás seguro de eso? Él apenas se ha movido en todo el día


  Pero no lo dejaría atrás. No le haría pasar la tarde solo.


  Cargué el recipiente de agua de Griffin y lo lancé en mi bolsa. Entonces tomé su brazo y lo medio alce, medio jalé fuera de su cama. Él gruñó en protesta.


  Fuera en el camino, busqué por el sonido la canoa de Ananias y Eleanor, pero solo vi la ancha expansión del agua azul-grisácea. Revisé el puente, esperando desesperadamente que los Guardianes pudieran estar ahí. Pero cuando vi a Griffin y vi la misma fantasmal expresión que tenía el día anterior, supe que ellos no vendrían por nosotros.


  Mis pensamientos volaron a la tarde anterior, mientras mi padre luchaba por quedar libre del agarre de Griffin. ¿Qué tal si Griffin no hubiera previsto la muerte de La Guardiana Lora en absoluto? ¿Qué tal el terror que había previsto era que nuestra colonia estuviera cubierta de humo? ¿Qué tal si nuestro padre quedó atrapado en medio de eso?


  Nadie más que Alice habló mientras maniobrábamos nuestras canoas a través del agua, sus gritos de estímulo acentuados por el chapoteo rítmico de los remos y la intensa respiración que precedía cada golpe. A mitad del camino, las nubes restantes se dispersaron, estallando la luz del sol. El humo desde la isla Hatteras cambio de dirección también, azotado y alejado por cada ráfaga. Esto me facilitó determinar la ubicación de cada llama, pero también se veía claro que todavía estaban ardiendo.


  Con cada remada, Rose y yo perdíamos terreno con la otra canoa. Tener el elemento de agua la ayudaba a nadar como un pez, pero no se extendía a la fuerza bruta para propulsar una canoa. Además, nosotros teníamos el peso muerto de Dennis. Delante de nosotros, Alice agarraba su remo como si fueran un arma. Griffin siguió sus remadas automáticamente.


  Agarré mi remo y presioné más fuerte. Poco a poco cerramos el espacio.


  Cuando alcanzamos la orilla pantanosa de la isla Hatteras, Alice nos dirigió a lo largo de un arroyo sinuoso que llegaba al centro. Nos movimos más rápidamente en las aguas calmadas. Yo medio esperaba ver las canoas de Ananias y Eleanor al final, pero ellos debieron de haber tomado un canal diferente.


  Arrastramos las canoas sobre la ribera. Justo en frente de nosotros se veían claramente las columnas de humo encima de la línea de árboles. Alice despegó en una carrera, y todos la seguimos, Griffin era el más lento, sus zancadas eran incluso más incómodas por el sendero irregular. Me quede con él dándole ánimo.


  El humo se hizo más espeso mientras pasábamos entre los árboles y caminábamos sobre las dunas, pero no nos detuvimos hasta que pudimos ver la colonia.


  O lo que quedaba de ella.


  Las cabañas eran conchas quemadas, todavía crujiendo mientras las consumían las llamas. Ninguna de las estructuras sobrevivió. No valía la pena buscar posesiones que hubieran sobrevivido; no habría nada ahí que pudiera salvarse. En cuanto a los Guardianes y los Aprendices, ahí no había señales de que quedara nadie. 


  Nuestras familias se habían desvanecido.


  —¡Madre!, ¡Padre! —gritó Dennis.


  Rose abrazó a Dennis usando su altura para ocultar la vista de la destrucción. 


  Alice tropezó hacia las llamas, buscando con sus ojos en los restos, algo que pudiera explicar que había pasado. 


  Griffin no reaccionó en absoluto.


  —Ellos probablemente solo se están refugiando ¿verdad? —gritó Rose. Su voz sonó aguda y estridente—. Ellos regresaran una vez que sepan que estamos aquí


  Vi las llamas lamer las columnas de madera. —Debió de haber sido un rayo.


  —No, no un rayo —dijo Alice


  —¿Por qué no?


  —Los rayos finalizaron anoche. Este fuego es nuevo.


  —Ella tiene razón —dijo Dennis—. Esta tormenta me dijo que los rayos pasarían temprano.


  Él habló con la misma confianza que un Guardián del Viento; incluso más.


  —Pero tu elemento no está totalmente desarrollado. Puedes estar equivocado.


  Dennis y Rose intercambiaron miradas, pero no dijeron nada. 


  —Miren esto —dijo Alice


  Griffin estaba respirando pesadamente y masajeándose su pierna derecha, así que lo deje sentado en una duna mientras el resto de nosotros nos acercábamos a ella. Se arrodilló frente a una diezmada cabaña, empujando un pedazo de madera carbonizada con un palo, brotando chispas. Ella se estremeció ante el calor abrasador. 


  —Esta madera se mojó durante la tormenta —explicó—. El viento y el sol lo hubieran secado, pero … se quemó tan rápidamente. —Ella se estremeció de nuevo, y se echó hacia atrás como si estuviera herida.


  —¿Estás bien? —pregunté.


  —Sí. Es solo que … el fuego se siente más fuerte en Hatteras.


  Antes que pudiera preguntarle que quería decir, Rose dio un paso adelante. —¿Qué es lo que vamos a hacer?


  —Tenemos que buscar a los Guardianes —dije.


  Alice entrecerró los ojos — No lo sé. Todo sobre esto se siente mal.


  —¿Entonces qué es lo que sugieres?


  —Mientras nosotros encontramos donde están los Guardianes, necesitamos suministros, cualquier cosa que podamos conseguir. ¿Sabes dónde tus padres guardan su caja de duna?


  —Por supuesto que no —dijo Rose—. Las cajas de duna son privadas. Mi padre no nos deja ni siquiera hablar de ello. 


  —Bueno, él no está aquí ahora. Así que mejor sígueme.


  —¿Cómo sabes dónde está? —pregunté sorprendido.


  —Porque yo he explorado cada grano de arena de esta isla. Es como que la única cosa que impidió que me volviera loca. Ahora vamos.


  Caminamos sobre las dunas, la arena todavía húmeda de la reciente tormenta. Después de doscientos metros, Alice se arrodilló frente a un gran grupo de hierbas de duna y uso sus manos para medir la distancia desde el centro. Entonces ella unió sus manos y comenzó a cavar. 


  —Esta de aquí es poco profunda —dijo y golpeó algo sólido—. Rose, Dennis saquen esta mientras yo consigo la próxima. 


  Antes de que ellos pudieran preguntar como ella estaba tan segura de la ubicación, Alice se movió a otra parte diferente de la playa. La seguí justo detrás. Aquí había muchas dunas pequeñas, aparentemente idénticos bancos de hierbas de duna. Cuando miré hacia atrás no pude ver ni a Rose ni a Dennis en absoluto. 


  De nuevo se agachó en el terreno y midió con sus manos para encontrar el lugar correcto. Ella cavó furiosamente hasta que sus codos estaban a nivel del suelo. Entonces sacó una caja de madera no más larga que mi brazo, decorada con erizos de mar y dientes de tiburón. 


  —¿De quién es esta caja? —pregunté.


  —De tu padre.


  —¿La has abierto? 


  —¡No! No me interesa saber que puso tu padre ahí.


  —Entonces, ¿cómo sabes que es la caja de mi padre?


  Ella descansó sobre sus tobillos y se quedó mirando fijamente a la distancia. —Deberías estar agradecido.


  Estaba agradecido, pero ese no era el punto. Ella no debería haber sabido sobre la ubicación de la caja de mi padre; al menos que todos tuvieran razón y ella había estado espiándonos a todos por años. ¿Y qué otra explicación habría? Alice siempre sabía cosas que no debía. 


  —Revisa el contenido y trae la caja contigo —ella dijo, levantándose.


  La caja estaba desbloqueada, pero las bisagras se habían oxidado. Metí una piedra en la unión de las dos mitades y la pateé para abrir la caja. Una pieza de tela cayó sobre la hierba, junto con un par de binoculares que me coloqué alrededor del cuello. Dentro de la pieza de tela había un pequeño libro de piel. Hojeé las páginas amarillo-marrón, llenas con intrincadas palabras escritas a mano en líneas perfectamente rectas.


  Griffin estaría agradecido de tener algo nuevo que leer. Tal vez esto podría animarlo.


  Había algo más también: Una pieza de papel, como el papel que los Guardianes habían encontrado en Ciudad Esqueleto. Estaba doblado en cuartos para que entrara en la caja, pero se veía más nuevo que las páginas del diario. Lo desdoblé cuidadosamente, con cuidado de no romperlo. 


  Era el dibujo de una mujer, cabello largo, altos pómulos, una sonrisa de labios apretados. Nunca la había visto antes, hasta donde podía recordar; pero por otra parte, la había visto justo esta mañana cuando me quedé viendo dentro del espejo de agua alrededor del cadáver de la Guardiana Lora.


  La mujer se parecía a mí.


  CAPÍTULO 9


  Traducido por Azhreik


  



  Corrí a donde Griffin estaba sentado sobre la duna más alta y dejé caer la caja junto a él. Aunque no podía imaginar quién había dibujado un retrato tan bueno, deseaba que él lo viera. Por su apariencia, la mujer tenía que ser nuestra madre. Ella se había ahogado la mañana después que Griffin nació. Ahora, al fin, él sabría cómo lucía.


  Antes que pudiera desdoblarla, Griffin tomó de la caja el libro encuadernado de cuero. Era la primera vez que había mostrado interés en algo desde su ataque. Se sentía como un progreso.


  Gritos desde la orilla del agua hicieron que me diera la vuelta. Esperaba que pudiera ser uno de los Guardianes o Aprendices, pero era Dennis. Estaba junto a los restos en brasas de los dos veleros de la colonia, saltando arriba y abajo, agitando los brazos. Sonaba emocionado, incluso excitado. Cuando miré más allá de él y vi qué estaba mirando, entendí por qué.


  Bajé a toda velocidad la duna y me le uní. También grité a todo pulmón, incluso aunque sabía que nadie en el barco distante sería capaz de escucharnos. Estaba a más de tres kilómetros al sureste, y alejándose a cada momento.


  Rose y Alice vinieron tras de mí. Todos agitamos los brazos, deseando que alguien en el barco nos viera.


  —Un barco de clan —gritó Rose. Podía escuchar el alivio en su voz—. ¿Alguien puede ver la bandera?


  —Es amarilla —dijo Alice.


  —¿Cómo sabes? —pregunté. Levanté los binoculares y enfoqué el barco. Claro, una hermosa bandera amarilla azotaba encima del mástil—. Alice tiene razón. ¿Qué clan es amarillo?


  Nadie respondió, pero no importaba. Los barcos de clan pasaban tan raramente que no podíamos desperdiciar un momento.


  —Iré por uno de los palos ardientes de las cabañas —anunció Alice—. Lo utilizaré como una antorcha. Facilitará el que nos vean.


  Se marchó por la playa, mientras el resto de nosotros saltaba incluso más alto, gritaba incluso más alto.


  —No está girando —dijo Dennis—. ¿Por qué no está girando?


  —Está a mucha distancia —respondió Rose—. Continua. No te rindas.


  Más gritos. Más saltos en el lugar, mientras la arena se deslizaba debajo de nuestros pies. Pero aun así ninguna señal de Alice y su antorcha. Miré sobre mi hombro.


  No podía verla en absoluto.


  —¿Alice? —La palabra salió bajita, pero fue suficiente para hacer que Rose y Dennis se detuvieran instantáneamente—. ¿Dónde está ella?


  Rose se giró. —Alice —gritó.


  Ninguna respuesta, pero cuando el humo se despejó momentáneamente, la vi. Alice estaba parada detrás de las cabañas, completamente quieta. Con volutas de humo a su alrededor, lucía como un fantasma.


  Mis pies empezaron a moverse, aunque apenas fui consciente de ellos. Todo en lo que podía pensar era que algo le había sucedido a ella. Rose y Dennis me siguieron justo detrás.


  Cuando la alcanzamos, Alice estaba arrodillada en la arena, con los ojos fijos en la fila entera de cabañas. —El fuego está vivo, como un animal —murmuró—. Come y respira… y se mueve. Pero necesita tiempo. —La forma en que habló (Tranquila, metódica) sonaba como si estuviera explicándose cosas a sí misma tanto como a nosotros. Se limpió el sudor de la frente, pero nunca parpadeó—. ¿Ven esos pilotes? Se han quemado todos en el mismo lugar. Eso significa que se han quemado a la misma velocidad. El viento no puede hacer eso. La única forma en que puede suceder es si alguien los quemó todos al mismo tiempo.


  —¿Quién iniciaría un incendio deliberadamente? —preguntó Rose—. ¿Quién podría haber hecho eso?


  Nadie respondió, pero sentí que los ojos de Dennis se desviaban hacia mí. Aparte de Alice, solo dos personas tenían el elemento de fuego.


  —No —dije—. Mi padre nunca lo haría. Tampoco Ananias. Saben que ellos no lo harían.


  —No estoy diciendo… —empezó Rose. Se detuvo cuando Alice pasó a nuestro lado, con los ojos fijos en el barco de clan en el mar—. ¿Qué pasa, Alice?


  Yo también miré hacia el horizonte. El barco no estaba navegando paralelo a nuestra isla, me di cuenta ahora, sino en ángulo, como si estuviera en el proceso de marcharse. Levanté los binoculares e intenté determinar qué estaba sucediendo a bordo.


  —Baja los binoculares, Thom —dijo Alice—. Reflejan el sol.


  —¿Y?


  —Necesitamos tiempo para pensar.


  —¿Sobre qué?


  —Bájalos —siseó—. La bandera es negra.


  —¿Qué? Eso es ridículo —dijo Rose—. Thomas la vio. Es amarilla. Dile, Thomas.


  Escuché cada palabra, pero no respondí. Estaba demasiado ocupado observando los marineros en la cubierta del barco, y notando que no había mujeres o niños en absoluto. Uno de los hombres se reclinó contra la baranda del barco y miró fijamente en nuestra dirección. A través de los binoculares pude distinguir una larga melena oscura que ensombrecía sus rasgos. Y podía ver que sus brazos estaban cubiertos en una variedad de colores antinaturales: rojo y verde y azul. Más que nada, vi que cuando levantó la mano, todo movimiento a su alrededor cesó. Era como si hubiera congelado a cada persona a bordo.


  Yo también me sentí congelado.


  Finalmente me forcé a apartar la vista, para escanear el resto del barco. A mitad del mástil, revoloteando salvajemente, ahora había dos banderas: la amarilla siendo bajada… y una negra siendo izada.


  —Negro. —Apenas pude emitir la palabra—. Tienen una bandera negra.


  —Baja los binoculares. —La voz de Alice era baja e intensa, como si ellos pudieran escucharnos de alguna forma—. Ese no es un barco de clan.


  Hice como me indicó, y esperaba que mis ojos me hubieran engañado. Pero sabía que no.


  Era un barco pirata.


  —Necesitamos marcharnos —dijo Alice—. Permanecer detrás de las cabañas para que el humo nos oculte. Entonces dirigirnos hacia las dunas. ¡Vayan ahora!


  Nunca había corrido tan rápido en mi vida. Cuando alcancé la parte superior de la duna, me lancé por encima y tiré de Griffin conmigo. Él gruñó enojado.


  —¿Qué están haciendo aquí? —jadeó Alice, una vez que estuvimos ocultos—. No han pasado por aquí en años.


  Trece años, para ser preciosos. Yo era demasiado joven para recordar los detalles, pero conocía el resultado demasiado bien. Llegaron a tierra con la pretensión de desear negociar. Pero al amanecer siguiente saquearon la colonia, robaron nuestras reservas de comida y amenazaron a los Guardianes con armas que ningún elemento podía soportar. Para cuando se me permitió emerger del escondite más tarde esa mañana, no teníamos comida, ni herramientas, y mi madre había muerto… ahogada mientras intentaba repeler a los piratas. Los Guardianes no dijeron más, pero con el tiempo emergieron otros detalles: cómo uno de los piratas la había golpeado con tanta fuerza que su sangre oscureció las olas que se estrellaban contra la costa; cómo los Guardianes lo reconocían por sus brazos coloridos.


  Todos mantuvieron un silencio compasivo. El asesinato de mi madre era una de las tragedias más grandes de la colonia. Pero no podíamos pensar en eso ahora.


  —Los Guardianes deben haber utilizado el plan de contingencia —dije, refiriéndome al plan desarrollado tras la tragedia—. ¿Alguien conoce los detalles? ¿Alice?


  Alice sacudió la cabeza.


  —Bueno, tienen que estar en Hatteras en algún lugar —intenté mantener la voz firme—. Vamos, piensen. ¿A dónde irían ellos?


  —No lo sé —dijo Rose—. Pero incluso si tienes razón y utilizaron el plan, ¿qué habría evitado que vinieran por nosotros primero?


  Nadie respondió. Solo nos quedamos tendidos contra la duna, silenciosos y quietos, deseando que todo cobrara sentido.


  Cuando el sonido de mi corazón latiendo se volvió tan alto como las olas rompiendo y el graznido de las gaviotas, respiré hondo y me arrastré a la parte superior de la duna. Levanté la cabeza lentamente y me asomé por encima.


  —¿Y bien? —La voz de Rose aún contenía un trozo de esperanza.


  Sin los binoculares, apenas podía distinguir el rectángulo de tela negra encima del mástil. Pero podía ver muy claramente la forma en que el barco se desvió cuando giró para encarar su nuevo objetivo.


  Nosotros.



  CAPÍTULO 10


  Traducido por Pandita91


  



  Me deslicé de vuelta de la duna. —Tenemos que irnos.


  Únicamente Alice pareció entender. Rose y Dennis solo me lanzaron una mirada en blanco.


  —Están regresando. —Intenté de nuevo, más fuerte.


  —Déjalos —sollozó Dennis—, quizá tienen a nuestros padres es esa nave.


  —Estoy segura de que es así —dijo Alice—. No hay ningún cuerpo en la playa, y no arrastrarían a los Guardianes fuera del mar solo para matarlos. Pero no podemos dejar que nos tomen como prisioneros tampoco.


  Rose alcanzó la mano de su hermano. —¿Y qué pasa si es la única forma de ver a nuestros padres de nuevo?


  —¿Y qué si no lo es? —grité—. Tú sabes lo que los piratas hicieron.


  Silencio. Nadie se atrevía a mirarme ahora.


  —Miren, están regresando. Así que debieron vernos y deben querernos —dijo Alice—, podemos esperar por ellos o hacer que nos busquen. Al menos nos daría tiempo para pensar.


  —¿Cuánto tiempo tenemos antes de que nos alcancen? —pregunté.


  —El viento va al norte, doce nudos —dijo Dennis.


  —La corriente no los está ayudando —añadió Rose.


  Volteamos hacia Alice, cuyas increíbles habilidades de reconocimiento eran las mejores de la colonia. —Están casi a tres kilómetros de distancia. Probablemente sean capaces de soltar ancla y atracar en tierra en una marca. Quizá media marca.


  —¿Media marca? Nunca lograremos regresar al refugio tan rápido.


  —Quizá no tengamos que hacerlo. Solo necesitamos asegurarnos de no estar aquí.


  Cuando Rose se estiró hacia Dennis y lo acercó a ella, dejó claro que estaba de acuerdo con Alice. Quisiéramos o no, Dennis se vería obligado a huir del único lugar al que había llamado hogar alguna vez.


  —¡Esperen! —Alice escaneó el suelo—. Las cajas de duna.


  Señalé a la caja que estaba en las manos de Griffin.


  Rose se ruborizó. —Dejé la nuestra en la playa.


  Alice golpeó ligeramente la suya. —Dos de tres. Tendrá que ser suficiente.


  —Puedo correr y traerla.


  —No. No tenemos tiempo. De cualquier forma, no quiero que los piratas nos vuelvan a ver. Mientras menos sepan, mejor.


  Dennis junto las cejas. —¿Es verdad lo que hicieron? —me preguntó—. A tu mamá, quiero decir.


  Di un gran suspiro y asentí. Casi lo hizo romper en lágrimas.


  Sobre nosotros, el humo se mantenía en el aire. Aun podía escuchar el chasquido del fuego y oler los marcos de nuestras cabañas quemándose. Quería escalar la duna una vez más y absorber la vista de nuestras antiguas casas, pero sabía que no podía.


  Además, ya no era nuestro hogar.


  Dennis fue el primero en moverse. Se arrastró a la base de la duna y corrió hacia los árboles. Mientras corríamos detrás de él, me pregunté qué tan rápido los piratas serían capaces de perseguirnos. Y si llevaban con ellos las misteriosas armas que eran una terrible parte de su leyenda.


  



  ►◄


  



  A mitad del trayecto a través del canal, Rose y yo nos retrasábamos tras Alice y Griffin de nuevo. Los hombros de Rose temblaban como si tuviera frio… o como si llorara. Le dije que dejara de remar, y me arrastré alrededor de Dennis al frente de la canoa.


  Intenté tomar sus manos, pero las alejó. Lentamente, y de mala gana, me mostró la palma de sus manos. Se le habían desgarrado tiras de piel porque había estado agarrando el remo muy fuerte. Puntos de sangre cubrían la carne expuesta. No estaba acostumbrada a remar tanto, no como Alice y yo. Su piel era suave y lisa porque la mayoría del tiempo se quedaba adentro, y se aventuraba afuera solo cuando la colonia necesitaba que lo hiciera. Ahora tardaría días en sanar.


  —Lo siento, Rose —dije—. Ven, déjame ver...


  Escondió las manos a sus costados y sacudió la cabeza. Quería ayudarla, pero parecía estar a kilómetros de distancia ahora. Y cuando me miró, no fue a mis ojos, sino a mi frente (goteando de sudor) y a mi boca. Con cada una de mis entrecortadas respiraciones parecía alejarse más.


  —No… no puedo —murmuró.


  ¿No puedes qué? quería preguntar. Sus manos estaban destrozadas. Los piratas estaban en dirección a los restos de nuestra colonia. No podía permitirse rechazar mi ayuda. No había tiempo para esto.


  —Yo tomaré su lugar —dijo Dennis mientras yo me inclinaba hacia delante otra vez—. Tenemos que seguir moviéndonos.


  Me regresé a la popa mientras ellos cambiaban de lugar. Apenas Dennis estuvo listo introduje mi remo en el agua y nos puse en marcha. Mis brazos ardían y mi pecho dolía. Tenía la esperanza de que el dolor bloqueara las imágenes que plagaban mi mente: Rose, alejándose de mí; el asesinato de mi madre.


  No lo hizo.


  



  ►◄


  



  Di un pequeño salto hacia la plataforma y até la canoa con un simple nudo de bolina. No había tiempo para nada más.


  Coloqué la tira de la mochila de Rose sobre su hombro y recogí la mía y la caja de duna. Quería que viajáramos a través de Ciudad Esqueleto juntos; quizá habría sido reconfortante, pero Griffin y Alice ya estaban cien metros por adelante. Dennis no sabía si correr detrás de ellos o esperar a su hermana. De alguna forma el pequeño grupo ya se había separado.


  De vuelta en el refugio, todos se apresuraron dentro. No podía dejar de pensar sobre los piratas que se acercaban, sin embargo, así que levanté los binoculares y me enfoqué en la distancia borrosa. La punta del mástil del barco se asomaba sobre los árboles en la isla Hatteras, su bandera negra aun ondeando. Más cerca, figuras vestidas de negro emergían de los árboles que rodeaban el pantano, guiadas por el hombre con largo cabello oscuro y brazos coloridos. Apenas tuvo una vista limpia del canal, levantó un catalejo a su ojo. Parecía estar apuntando directamente hacia mí.


  Salté a través de la puerta y presioné mi espalda contra la pared.


  —¡Están aquí! —grité.


  Alice corrió por los escalones. —¿Aquí? ¿En Ciudad Esqueleto? 


  —No. En Hatteras. Uno de ellos tiene un catalejo.


  Miro los binoculares en mis manos. —¿Te vio?


  —No.


  —¿Por qué estabas mirando?


  —Necesitaba saber si venían.


  —¿Por qué otra razón darían vuelta a su barco? —Bajó a zancadas a donde los otros se mantenían quietos y callados. 


  —¿Qué? No es un misterio. En este momento los piratas probablemente se están arrastrando por todo Hatteras, intentando encontrarnos. Eventualmente cruzarán el puente. No se detendrán hasta atraparnos.


  Rose arrugó el entrecejo. —¿Cómo lo sabes? De cualquier forma, ¿quién te puso al mando?


  —Nadie. Así como nadie puso a tu padre a cargo de la colonia. Parece que lo hizo él mismo, y mira cómo terminó eso.


  —¡Suficiente! —Me paré entre ellas—. Necesitamos trabajar juntos. Escuchen, Hatteras es angosta, pero también tiene una larga longitud en kilómetros. Si creen que estamos allá, no cruzarán el puente hasta haber revisado. Eso nos da tiempo.


  —¿Quién dice que cruzarán el puente de todas formas? —preguntó Rose—, podrían solo remar por ahí como nosotros.


  —No. Su barco está atracado en el lado de Hatteras del océano. La única forma de que puedan llevar botes más pequeños al canal es arrastrarlos a través de la isla. No los veo haciendo eso.


  —¿Qué hay de la canoa de Ananias y Eleanor?


  —Incluso si la encuentran, solo sirve para tres personas.


  —Supongo. Aun así, alguien debería mantener guardia para que sepamos si los piratas cruzaron. Podríamos observar desde la torre de agua.


  Alice sacudió la cabeza. —Demasiado expuesto. Podrían vernos. Pero hay un edificio a mitad de camino entre aquí y el puente. Solía tener dos pisos, pero el techo se ha caído completamente y la planta superior está casi destruida ahora. Si observamos desde ahí, tendremos una buena vista. Deberíamos ser capaces de mantenernos fuera de vista, también.


  —Eso es una locura —dijo Dennis—. ¿Te has olvidado de lo que le sucedió a tu abuelo? Por lo que sabemos, ese podría ser el edificio donde murió.


  —No lo es. Lo he revisado desde el inicio hasta el final, y es seguro. De todas formas, no tenemos que preocuparnos por montar guardia aún. Les tomará un tiempo a los piratas inspeccionar Hatteras, como dijo Thom. Por ahora, necesitamos provisiones.


  —¿Dónde vamos a obtener provisiones? —pregunté.


  Alice sostenía con tal fuerza su caja de duna que sus nudillos se habían emblanquecido.


  —Solo… exploren el lugar, ¿sí? Si encuentran algo útil, tráiganlo de vuelta. 


  Un silencio cayó sobre nosotros. Rose enroscaba su túnica en sus dedos, que estaba manchada de sangre.


  —Tienes que vendar tus manos —dije—. Y limpiarlas, también.


  Mordió su labio. — Necesitaremos agua para eso.


  —Hay una torre de agua justo al lado de nosotros —Alice le recordó—, llenaré los recipientes ahora antes de que los piratas empiecen a buscar.


  —¿Cómo sabremos si el agua está limpia? —pregunté.


  —Lo sabré. —respondió Rose con confianza.


  Quería preguntar más. Atrapar peces con la mano y probar la pureza del agua era completamente diferente. Además, a ella le quedaba aún un año completo para convertirse en Aprendiz. Así que, ¿por qué hablaría con la confianza de un Guardián? ¿Alguien había estado trabajando con ella en secreto también, como Eleanor lo había estado haciendo con Dennis?


  Me pregunté entonces si todos sabían cosas que no deberían, y si yo era el único en la ignorancia.



  CAPÍTULO 11


  Traducido por Marisaruiz


  



  Alice guardó nuestros recipientes de agua en su bolsa y se pasó la correa por el hombro izquierdo. Ascendió ágilmente por la escalera y subió a la parte superior del gigante tanque de la torre. Parecía decrépito, pero no se movió en absoluto bajo su peso. 


  La perdimos de vista durante un momento. Cuando reapareció, lanzó los recipientes llenos por el costado. Los atrapé con mi propia bolsa.


  Era casi de noche y teníamos hambre. La trucha estaba incomible ahora, su carne tan quemada que se desmenuzó en pedazos cuando Alice la sacó del espetón. Tampoco podíamos permitirnos hacer otro fuego, un penacho de humo nos delataría. 


  Rose entregó los recipientes. 


  —Se puede beber.


  —¿Cómo puedes saberlo? —pregunté. 


  —Es mi elemento. Puedo ver y oler la calidad del agua. Puedo probar las impurezas en una sola gota. Tomé un largo trago. El agua estaba buena. 


  —Gracias. Estaríamos en problemas sin ti. 


  Rose se quedó mirándose las manos. Había usado su banda de tela para el pelo para vendarse las manos y ahora el pelo le cubría la cara. 


  —Todavía estamos en problemas. Y no creo que el agua vaya a cambiar eso. 


  En el silencio que siguió, traté de pensar en algo tranquilizador que decir. ¿Pero qué? Rose estaba herida. Dennis estaba asustado. Incluso Griffin todavía parecía estar en shock, un día después de sufrir su ataque. Me pregunté una vez más lo que él había anticipado. ¿La muerte de Lora? ¿La muerte de nuestro padre? ¿La muerte de cada Guardián? Parecía más importante que nunca saberlo, pero no podía preguntar. ¿Cómo iba a perdonarlo si había sabido todo lo que iba a suceder y no me había advertido? 


  Con quizá la última luz del día, dejamos el refugio para buscar víveres. El aire estaba calmado, el cielo salpicado de nubes. Los fuegos en Hatteras debían haberse extinguido, porque el humo había desaparecido. A través de los binoculares solo vi a uno o dos hombres caminando por la orilla. Claramente no sabían que estábamos en Roanoke, lo cual era un alivio. 


  Rose anunció que exploraría la zona justo más allá de Ciudad Esqueleto. Alice dijo que buscaría comida en el área que rodeaba el refugio. Dennis y yo nos unimos a ella. 


  Pasamos los maltratados edificios a cada lado de la carretera principal. Mientras Alice y Dennis seguían adelante, me detuve para mirar dentro de cada uno. La mayoría eran solo de una planta, igual que nuestras cabañas. Sin embargo, eran grandes y hechos de un material similar a una roca suave que parecía inmensamente fuerte. Las estructuras estaban bastante intactas; casi la mitad de los edificios todavía tenían tejados, pero los interiores habían sido destruidos cuando las ventanas se habían roto. Era difícil ver el suelo entre todos los escombros. 


  Finalmente me paré al lado de una puerta que me parecía extrañamente familiar: el vidrio roto, el picaporte firmemente bloqueado. Los recuerdos de la noche anterior me inundaron. Pasé las yemas de los dedos por las urticantes costras de los antebrazos.


  No podía volver a ese edificio. Aún no. 


  A la derecha de la puerta, algo brillaba. Era un pequeño y deslustrado letrero metálico, tan desvaído que apenas podía leerlo. Cuando pasé la mano por la superficie, sentí las muescas de las letras formando la palabra clínica. Era la misma palabra que la Guardiana Lora había usado. 


  —¡Thomas, mira! —gritó Dennis. Estaba delante de un edificio gris al otro lado de la calle. Sus brazos estaban llenos. 


  —¿Qué tienes? 


  —Ropa. Mucha. —Él la alzó—. ¿Puedes creerlo? Si solo los Guardianes hubieran conocido este lugar. 


  Tenía razón. La tela siempre escaseaba. Cuando la ropa se estropeaba, se reparaba o se guardaba el material para futuras reparaciones. Rose ya era una experta en crear ropa nueva de piezas desgastadas de material que los Aprendices le daban. Ella también trabajaba con más ahínco que cualquiera de nosotros para asegurarse que la ropa duraba. Nada se tiraba. 


  Pero si Lora sabía de la clínica, ¿cómo no se había dado cuenta de que había ropa justo al otro lado de la carretera? 


  —¿Dónde está Alice? —pregunté. 


  —Se ha ido. Me mostró este lugar y luego echó a correr. 


  Dennis se apresuró a entrar de nuevo. Yo no quería volver con las manos vacías, así que caminé hasta el siguiente edificio. No tenía puerta, solo un agujero donde esta solía estar. En el interior, las paredes eran rojas como la sangre. Fila tras fila de estanterías estaban llenas de objetos que no reconocí, todos rotos. Los suelos rociados con restos de recipientes de vidrio coloreadas. 


  Pensé en el marido muerto de Lora mientras arrastraba los pies por el suelo, primero un pie, luego el otro. Se sentía firme, pero evité dejar caer mi peso, por si acaso. 


  En la esquina izquierda, una simple puerta blanca estaba entreabierta. La manija había sido destruida. Supuse que si alguien había estado dispuesto a romper la puerta para conseguir entrar, debía echar un vistazo. 


  Era una pequeña zona de almacenamiento con una única ventana estrecha en lo alto de la pared, cerca del techo. Pero donde la habitación de fuera estaba desordenada, aquí todo había sido cuidadosamente organizado en pilas. Había platos y tazones de varios tamaños; pequeñas cajas de madera; incluso zapatos. Un contenedor de cuchillos, tenedores y cucharas de metal me llamó la atención. Había más de lo que habíamos poseído en toda nuestra colonia. Los Guardianes estarían anonadados por mi descubrimiento, si llegaban a verlo. 


  Eché un puñado de cubiertos en mi bolsa y seguí mirando. En la estantería de arriba había una fila de polvorientos contenedores de agua. También los añadí. 


  Había un pequeño objeto negro en el estante siguiente. No podía verlo claramente, así que traté de darle la vuelta. Antes incluso de que lo levantara, hizo un sonido, un zumbido bajo que me hizo retroceder. Rodó por el suelo y se rompió en varios pedazos. 


  Empujé los pedazos diseminados con el zapato. Eran diminutos, con formas que nunca había visto antes. Quería inspeccionarlos, pero el sol se estaba poniendo y apenas podía ver. 


  Levanté el brazo y pasé la mano por el estante superior. El polvo me cubrió los dedos. A mitad de camino, rocé varios objetos redondos y lisos. Llevé uno a la ventana. Allí, a la menguante luz, vi una pieza de suave cristal rojo unido a una tira de cuero. Era idéntica a la que Eleanor llevaba puesta en el cuello desde que yo podía recordar. 


  ¿Conocía Eleanor esta habitación? 


  Recordé a Alice llamando al objeto un colgante. Me lo metí en el bolsillo para mostrárselo más tarde. 


  Salí de la habitación y volví sobre mis pasos a través del edificio. Fuera, mi mente volvió a los piratas. Volví corriendo al refugio. 


  Alice llegó al mismo tiempo que yo, y nos unimos a los demás en un círculo en la zona cubierta de hierba al lado del refugio, lejos de miradas indiscretas de la isla Hatteras. 


  —Ellos no vienen todavía —dijo Rose—. Lo hemos comprobado.


  —¿Dónde está Griffin? —pregunté. 


  —En el refugio. Le di algo de comida, pero ni siquiera me miró. —Parecía frustrada. 


  —Pensé que se sentía mejor después de que remó a través del canal más temprano.


  Podía decir que los demás también estaban preocupados. Sería bastante difícil para nosotros sobrevivir sin tener que cuidar de Griffin. 


  —Mira, no sé lo que vio ayer —dije—, pero debe haber sido terrible. Piénsalo, aunque... si pudo remar más temprano, es solo cuestión de tiempo antes de que pueda hacer aún más. 


  —¿Estás seguro de que tenemos tanto tiempo? —preguntó Rose. 


  —Estoy seguro de que lo necesitamos. Griffin es inteligente. Él ve cosas que el resto de nosotros no. Confía en mí: él estará bien. 


  Me senté y vacié mi mochila, sobre todo como una manera de cambiar de tema. Los contenedores de agua y los cubiertos oxidados palidecieron en comparación con el paquete de ropa de Dennis, pero Alice parecía fascinada. 


  Ella tomó un tenedor y lo estudió. 


  —¿De dónde sacaste esto? 


  —De un almacén en uno de los edificios. ¿Por qué? 


  —Hay algo familiar en esto. Ya lo he visto antes —explicó, señalando un emblema en el mango.


  Rose no esperó a que Alice continuara antes de revelar su descubrimiento: una bolsa llena de papayas. No había comido una de las deliciosas y suculentas frutas desde el año anterior. Solo la sensación de la suave piel verde en mi mano me hizo la boca agua. 


  —¿Hay más? —preguntó Alice mientras todos nos servíamos. 


  —No. Había muchas en el suelo, pero se estaban pudriendo. Debe haber sido la tormenta. 


  —Una pieza para cada uno, entonces. Tenemos que racionarnos hasta que sepamos cuánto tenemos. 


  Antes de que alguien pudiera quejarse, Alice desenrolló una manta y extendió sus descubrimientos ante nosotros. Entonces hubo otro tipo de silencio. 


  Había nueces, moras, arándanos, higos y bayas de saúco. Incluso había encontrado uvas. No habíamos comido tan bien desde que Ananias y Eleanor se convirtieron en Aprendices. 


  Mientras los otros cascaban las nueces y se comían las bayas, observé a Alice. La comida no era todo lo que había encontrado. Sacó una cuerda de su bolsa y una sábana de lona. 


  —¿Dónde encontraste todo esto? —pregunté. 


  —Por… ahí. Venga, come. Yo ya me he llenado.


  Sin embargo, no comí. No podía, hasta que no supiese la verdad. 


  —¿Cómo supiste del edificio con la ropa? Llevaste a Dennis directamente. 


  —Tuve suerte, supongo. 


  Tuve que ahogar una carcajada. 


  —Y la fruta y los frutos secos fueron suerte también, ¿verdad? Vamos, Alice. Estamos juntos en esto. 


  Alice frunció los labios y sacó algo de su caja de dunas. Lo depositó suavemente en el suelo y cuidadosamente lo desplegó hasta que llenó el espacio entre nosotros. 


  Era un mapa, pero diferente a cualquiera que hubiera visto, imposiblemente grande y preciso. Una vez pudo haber sido aún más grande, pero ahora un rasgón corría verticalmente a lo largo del lado izquierdo, donde debería haber estado el continente. Todo sobre la isla Roanoke estaba indicado en él: elevaciones, bosques, incluso carreteras y edificios que seguramente ya no existían. La isla ocupaba el centro del mapa, con la isla Hatteras comprimida en el extremo derecho como una idea posterior. 


  Nadie en nuestra colonia podía haber creado nada tan perfecto, estaba seguro de eso. Pero entonces, ¿de dónde había venido? Seguramente no de Ciudad Esqueleto. El estado de los edificios sugería un pasado terrible. ¿Cómo pudo un mapa de endeble papel haber sobrevivido si la piedra no pudo? 


  Algo no tenía sentido. Mientras miraba las expresiones en las caras de todos, estaba claro que ellos también lo sabían.


  CAPÍTULO 12


  Traducido por Azhreik


  



  —Encontré el mapa en la caja de duna —explicó Alice.


  Lo revisamos juntos. Los Guardianes nos habían enseñado cómo distinguir la tierra y agua desde que éramos jóvenes. Era importante que te orientaras, decían; necesario para rastrear animales y plantar semillas. Pero ¿quién podría haber compilado toda esta información?


  —Algunas de estas palabras han sido añadidas —dije, señalando—. La escritura es diferente.


  —Puede que haya sido uno de los Guardianes. Aquí es donde encontré la cuerda —dijo Alice, colocando un dedo junto a la palabra almacén. Lo movió a la izquierda un poco, donde la palabra arboleda había sido garabateada—. Y aquí es donde encontré la fruta.


  —¿Por qué ocultarnos este mapa?


  Alice se encogió de hombros. —No encontré mucho en estos lugares. Cogí toda la fruta y nueces. Imagino que lo mantuvieron en secreto porque los suministros son pocos. Lo mismo con la ropa, tal vez.


  —No pareces sorprendida —dijo Rose.


  —Siempre me he preguntado sobre este lugar. Algo sencillamente no concuerda.


  Mi mente estaba acelerada. Lo que Alice decía tenía sentido, pero nuestras vidas podrían haber sido muy diferentes con ropa extra y comida. Sí, Ciudad Esqueleto era peligrosa… edificios inestables y un mar de cristal roto… pero habíamos sobrevivido hasta ahora. Incluso había una torre de agua en funcionamiento.


  —Come, Thomas —dijo Alice, interrumpiendo mis pensamientos—. Reservaremos las sobras para el desayuno.


  Rose se levantó. —Yo tomaré la primera guardia. Cambia lugares conmigo cuando despiertes.


  —No sabes dónde es.


  —Entonces muéstrame.


  Me imaginé a Rose completamente sola. ¿Qué tal si se perdía el acercamiento de los piratas? ¿Qué tal si algo le sucedía? —Yo también iré.


  Alice elevó las cejas. —¿Cómo verás al otro lado del canal?


  —Igual que tú. Binoculares.


  —¿No estás cansado?


  —Estaré bien.


  Alice me miró, y entonces a Rose. —Por supuesto que sí.


  



  ►◄


  



  Trepamos las escaleras destartaladas al puesto de vigía y elegimos un área junto a la pared derrumbada que daba al este. A través de uno de los hoyos más grandes vi hogueras ardiendo en la isla Hatteras. Los piratas planeaban quedarse.


  Cuando Rose y yo nos acomodamos, Alice bajó las escaleras, sus ojos desviándose entre nosotros todo el camino.


  Rose habló primero. —Me alegra que estés aquí.


  La observé desde el rabillo del ojo. La luna estaba detrás de ella, y su cara era una silueta: su nariz levemente inclinada, labios abiertos apenas ligeramente. Podía escuchar su respiración. —Yo también.


  Estaba seguro que ella deseaba decir más. Igual yo… lo mucho que me gustaba hablar con ella, aunque se sentía más incómodo cada día; cómo empezaba cada mañana observándola caminar por la playa antes que el sol se intensificara demasiado; cómo pensaba en ella incluso cuando no estaba alrededor. Cómo deseaba tanto tocarla que me estaba matando.


  En su lugar, el silencio se asentó entre nosotros, espeso y pesado. Rose miraba a la distancia. Yo continué observándola, su pecho elevándose y cayendo con cada respiración.


  —¿Cómo están tus manos? —pregunté—. ¿Puedo ver?


  Alcancé su mano izquierda vendada, pero ella la echó atrás repentinamente, incluso se inclinó lejos de mí. Mi mano colgó a mitad del aire.


  —Lo siento —susurró. Se miró fijamente las manos—. Yo…


  —Está bien. Duelen. No debería haber intentado tocarlas.


  —No. Es… —Su boca estaba abierta como si estuviera a punto de explicar. O más bien, cambió de opinión. Finalmente se encogió de hombros—. Lo lamento —dijo de nuevo.


  Me sentía mal por sus heridas, pero eso también estaba mezclado con dolor. Cada palabra que emitía me decía lo mucho que yo le gustaba; cada acción decía lo opuesto. La distancia entre nosotros parecía encogerse a cada día, luego aumentar más que nunca en un parpadeo. ¿Qué debía pensar yo?


  —Supongo que debería ir a dormir —dije—. ¿Prometes que me despertaras cuando te canses?


  —Lo haré.


  Me recliné y estiré. Al principio, no escuché más que el viento conforme rozaba la hierba del pantano de fines de verano. Pero entonces hubo otro sonido: respiraciones cortas, entrecortadas… sollozos.


  Cerré los ojos y pensé en todas las cosas que deseaba decirle a Rose. Todas las formas en que deseaba confortarla. Pero en realidad, ¿qué podía decir o hacer por una chica que me mantenía a un brazo de distancia?


  



  ►◄


  



  Desperté abruptamente cuando el codo de Rose conectó con mi nariz. Gruñó una vez, alto, pero después de eso su respiración fue tranquila y regular. Su túnica se elevaba y caía con cada respiración. Con su cabello rubio caído suelto sobre su brazo, lucía hermosa.


  El aliento se me quedó atorado. ¿Cuánto tiempo había estado dormida?


  Me acerqué a rastras para poder ver a través del canal. Las fogatas en la distancia aún ardían. Pero igual otra, mucho más cerca que antes.


  Cogí los binoculares y los presioné contra mis ojos. No lo estaba imaginando… los piratas habían avanzado a isla Estanque en la mitad del canal. Estaban parados en grupo en el extremo más alejado del puente. Habían reducido a la mitad la distancia entre nosotros.


  ¿Ya sabían dónde estábamos?


  Una parte de mí deseaba despertar a Rose, recordarle lo que estaba en juego. Alice nunca se habría quedado dormida durante una guardia. ¿Pero de qué serviría?


  —¿Estás planeando observarla toda la noche?


  No había escuchado a Alice aproximarse… ni siquiera una pisada en las escaleras. ¿Quién sabía durante cuánto tiempo había estado allí? —No la estaba observando. Solo estaba…


  —No necesitas explicar. —Se arrodilló junto a Rose y la sacudió para despertarla—. Puedes irte ahora.


  Rose se giró para encararnos, con los ojos aguados y confundida. —Oh.


  Se escabulló, arrastrando su manta tras ella.


  Alice tomó su lugar. Levantó las rodillas y las rodeó con los brazos. Vestía ropa diferente que antes: un chaleco negro que dejaba desnudos sus hombros, y pantaloncillos negros que hacían parecer sus piernas más largas que nunca. Estaba a punto de mencionar la ropa, pero vacilé. No estaba seguro de por qué.


  —Ya están en isla Estanque —anunció Alice, directo al punto—. Pero es un grupo pequeño. —Señaló—. ¿Cuántos hombres puedes contar a la luz de la fogata?


  Enfoqué los binoculares en el fuego. —Cuatro, tal vez.


  —Correcto. Significa que no saben que estamos aquí, pero han colocado un puesto de centinelas allí solo por si acaso. Seguro que estarán observando Roanoke. Necesitamos ser cuidadosos.


  —¿Qué tal si cruzan el puente?


  —Lo harán, pero aún no. Cruzar el hueco no sería seguro en la noche. Ni siquiera es seguro durante el día.


  Escucharla mencionar el hueco en el puente me recordó el mapa. —¿Viste que la palabra hueco estaba escrita junto al puente en la misma escritura que arboleda y almacén?


  —Creí que te habías perdido eso.


  —No. Solo no estoy seguro de qué significa. Puedo imaginar a los Guardianes plantando árboles frutales, pero es imposible que pudieran hacer hoyos en ese puente, ¿verdad?


  —No lo creo, pero no estoy seguro sobre nada más. —Infló las mejillas y exhaló lentamente—. ¿Notaste que no había aves o animales en Hatteras cuando cruzamos antes?


  —No. Realmente no estaba prestando atención a eso.


  —Mmm. Yo miré alrededor en busca de caballos, pero no pude verlos. —Bufó—. Escúchame, preocupándome por caballos salvajes. ¿No es raro? Con todo lo que ha sucedido, son los caballos a quienes no puedo olvidar.


  Raro, sí… pero no sorprendente. Alice siempre había amado observar los caballos salvajes en Hatteras. Había conseguido que uno comiera de su mano una vez. Después de eso, ellos se habían aventurado más cerca de la colonia, tomando la comida que dejábamos para ellos.


  Comprendí entones que todos extrañaríamos la colonia en formas diferentes.


  —Los caballos probablemente huyeron cuando los piratas prendieron fuego a las cabañas —dije.


  —Supongo. —No sonaba convencida—. Escucha, encontré algo más hoy.


  —¿Aquí en Roanoke?


  —Sí. Dos veleros. Dentro de una casa de botes cubierta. —Estaba respirando más rápido de lo usual—. Algunas de las uniones se han oxidado. No sé si aún flotan, mucho menos si valen para el mar. Pero lucen bien.


  —¿Qué hay de las velas?


  —Están allí… dobladas en bolsas. No tuve la oportunidad de mirarlas, pero quiero regresar. Si necesitamos escapar, un velero podría ser nuestra mejor oportunidad.


  Yo no estaba seguro al respecto. Había sido una lucha convencer a Dennis de no rendirse a los piratas inmediatamente, así que escapar seguramente era la última cosa en su mente… al menos hasta que supiéramos qué les había sucedido a nuestras familias.


  —¿Dónde está la casa de botes? —pregunté.


  —Dos kilómetros y medio al suroeste.


  —¿Eso es todo? Así que los Guardianes deben haber sabido sobre ellos.


  —Sí.


  —¿Por qué nos ocultarían dos botes extra?


  —No lo sé.


  Me enfoqué en la fogata a kilómetro y medio de distancia. Era verdad… los piratas cruzarían eventualmente. Lo que significaba que nos estábamos quedando sin tiempo para explorar la isla Roanoke. Alice había desenterrado trozos del pasado, pero ¿qué tal si aún había más? Los piratas tenían armas; tal vez hubiera algunas aquí también. Ciudad Esqueleto estaba llena de secretos, y era tiempo de respuestas.


  Alice me observó levantarme. —¿Qué estás haciendo?


  —Yendo a explorar. Hay cosas aquí que no podemos explicar. Cuanto más pronto sepamos con qué tenemos que lidiar, más pronto podemos hacer un plan.


  Me tendió mi bolsa. —En ese caso, trae todo. No es como si lo estuviéramos guardando para alguien.


  Corrí por el camino hacia la ciudad. Ocasionalmente los ruidos de animales nocturnos se alzaban en la brisa, pero por lo demás yo podría haber sido la única persona en el mundo.


  Imaginé que empezaría por dirigirme al almacén que había encontrado antes. Estaba seguro que podía encontrarlo en la oscuridad, y llenar mi bolsa con lo que permanecía en los estantes. Pero cuando estaba a punto de entrar al edificio, escuché un sonido detrás de mí.


  Hizo que me detuviera completamente.


  Era entre un raspón y un crujido, como una rama arrastrada por el suelo. Me giré, pero no vi nada. Podría haber sido un ave o un animal… no lo sabía. Ahora el mundo estaba silencioso de nuevo.


  Aguanté el aliento y afiné mis sentidos a los susurros de sonido a mi alrededor. Animal o no, algo sobre el sonido se había sentido fuera de lugar… igual que los ruidos que había escuchado durante la tormenta la noche anterior, aunque más claros sin viento y lluvia tamborileándome en los oídos.


  Lo escuché de nuevo, esta vez desde el edificio de al lado.


  La clínica.


  Repté por la calle y me deslicé a través de la puerta de cristal de la clínica. Solo había dado un paso cuando algo destelló frente a mí: un animal lustroso con pelo manchado. A la luz de la luna que se filtraba a través del cristal creí reconocerlo también; por su tamaño y movimiento, y colorido, estaba seguro que era un gato… el primero que había visto en años. Se detuvo momentáneamente, pero pareció desconfiado de mí y se alejó. Me mantuve cerca e intenté no perderlo de vista.


  Para mi sorpresa, se volvió más claro conforme más se alejaba. A nuestro alrededor, la oscuridad dio lugar a un débil brillo amarillo que parecía provenir de la parte trasera de la clínica. Seguí adelante. Aislé todo excepto la luz ante mí, que aumentaba en brillo.


  El gato se deslizó por una esquina y no regresó. Apenas lo noté. Ahora estaba cautivado por algo mucho más transcendental.


  Una linterna no mucho más grande que mi mano estaba colocada sobre una mesa por lo demás vacía. Observándola, sentí como si un fuego salvaje hubiera sido capturado y domado especialmente para mí. Solo que no había llama.


  Respiré hondo y me estiré, toqué el domo de cristal encima. Esperaba sentir calor y dolor, pero no sentí ninguno. Conforme los rayos se deslizaban alrededor de mis dedos y danzaban contra el techo y paredes, un simple pensamiento llenó mi mente: ¿Así es como se siente tener un elemento?


  Lentamente, cuidadosamente, recogí la linterna. Un delgado cordón negro la conectaba a una pared, pero se cayó cuando me moví. Después de eso, me quedé quieto, cautivado por la experiencia de dirigir mi propio sol personal. Cierto, se sentía incómodo en mi mano… había un dolor sordo que no había notado antes… pero estaba demasiado emocionado para que me importara. Había descubierto algo que realmente podría ayudarnos.


  Volví sobre mis pasos a través de la clínica, y corrí por el camino, desesperado por mostrarle mi premio a Alice. Casi me tropecé, así que mantuve la linterna enfrente de mí para iluminar el suelo. Mi respiración, pesada, se aceleró hasta que mantuvo el ritmo de mis pisadas.


  Pero no estaba solo.


  Un momento estaba avanzando hacia la intersección. El siguiente, algo derribó la linterna de mi agarre. Traqueteó ruidosamente al golpear el suelo, ya extinguida. Ciego y desequilibrado, tropecé tras ella, codos y rodillas se rasparon y rasgaron.


  Me tragué el dolor y luché por mantenerme en silencio.


  Una figura en sombras apareció junto a mí. Por el rabillo del ojo vi la hoja de un cuchillo reflejándose a la luz de la luna.


  CAPÍTULO 13


  Traducido por Guangugo


  



  Rodé lejos. Salté hacia arriba. Alcé mis puños. Pero el brillo de la lámpara permaneció en el centro de mi visión, cegándome. 


  ―¿Qué estás haciendo, Thom? 


  ―¿Alice? ―Entrecerré los ojos mientras su figura se volvía clara―. ¿Qué estoy haciendo? Tú me atacaste. 


  ―No sabía que eras tú?


  ―Estaba cargando una linterna. ¿No podías verme?


  ―No. Solo escuché pasos. Vi un brillo sobre los edificios. Y sabía que tú no tenías una linterna, así que pensé… ―Inclinó su cabeza mientras deslizaba el cuchillo de regreso a su funda.


  ―Bueno, ¡ya no tengo una! Era increíble, como diez velas en una, pero sin llama. Nunca había visto algo así. ―Limpié la sangre de mis rodillas―. ¿Viste a dónde fue?


  ―No. Lo siento. ―Esperó a que la perdonara, pero no podía. No aún. 


  ―Sígueme ―dijo. 


  Cojeé tras ella. Unos pocos metros después los edificios terminaron en la intersección. Justo al otro lado del camino hacia nuestra derecha estaba el refugio. Hacia nuestra izquierda, el camino conducía hacia el canal. 


  Apuntó hacia el agua. ―¿Qué ves?


  ―Nada. Solo la silueta del puente. Y la hoguera de los piratas. ―Tan pronto lo dije, miré hacia otro lado. Sabía qué vendría. 


  ―La luz viaja. Los piratas están vigilando la isla Roanoke. Si hubieras llegado tan lejos, ellos habrían visto la luz. Sabrían que estamos aquí.


  Ella tenía razón, claro. Había estado tan entusiasmado para pensar en cualquier cosa más que la linterna. 


  ―Lo siento ―dije―. No estaba pensando. 


  ―Está bien. 


  ―No, no lo está. Pude haber delatado nuestra ubicación. Necesito ser más inteligente que eso. 


  Ella dudó. ―Bueno, lo siento también. No quería lastimarte. Tú eres la última persona a la que quisiera lastimar. 


  Nuestros ojos se encontraron por un momento y luego ella miró a través del canal de nuevo―. ¿Por qué no regresas al refugio? Duerme un poco. 


  ―No. Estoy bien. En serio. ―Empecé a cojear hacia el mirador―. ¿Cómo me alcanzaste tan rápido, de todos modos? 


  ―Te dije: escuché tus pasos.


  ―Pero tú estabas hasta el mirador. 


  ―El sonido viaja casi tan bien como la luz por aquí. De todos modos, soy una corredora veloz. 


  ―Puedes repetir eso. ―Froté más sangre de mis rodillas―. Mi meta para mañana es no ser rebanado en Ciudad Esqueleto. 


  Alice se rio. ―Es una lástima.


  ―¿Por qué


  ―Las cicatrices lucen bien en ti… me recuerdan que no somos tan diferentes después de todo. 


  De vuelta al mirador nos sentamos uno al lado del otro. Alice frotó sus brazos desnudos, así que le cubrí los hombros con mi manta. ―Estás usando ropa nueva. 


  Ella sonrió. ―Pensé que solo prestabas atención a las chicas de blanco. 


  Estaba feliz por la oscuridad. Al menos ella no me vería enrojecer. 


  ―Imaginé que podríamos usar lo que Dennis encontró ―continuó―. Y esto me quedaba mucho mejor que mi túnica vieja. Además, será más difícil para ellos verme si estoy de negro.


  No necesitaba preguntar quiénes eran ellos. 


  ―Sigo imaginando que ellos ya están aquí ―dijo―. Creo que escucho cosas. 


  ―Sé a lo que te refieres. Espero que los Guardianes estén bien. Ananias y Eleanor también. 


  ―Yo solo espero que estén con vida.


  ―¿Qué? Pero le dijiste a Rose…


  ―Lo que necesitaba escuchar para continuar. Ella y Dennis, ambos. Sí creo que todos siguen vivos, pero quisiera que lo supiéramos con seguridad. Sería una verdadera vergüenza arriesgarnos a que nos capturen si ellos ya están muertos. ―Me miró, y agregó rápidamente―: yo también los extraño, Thom. A Eleanor y a mi mamá, al menos. 


  Escuchar el nombre de Eleanor me recordó lo que encontré en el almacén. Tomé el dije de mi bolsillo y se lo di. 


  Alice lo sostuvo hacia la luna llena. Una mirada de pánico cruzó su rostro. ―Es el colgante de Eleanor. 


  ―No. Lo encontré en el almacén.


  Lo miró más de cerca. ―Oh, ya veo. Es más oscuro. ―Sus ojos se volvieron hacia mí. Tragó fuerte―. ¿Me ayudarías a ponérmelo?


  No había querido que lo usara, pero parecía lo correcto de alguna manera. Así que tomé los extremos de la cadena y los uní detrás de su cuello. Mis dedos rozaron contra su piel desnuda y ella jadeó, seguido de una larga, y lenta exhalación. Sus hombros se relajaron. Su cuerpo entero pareció derretirse. 


  Terminé con un nudo de pliegue de hoja. Era una elección pobre (complejo y difícil de deshacer) pero ya no me estaba concentrando en el nudo. Además, Alice no sabía, y parecía que no le importaba. Solo sostuvo el colgante de cristal delante de ella y lo giró en sus dedos. 


  ―Gracias ―dijo, mirando sobre su hombro―. Es encantador. 


  ―De nada.


  Se giró para encararme, sus ojos entrecerrados e intensos. ―¿Qué estás pensando?


  ―Estoy pensando que eres como una tormenta ―contesté honestamente. 


  Sus ojos se abrieron, y su cara entera pareció abrirse también; un momento raro de exposición. ―¿Cómo?


  ―Es solo… todo sobre ti. La ropa negra. La manera en que tu cabello roza tu cara como una ola rompiéndose. Y tus cejas; tan oscuras y gruesas, como nubes de tormenta. 


  Ella aún me miraba, pero su respiración se volvió más rápida, más superficial. Había una tensión entre nosotros que se sentía nueva. Me gustaba un poco. 


  ―Eso probablemente suena estúpido ―dije. 


  ―Para nada. Me gustan las tormentas. ―Sonrió avergonzadamente―. ¿A ti no?


  Me encogí de hombros. ―Depende. A veces sí. Las que despejan el aire, dejan todo sintiéndose fresco y vivo. Pero a veces pueden dar un poco de miedo, ¿sabes?


  ―¿De miedo?


  ―Intimidantes. 


  Su boca se abrió en la forma de una O, y asintió. Otra sonrisa, y esta parecía genuina. ―No quiero ser intimidante. Solo directa. Hay algo raro en la manera en que los Guardianes te tratan a ti y a mí, y no me gusta. Nunca me ha gustado.


  Sentí mi boca secarse. ―¿A qué te refieres? 


  ―Oh, vamos. Nos han mantenido alejados. Cada vez que estoy sola contigo, alguien nos interrumpe. Es como si nos estuvieron espiando. 


  ―¿Por qué harían eso?


  ―¿Por qué crees? Porque no confían en nosotros. O tal vez sea solo en mí en quien no confían. De todos modos, ellos ya han decidido que tú debes estar con Rose. 


  No sabía qué decir. 


  Alice apretó un callo en su pulgar. Ahora sus ojos estaban sobre todo menos en mí. 


  ―No me digas que no has pensado en eso. Y si eso es lo que quieres, bien. Simplemente no me gusta que los Guardianes me digan como yo me debo sentir.


  ―¿Cómo te sientes? 


  ―¿Sobre ti? ―Levantó sus ojos, los mantuvo enfocados en mí mientras estiraba su mano. Las yemas de sus dedos rozaron a través de mi palma como susurros, cada pequeño movimiento mandaba ondas eléctricas a través de mi cuerpo. Sentí cada musculo, cada hueso cobrar vida. Sentí el calor de su piel irradiar a través de mí. Sentí su mirada hacia mí con una intensidad que era estimulante y agotadora. 


  Conté 20 latidos antes de que ella parara. Ella estaba jadeando como si hubiera corrido un kilómetro, su cara fija en el recuerdo de una sonrisa. Parecía que yo no podía respirar en absoluto. 


  ―Así es como me siento ―dijo, tocando el colgante balanceándose suavemente a través de su pecho―. ¿Qué hay de ti?


  CAPÍTULO 14
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  Me desperté con la primera luz, con los huesos adoloridos, los codos y rodillas hormigueando. Alice había colocado su manta sobre mí, pero el viento se había levantado y el aire se sentía húmedo. No hacía frío, pero aun así me estremecí.


  Escuché movimiento junto a mí. Griffin observaba hacia la densa niebla que giraba sobre el canal, aunque no hubiera nada que ver. Cuando se percató que yo estaba despierto, él sonrió.


  «Tú. Estás bien», señalicé incapaz de ocultar mi alivio de que hubiera emergido de su caparazón.


  Asintió sin convicción. «Bien.»


  —No podíamos dormir —vino una voz detrás de mí: Rose. Apretaba los brazos alrededor de su hermano y no me miraba—. Se están reuniendo en isla Estanque.


  Alice asintió. —Sí, pero será difícil para ellos cruzar el puente. Ese tablón estrecho es peligroso en vientos fuertes. Tendremos tiempo de reaccionar. —Habló suavemente, tranquilizadora. Nunca la había escuchado hablarle a Rose así.


  El contorno borroso del sol se asomó sobre los árboles en la isla Hatteras. La niebla empezó a desvanecerse y pude vislumbrar las diminutas siluetas en isla Estanque. Pero ya no eran cuatro. —Tienen que ser una docena de hombres, al menos.


  —Quince —dijo Alice sin mirar.


  —Tengo hambre —se quejó Dennis, con los dientes castañeando—. ¿Podemos comer ahora?


  Alice sacó un pequeño hatillo de su bolsa: un trapo que contenía las nueces y bayas restantes. No había mucho. —También hay unas cuantas papayas en el refugio.


  Dennis empezó a comer. Rose se lamió los labios, pero no tomó ninguna. Solo acarició el cabello de su hermano mientras el jugo le corría por la barbilla.


  Yo tampoco podía comer… no si Rose no iba a hacerlo. Pero tal vez podríamos hacer algo sobre eso ahora que Griffin se estaba sintiendo mejor. «Necesitamos. Comida». Señalicé.


  Griffin se miró fijamente las manos. «Difícil.»


  Eso era verdad. Como Alice, su elemento (tierra) nunca había florecido como debía. En un día bueno, él encontraba raíces de vegetales ocultos apenas debajo de la superficie de la tierra. En un día malo, nada en absoluto. ¿Pero qué otra opción teníamos? ¿Cuál era el punto de ocultarnos de los piratas solo para morir de hambre? De todas formas, sabía que todos lo veían como el eslabón débil. Esto les recordaría que él también tenía un elemento.


  «Por favor», señalicé.


  Griffin miró la magra ofrenda de bayas y nueces, y a Denis mientras se las zampaba. «Muy bien. Yo. Buscaré».


  Deseaba que él también comiera. No había tocado comida en dos días. Su piel estaba amarillenta, las mejillas presionadas contra sus dientes. Pero él no parecía hambriento. O tal vez sencillamente no podía enfrentar el comer aún. Tal vez aún no estaba completamente recuperado después de todo. Si era así, era conmovedor que estuviera dispuesto a buscar comida para todos los demás.


  —¿Por qué los piratas están aquí? —pregunté. Señalicé para Griffin también. Incluso si solo estaba fingiendo sentirse mejor, involucrarlo en la discusión podría distraerlo de la pesadilla de los días previos.


  —He estado pensando en eso —dijo Rose. Hizo una pausa para encontrar las señas correctas—. Tal vez todo es un accidente. Tal vez los piratas se vieron atrapados en la tormenta y esta era la tierra más cercana.


  —¿Entonces por qué no solo bajar anclas y moverse después? ¿Por qué destruir nuestra colonia?


  —Probablemente deseaban robar nuestras posesiones. Lo han hecho antes.


  —No —dijo Alice. Se inclinó hacia delante y, como Rose, se concentró en encontrar las señas correctas—. Vi los restos de las cabañas. Había más que madera allí. Creo que destruyeron el contenido también.


  Analicé esto. Yo estaba seguro de que la llegada de los piratas no era un accidente, pero no podía determinar por qué.


  «Banderas», señalizó Griffin. «Banderas.»


  Me tomó un momento comprenderlo, pero entonces entendí. —¡Las banderas del barco! —Repentinamente mi mente estaba acelerada. Nos imaginé a todos en la playa, y Griffin sentado encima de la duna, mirando hacia la distancia. Creí que había estado demasiado abrumado para notar lo que estaba sucediendo a su alrededor. En su lugar, había estado observando el barco tan cuidadosamente como cualquiera de nosotros.


  —¿Qué hay con las banderas? —preguntó Rose.


  Me esforcé por hacer señas y hablar al mismo tiempo. —Estaban cambiando de amarillo a negro mientras se alejaban. Piensen: Si los piratas hubieran estado ondeando una bandera negra cuando llegaron, los Guardianes habrían empezado el plan de contingencia. Pero no lo hicieron. Así que debe haber sido amarilla. Y si era amarilla, entonces los piratas claramente planearon esto. No fue un accidente en absoluto.


  Hubo silencio después de eso. Era un montón que procesar, la idea de que habíamos sido cuidadosamente elegidos como blanco.


  Rose se aclaró la garganta. —¿Estás seguro que tienen a nuestros padres a bordo?


  Eché un vistazo a Alice y asentí. —Sí. También a Ananias y Eleanor. Cuando nos dejaron en el refugio, no sabían que los piratas estaban en Hatteras. Habrán sido capturados tan pronto llegaron allí.


  —Entonces ¿por qué los piratas se marchaban sin nosotros? —La voz de Dennis era pequeña, apenas más que un susurro—. Los Guardianes deben haberles dicho que nosotros estábamos aquí. De otra forma no habrían regresado.


  Respiré hondo. —Los piratas solo regresaron después de que nos vieron. Tal vez los Guardianes no les dijeron que nos quedamos atrás porque somos nosotros tras quienes van los piratas.


  Dennis levantó una baya a su boca, pero entonces volvió a bajarla. —¿Por qué? ¿Qué tenemos nosotros? —Miró fijamente su regazo—. Como sea, no te creo. Nuestros padres nunca nos habrían dejado completamente solos.


  —No lo hicieron —le recordé—. Creyeron que la Guardiana Lora estaba aquí.


  Rose frunció el ceño. —Ananias les habría dicho a los Guardianes qué le sucedió a Lora.


  Vislumbré a mi hermano y Eleanor cruzando las dunas mientras los piratas incendiaban nuestras cabañas. —¿Qué tal si nunca tuvieron la oportunidad? Tal vez los Guardianes ya habían sido llevados al barco.


  Ahora Dennis parecía estar al borde de las lágrimas. Rose lo acercó. —¿Qué vamos a hacer cuando vengan por nosotros? —preguntó ella.


  —Ocultarnos. Debe haber seis kilómetros de isla al norte y al sur.


  —Nada de ocultarse —dijo Alice—. Nos encontrarán, incluso si les toma días. Y no creo que tengamos suficiente comida para durar más que ellos. —Se apartó el cabello de los ojos. A los primeros rayos de la mañana, hacían juego con el cielo… casi traslucidos—. No. Utilizaremos los botes para alejarnos.


  Rose elevó sus manos vendadas. —No creo que las canoas sean una opción.


  —Estoy hablando sobre veleros, no canoas. Hay dos en una casa de botes al suroeste de aquí. Quiero ver si están en condiciones de navegar.


  —¿Encontraste dos veleros? ¿Cuándo planeabas contarnos?


  —Thom ya lo sabe.


  Rose entrecerró los ojos, pero los mantuvo fijos en Alice. —Ya veo. Y si los botes navegan, ¿entonces qué?


  —No estoy segura. Pero imagino que mientras podamos zarpar, podemos escapar.


  —¿Escapar a dónde?


  —No lo sé, ¿de acuerdo? Pero no tenemos posibilidades a pie, así que, si quieren ver a sus padres de nuevo, sugiero que empiecen a pensar.


  —¿Qué se supone que el resto de nosotros haga mientras tú revisas estos botes misteriosos?


  —Griffin está buscando comida —dije rápidamente, haciéndola de pacificador—. Sería realmente de utilidad si pudieras asegurarte que los contenedores de agua están llenos. Y Dennis debería quedarse aquí y mantener la vigilancia. ¿Estás de acuerdo con eso? —le pregunté a él.


  Él asintió.


  —Bien. Solo recuerda: si los piratas empiezan a cruzar, grita realmente alto.


  Por primera vez en toda la mañana, Rose me miró: —¿Y qué hay de ti? ¿Qué estarás haciendo tú?


  Antes de poder replicar, Alice cambió de posición y la yema de su dedo rozó mi pierna. Pareció accidental, pero mi cara se inflamó ante su toque.


  Alice se levantó. Ella era al menos ocho centímetros más alta que Rose. —Thom viene conmigo —dijo—. Creí que lo sabías.
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  Salimos de Ciudad Esqueleto y pasamos del césped al pantano. Una vez que entramos en los bosques era casi imposible saber que estábamos en una isla. Si no hubiera sido por el sol, no tendría idea de en qué dirección estábamos corriendo.


  —No podremos escuchar a Dennis desde aquí —dije.


  Alice no se detuvo. —No te preocupes. No tardaremos mucho.


  Sin embargo, me preocupaba. Precisamente como me preocupaba por Dennis, solo en el mirador. Si había una persona que no podía darse el lujo de dormirse, era Dennis. No solo eso, sino que me había olvidado de darle mis binoculares que aún colgaban de un cordón alrededor de mi cuello.


  Salimos del bosque hacia un camino agrietado, más estrecho que los de Ciudad Esqueleto. En la distancia volví a ver el agua y el continente más allá libre de la Plaga. Al seguir el camino, vi algo más: tablones de madera sucios que asomaban a través del follaje sofocante. Tenía que ser la casa de botes.


  —Es difícil creer que todavía esté aquí —dijo Alice, leyendo mis pensamientos—. Los arbustos son probablemente todo lo que lo sostiene.


  Empujábamos las ramas a un lado mientras rodeábamos el viejo edificio. En la parte delantera, un maltrecho muelle de madera conducía al interior de la casa flotante. Dos veleros se apoyaban contra la pared trasera, cubiertos de lienzos. Incluso desde varios metros de distancia pude ver que estaban atados con fuertes cuerdas y nudos expertos. Quien los guardaba había estado mucho más interesado en conservar los barcos que en usarlos.


  Golpeé el mástil también. Se sentía duro contra mis nudillos. Envolví mis dedos alrededor de él. Era fresco al tacto y perfectamente liso.


  Alice también lo agarró y trató de sacudirlo. No se movió en absoluto. Pero el mástil se sentía diferente ahora, como si la energía estuviera corriendo por mi palma. Ni siquiera era una sensación incómoda, simplemente extraña. Respiré más rápido, más corto.


  Alice se soltó y la energía se detuvo. Por un momento pareció confundida. Entonces su expresión cambió, como si una nube oscura se elevara. Ella me miró y yo la miré a mi vez. La isla Roanoke estaba llena de misterio y esperaba escucharla explicar esto. Estaba claro que ella había originado la energía de alguna manera, había empezado y se había detenido con ella, pero ¿cómo? ¿Lo sabía ella siquiera? 


  Evidentemente no, porque parecía estar tan sorprendida como yo. Ella se puso colorada también, por lo que miré hacia otro lado para evitarle cualquier vergüenza.


  —Vamos —dije—. Examinemos los botes.


  Arrastramos los botes con cuidado a través del muelle y dentro del agua. En cada uno entró un poco de agua cuando se bambolearon, pero no mucha. Estaban aptos para navegar.


  Alice se agachó en el muelle, con los codos apoyados en sus rodillas, las manos apretadas contra sus mejillas. Cuando me sorprendió mirándola, estalló en una amplia sonrisa. —Pasaron ocho años.


  Me llevó un momento comprender lo que quería decir. —Sí. Ocho años.


  Cuando éramos muy pequeños, los Guardianes nos habían enseñado a navegar en los cuatro veleros de madera que habían descubierto en la isla Hatteras cuando llegaron por primera vez. Me gustaba navegar, pero solo en mares tranquilos. Con fuertes vientos no era lo suficientemente pesado como para mantener el bote abajo, así que soltaba la cuerda conectada a la vela mayor, desechando las ráfagas más poderosas. Alice pesaba menos que yo, sus brazos eran tan cortos que apenas podía sostener la cuerda y la caña al mismo tiempo. Pero ella no tenía miedo. Ella retenía la vela y se inclinaba hacia fuera del bote hasta que lo único que le impedía caer era la correa de lona que aseguraba sus pies. Su cabello era más largo entonces y a veces, cuando el viento caía, lo bajaba al agua para que se arrastrase detrás de ella en una bruma.


  Nunca había parecido más feliz que en esos momentos. Pero cuando los abuelos de Rose y Dennis zozobraron en la tormenta y otro barco se perdió ante un huracán, todo cambió. A partir de entonces, los veleros se utilizarían solo como barcos pesqueros, nos habían dicho los Guardianes. Creo que simplemente no querían confiar uno de sus dos barcos restantes a un niño tan ansioso como yo o tan imprudente como Alice.


  Todo el tiempo, hubo dos barcos más a poca distancia.


  —Toma —dijo Alice, tirando una bolsa de lona hacia mí—. Ahora las velas.


  Me incliné hacia atrás mientras abría la bolsa, preparado para más polvo. De algún modo estaba limpio. Extendí la vela mayor a través del muelle e inspeccioné cada parte de ella, sabiendo que la menor rasgadura podría hacerla inútil. Estaba intacta. Más que eso, parecía casi nueva.


  —Esta parece que casi no se ha utilizado —dije.


  —Ni ésta. ¿Recuerdas cómo poner una de estas cosas? —Había un toque de desafío en su voz.


  —Creo que puedo hacerlo.


  Lado a lado montamos los barcos. Me sorprendió lo mucho que me acordaba de auges y barandillas, grilletes y cabrestantes. Trabajamos cuidadosamente al principio y luego más rápido, corriendo uno contra el otro. Sabía que nunca iba a ganar, pero ante la indirecta de la competencia, los ojos de Alice tomaron un maravilloso brillo.


  Mientras se inclinaba hacia adelante y levantaba la vela mayor, su chaleco se subió, revelando una pizca de piel. Estaba inmaculada y bronceada, dividida por las protuberancias de su espina dorsal. ¿Se sentiría igual que la piel en la punta de sus dedos?


  Se volvió tan de repente que no tuve tiempo de apartar la vista. —¿Todo está bien?


  Tragué con dificultad. —Sí.


  Ella buscó el colgante y lo retorció alrededor de sus dedos juguetonamente. —Buena vista, ¿no?


  —¿Eh?


  Señaló hacia el agua y el continente más allá.


  —Oh. Correcto. Sí.


  Ella estaba tratando de esconder una sonrisa, me di cuenta. —Quiero sacar los barcos —dijo con melancolía. Pasó sus dedos por el áspero lienzo, observándolo ondular con cada toque. Cuando un soplo de viento entró en el cobertizo, la vela se agitó.


  Me enfrenté de nuevo al continente. Casi me convencí de que podría ver a las ratas que llevaban la Plaga que habían engullido la tierra desde antes de nacer. Pero a simple vista esto parecía indistinguible desde la isla Roanoke: una mezcla de árboles y hierba alta.


  O tal vez no. Cuando levanté mis binoculares, vi el cascarón de un pequeño edificio. Parecía de madera, pero no podía estar seguro. Los arbustos lo habían consumido en su mayor parte, pero eso no lo hacía menos notable. Por primera vez, aquí había evidencia de que alguien había habitado el continente.


  —Necesitas ver esto. —Le di a Alice los binoculares—. Mira la orilla lejana.


  Ella no levantó los binoculares, pero pareció fijarse en el edificio de todos modos. —¿Crees que fue construido antes o después de Ciudad Esqueleto?


  —Antes, supongo. Es de madera, ¿verdad? Eso debe ser más fácil de hacer que con piedra.


  Miramos esta reliquia de un mundo que nunca podríamos conocer. Fue fascinante, pero alarmante también. Plaga al oeste. Piratas al este. ¿Cuánto tiempo podríamos realmente esperar sobrevivir?


  Los ojos de Alice seguían fijos en el edificio. Lentamente, levantó los binoculares. Luego jadeó. —¿Qué es?


  Puso los binoculares en mis manos. —Mira el lado derecho.


  Localicé el edificio de nuevo y seguí el verde a la derecha. Esta vez me di cuenta de algo más. Asomaban tres grandes letras: CRO.


  Parecían haber sido pintadas con sangre.
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  —¿Eso es sangre? —pregunté.


  —Claro que eso parece. —Alice se estremeció, pero se recuperó con una respiración profunda.


  Volviendo su atención al barco, bajó las velas y las enrolló fuertemente alrededor de las vigas. Era cómo nos habían enseñado dejar los barcos que planeábamos utilizar pronto de nuevo. 


  ¿Realmente navegaríamos para escapar de los piratas? ¿Hacia dónde?


  —Vamos —dijo ella finalmente—. Deberíamos regresar.


  Luchamos contra los arbustos y volvimos a la carretera. Después de un par de cientos de metros, volvió a entrar en el bosque. No había ningún camino, ninguna señal de que era por donde habíamos salido antes. Sin embargo, parecía segura.


  Volví a mirar hacia la casa de botes, pero no pude verlo.


  —¿Vienes? —gritó Alice.


  Finalmente encontré un par de tablones.


  —¿Cómo encontraste este lugar?


  —Estaba en el mapa.


  —Muéstrame.


  Se detuvo, pero no se dio vuelta.


  —¿Por qué?


  —Cuando dejaste a Dennis ayer, sabías exactamente adónde ibas, ¿no?


  —No sé a qué te refieres.


  —Puedo leer un mapa, Alice. Este cobertizo no estaba marcado en el que nos mostraste. También es un viaje de ida y vuelta de tres kilómetros y lo hiciste en menos de una marca. Sabías que estaba ahí. ¿Cómo?


  Esperé a que su expresión cambiara, un parpadeo que mostrara que yo estaba sobre la pista de algo. Pero ella no reaccionó en absoluto, solo fijó en mí sus azules ojos ardientes.


  —El barco estaba lleno de polvo, pero no las velas —continué—. Ya debiste haberlo revisado ayer. Supongo que también habrías comprobado los barcos, salvo que no podías moverlos sola. Por eso necesitabas que yo viniera. ¿Correcto?


  Se apoyó contra un árbol, con una sonrisa en los labios. —Qué gracioso, ¿no? Cuanto más cínico te pones y más dudas de todo, más cerca estás de la verdad. Pareces mucho más astuto cuando estás enojado.


  Las palabras me pillaron desprevenido. Ella parecía estar complacida por ello también y yo no sabía cómo responder. ¿Me había imaginado sosteniendo su mano la noche anterior?


  —Está bien —dijo ella—. Ya que estamos haciendo preguntas: ¿En primer lugar, por qué mi padre ocultaría el mapa?


  —Así no sabríamos de las tiendas de ropa y comida.


  —¿Por qué?


  —No lo sé. —Pensé en ello—. Tal vez los Guardianes tuvieran miedo de que nos ayudaran a conseguir lo que quisiéramos.


  —O tal vez no quieren que nos demos cuenta de lo bien que conocen este lugar. Lora dijo que su primera colonia estaba en Roanoke. ¿Y si estuvieron aquí años en vez de meses? 


  —Hasta que murió tu abuelo.


  Hizo una pausa. —Si ha muerto aquí.


  —¿Qué?


  —Piénsalo. Cada año los Guardianes nos recuerdan lo que le pasó a mi abuelo, pero no he visto un solo edificio con pisos débiles. ¿Y tú? —Sacudí la cabeza.


  —De todos modos, Eleanor me dijo que cada vez que viene aquí le trae recuerdos que no puede ubicar.


  —Ananias dijo algo así una vez.


  —Mmm. Creo que la verdadera pregunta es por qué los Guardianes dejaron la isla Roanoke. Y por qué no quieren que sepamos lo que hay aquí.


  Mi mente volvió a la noche en que Lora murió, la forma en que había descrito la Clínica y me había dado instrucciones precisas. Ahora todo tenía sentido.


  ¿Lo tenía? Si los Guardianes sabían que Ciudad Esqueleto era segura, ¿por qué mentirnos? ¿Por qué enviar a Lora?


  —Lora no estaba cuidando de nosotros —dije mientras las piezas caían en su lugar—. Ella estaba aquí para asegurarse de que no saliéramos del refugio y explorásemos la ciudad. Estaba aquí para guardar los secretos de los Guardianes.


  Alice no dijo una palabra, pero su silencio decía mucho.


  —¿Por qué sonríes?


  —Como dije, pareces mucho más inteligente cuando estás enojado.


  Sus palabras picaron de nuevo y esta vez no fue solo con los Guardianes con los que me enfadé. —Si ya lo sabes todo, entonces dime lo que nos han ocultado. ¿Qué tiene de importante este lugar? —Ella frunció los labios—. Todavía no estoy segura. Pero te diré una cosa: estaban tan preocupados de que encontráramos el cobertizo que ni siquiera lo marcaron en el mapa. Eso tiene que significar algo.


  Empezó a alejarse y me apresuré a alcanzarla. —Entonces, ¿cómo lo encontraste?


  —¿No es obvio? —Ella esperó a que yo hiciera la conexión; suspiró cuando no lo hice.


  —He explorado esta isla ocho veces.


  Me quedé sin aliento. —No puedes esperar que crea eso.


  —¿Por qué no? ¿Porque tú no pudiste hacerlo? Ella sacudió un mechón de pelo de sus ojos—. Sé más sobre Ciudad Esqueleto de lo que te imaginas.


  —¿Cómo lo hiciste?


  —Esperé hasta el anochecer y tomé una canoa.


  —¿Tú sola?


  —Sí. Es difícil, pero posible.


  —¿Cuándo? ¿Cuándo empezaste a explorar?


  Ella bajó los ojos y sus pasos se desaceleraron. —El día de tu Aprendizaje.


  —¿Mi cumpleaños número dieciséis?


  —Sí. Realmente había tratado de ser buena hasta entonces escuchando a los Guardianes, ayudando de cualquier manera que pudiera. No es que mi padre se diera cuenta, pero lo intenté. Después de ese día, sin embargo, sabía que no podía quedarme para siempre, no después de la forma en que te trataron. Prefiero pasar mi vida navegando en un barco de clan que estar atascada en esa colonia.


  Alice recobró el ritmo y, esta vez no traté de alcanzarla. La idea de que había estado explorando la isla Roanoke sola me hizo sentir... ¿cómo? Traicionado, tal vez. O ingenuo. Siempre pensé que yo era demasiado abierto para guardar secretos. Ahora me di cuenta de que era simplemente porque no tenía secretos que guardar.


  Pero era más que eso. Cuando me vi a través de sus ojos, sentí como si ella hubiera dejado a todos atrás, a mí, sobre todo. La noche de mi decimosexto cumpleaños me había acostado en mi cama preguntándome qué me deparaba el futuro. Mientras tanto, Alice se había dedicado a crear un futuro completamente diferente para ella.


  Alice percibió que me quedaba atrás y se detuvo. Ya no parecía tan desafiante. —¿Por qué crees que los Guardianes se esfuerzan tanto para mantenernos separados?


  Me encogí de hombros.


  —Mi padre me pilló regresando de mi octavo viaje. Dijo que la próxima vez que tomara una canoa, él se aseguraría de que fuera exiliada al continente. Dije que podía morir por la Plaga sola, por todo lo que le importaba. Dijo que no era de extrañar que tu padre y los otros Guardianes no quisieran que me acercara a ti. Luego dijo que yo también era una plaga, diferente, pero igual de destructiva. Creo que nos separan porque tienen miedo de que te influenciaré.


  —¿Por qué?


  —Porque eres la persona más confiable en la colonia, Thom. Y yo soy la menos. Pueden manejarme sola. Pero si te unieses a mí, tendrían mucho trabajo. —El pensamiento parecía divertirla—. Tengo que escapar de esta colonia. No hay nada aquí para mí. Nunca lo ha habido. Tú puedes ver eso, ¿verdad?


  —¿Qué hay de mí?


  —No estoy diciendo que no sea difícil para ti también.


  —…


  —No. Quiero decir, ¿qué hay de mí? Estoy aquí para ti. ¿No es...? —Estaba a punto de decir suficiente, pero me detuve—, ¿…algo?


  Alice no habló, pero levantó su mano izquierda hasta que flotaba junto a la mía. Su dedo me rozó, piel con piel, tan débilmente hermoso como un aliento cálido. Todo mi cuerpo respondió a su toque, un vistazo con todo el poder de una mirada.


  —No eres solo algo, Thom. No para mí. Pero necesito que seas aún más. —Ella no esperó a que preguntara qué significaba eso. Solo empezó a correr a través de los árboles, sabiendo que yo la seguiría.


  Para ser honesto, yo sabía lo que estaba diciendo: el tiempo para confiar había terminado. Los Guardianes habían mentido. Nos dejaron desprevenidos y desprotegidos. La negativa de Lora a responder a nuestras preguntas había sido una medida calculada desde el principio. ¿Y qué decir de Ananias y Eleanor? ¿Ya sabían todo lo que nosotros habíamos descubierto? Esperaba que no. Sería difícil perdonarlos.


  Alice miró por encima del hombro. —Deberíamos apurarnos.


  Sin embargo, no quería darme prisa. A pesar de todo, estar solo con Alice en el cobertizo había sido un recreo, un lugar sin piratas y la amenaza inminente de un ataque. Todo el camino hasta el borde de Ciudad Esqueleto sentí una paz que no había conocido en días.


  Entonces el sonido de los gritos rasgó el aire.


  Dennis.


  Empezamos a correr. Solo había una razón para que él estuviera gritando.


  Estaba parado al lado del refugio, caminando en pequeños círculos.


  Rose llegó al mismo momento. —¿Qué pasa? ¿Vienen los piratas?


  Dennis no miró a ninguno de nosotros. —No, pero... No pude verlos —dijo, sus palabras puntuadas por respiraciones rápidas—. Un momento estaban en isla Estanque, al siguiente se fueron.


  —¿A dónde?


  —No lo sé. Creo que se trasladaron al final del puente. Pero pensé que estaban cruzando. Así que escalé la torre de agua para obtener una mejor vista. 


  —¿Qué viste?


  —Un hombre. —Dennis tragó saliva. Sus labios temblaban—. Tenía el pelo largo que se movía con el viento. Y él... tenía un telescopio. Estoy seguro de que lo estaba apuntando directamente hacia mí.


  Imaginé al hombre deteniendo un barco entero llena de piratas con una sola mano. —¿Cuándo sucedió?


  Dennis se estremeció. —Justo ahora.


  Escaneé el puente con mis binoculares. No había nadie ahí. Luego hice una revista a isla Estanque. Parecía vacía también.


  —Parece que volvieron a Hatteras. Supongo que no te vio. —Sonreí, esperando que lo alegrara.


  —No. Definitivamente me vio.


  —No puedes saberlo —dijo Rose.


  —Sí, puedo. —Dennis tiró de los extremos de sus mangas—. Cuando bajó el telescopio, me miró directamente... Y agitó la mano.
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  Por un momento, hubo silencio. Ahora que los piratas sabían que estábamos aquí, ¿qué esperanza teníamos?


  Rose señaló hacia Hatteras. —Más humo —murmuró—. ¿Qué queda por quemar?


  Nadie respondió. Esa no era realmente una pregunta.


  —Vamos a estar bien —dije—. Pensaremos en algo.


  Dennis parecía desolado. —¿Cómo qué? ¿Un plan para recuperar a nuestros padres? ¿Para hacer que los piratas se vayan? ¿Reconstruir nuestras cabañas?


  —Tenemos que regresar a Hatteras —dijo Rose.


  Alice bufó. —De ninguna manera.


  —¿Por qué no? ¿Por qué no deberíamos rendirnos? Ellos tienen a nuestros padres. Tú mismo lo dijiste. —Sus ojos se volvieron hacia mí y dejaron de mirarme con la misma rapidez—. De todos modos, ¿qué otra cosa hay para quedarse?


  —Mataron a mi madre —dije—. Si volvemos, ¿qué les impide hacernos daño a nosotros también?


  —Si ese es su plan, ¿por qué no están cruzando el puente ahora mismo?


  Más silencio y, esta vez no obtuve respuesta. A decir verdad, no tenía sentido. ¿Estaban tratando de matarnos de hambre? ¿Había algo más en marcha? ¿Algo que involucraba a los Guardianes y que no podíamos esperar comprender?


  —No te estoy pidiendo que vuelvas con nosotros —continuó Rose—. Solo digo que no podemos seguir haciendo esto. Dennis quiere ver a nuestros padres de nuevo y yo también.


  —Eso no es seguro —protesté.


  —No me importa. Ya no.


  Odiaba oír la derrota en su voz. No quería que Rose se fuera. Tampoco quería quedarme sin ella.


  —Antes de que se vayan, comamos —dije. Señalé la plaza con pastito—. Solo una marca más. Todavía hay papayas, ¿verdad, Alice?


  Alice asintió y se dirigió al interior para agarrarlas.


  Rose, Dennis y yo recorrimos el camino juntos. Ella dejó a Dennis entre nosotros, como un escudo. ¿Estaba enojada conmigo? ¿Celosa de Alice? Seguramente, no. Había pasado casi tanto tiempo con Rose como con Griffin el pasado par de años. Traté de decirle una y otra vez lo mucho que ella significaba para mí, pero ella se alejaba cada vez que me acercaba. Si alguien tenía derecho a sentirse herido, era yo.


  —¿Qué es eso? —dijo, sacudiéndome de mis pensamientos.


  Señaló un montón de comida que yacía sobre un paño al pie de un ciprés: verduras y raíces. Antes de que pudiera responder, Griffin pasó por delante de nosotros y depositó más comida.


  «¿Cómo? señalicé.


  Sus ojos parecían especialmente brillantes. Sus manos temblaban de excitación. «Yo. Toco. Tierra.


  Así era como los Guardianes de Tierra siempre descubrían comida. Pero Griffin nunca se había acercado a desenterrar esta cantidad en Hatteras. ¿Había realmente mucha comida en Roanoke?


  «¿Dónde?» Pregunté.


  Alzó las cejas y señaló un área cubierta de hierba cerca de los bosques, por lo menos a cuatrocientos metros de distancia. «Yo. Siento. Aquí». Señaló el suelo a sus pies, luego al bosque de nuevo. «Comida. Ahí.»


  Estaba impresionado. ¿Cómo podía sentir la comida a cuatrocientos y pico de metros? Nunca había oído hablar de tal cosa, ni siquiera de los Guardianes.


  Pero las hortalizas y las raíces todavía estaban delante de mí.


  «Tierra. Aquí. Buena» Agregó, aunque sabía que en realidad quería decir que era mejor que en Hatteras. «¿Por qué. Nosotros. No. Vivir. Aquí?»


  —¿Dijo que esto vino desde un poco más de cuatrocientos metros? —preguntó Rose, antes de que yo pudiera responder.


  —Sí.


  —Interesante. —Ella se sentó y comenzó a enjuagar la comida con agua de un recipiente. Se derramó sobre sus vendajes. Las tiras de tela colgaban patéticamente; ella los acomodó. De alguna manera no parecía sorprendida por el anuncio de Griffin.


  Griffin intentó llamar mi atención otra vez. «Algo. Más», comenzó. «Gato. Ahí». Señaló hacia el camino con la clínica, pero no podía ver un gato. 


  «Yo. Sé». Señalé hacia atrás. «Yo. Vi. Ayer. »


  «¿Cómo. LLegar. Aquí?»


  Cuando éramos jóvenes, había muchos gatos en la isla Hatteras. Los Guardianes los habían criado en caso de que las ratas cruzaran desde el continente. Les habíamos dado nombres, les habíamos alimentado con trozos de pescado y los habíamos dejado dormir en nuestras cabañas. Pero un verano, algunos de los gatos se habían enfermado. Antes de que terminara la temporada, todos habían muerto.


  Entonces, ¿cómo sobrevivió este?


  «Gato. Aquí. ¿Cómo?» Señaló Griffin cuando no respondí.


  Me había olvidado del gato una vez que encontré la linterna, pero Griffin tenía un buen punto. ¿Cómo podría viajar un gato de Hatteras a Roanoke? ¿Nadando 35 km?


  Improbable. ¿Saltando el hueco en el puente?


  Aún más improbable.


  «Lo. Reviso» continuó. «Gato. Solo.»


  «—Alguien. Poner. Aquí» —le sugerí.


  Él sopesó mis palabras. «Tal vez.» Pero parecía dudoso.


  —¡Thom! —gritó Alice.


  Volví corriendo a la calle mientras Griffin se alejaba en busca de más comida.


  Alice señalaba hacia el sonido. Al sureste, el agua parecía encendida por la luz del sol que se reflejaba. Pero más cerca nuestro, en línea con isla Estanque, algo flotaba. Parecía una de nuestras canoas.


  Miré a través de los binoculares. Todo bien. Era nuestra, de Ananias y Eleanor, suponía. 


  —Está vacía. Debe haber ido a la deriva con la marea alta.


  —¿A la deriva? No lo creo. Los piratas no desperdiciarán una canoa.


  —Bueno, nadie está remando.


  —Mira más de cerca.


  Sentí una chispa de molestia, pero hice lo que ella me pidió. Algo brilló dentro. —Hay algo en ella. No puedo distinguirlo.


  Rose se paró ahora a nuestro lado. —¿Están viniendo?


  —No. Pero algo en la canoa acaba de captar la luz.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Dennis—. El viento lo empuja en esta dirección.


  Traté de localizar a los piratas, pero no pude ver a nadie. Mientras, la canoa continuaba su lento y constante avance hacia nosotros. Algo dentro brilló de nuevo y traté de enfocar en él.


  Fue entonces cuando me di cuenta de que la canoa no estaba vacía en absoluto. —Hay alguien dentro.


  —¿Quién? —preguntó Rose.


  —No puedo ver.


  Comenzó a correr hacia la orilla, con Dennis justo detrás.


  —Podría ser una trampa —grité, pero no se detuvieron.


  Alice se agachó y recogió dos trozos de piedra. Me dio una. —Si es una trampa, usa esto. Apunta a la cabeza. No lo dudes.


  Alcanzamos a Rose y Dennis cerca del borde del agua. La canoa todavía estaba a cien metros de distancia. Cuando levanté los binoculares, Rose se metió en el agua y se sumergió.


  Cuando emergió, ya estaba a cuarenta metros de distancia.


  —¡Vuelve! —grité.


  —No puede oírte —dijo Alice.


  Rose se sumergió nuevamente bajo el agua y redujo a la mitad la distancia entre ella y la canoa. Una inmersión más y apareció junto a ella.


  Observé si había signos de una trampa. Rose había estado completamente en silencio en el agua, estaba seguro de eso, pero tan pronto como tocara la canoa, cualquier cosa podría suceder.


  Ella parecía saberlo también y la rodeó dos veces. Contenta de estar a salvo, colocó los dedos suavemente en el borde de la canoa.


  Con un repentino movimiento, bajó la canoa y miró por encima del costado. Luego se hundió otra vez bajo el agua. Pero no antes de que gritase.


  —¿Qué pasó? —exclamó Dennis.


  —No lo sé. —No había inclinado la canoa hacia nosotros, así que no había visto nada—. Voy a entrar.


  —No —Alice se quebró—. Su elemento es el agua. No puedes ayudarla.


  Rose apareció nuevamente junto al arco de la canoa. Había estado sumergida por mucho tiempo. ¿La había retenido algo abajo? ¿Había estado luchando?


  Ciertamente no se veía así. Mientras me concentraba en ella una vez más, noté que la canoa se movía con ella ahora. La estaba arrastrando a la orilla.


  Entonces, ¿por qué parecía angustiada?


  Aún no había piratas, pero algo me decía que estábamos siendo vigilados. ¿Por qué molestarse en lanzar una canoa a menos que quisieran observarnos?


  Corrí dentro del agua mientras Rose se acercaba a la orilla. Agarré la roca con mi mano, lista para golpear cualquier cosa. O a cualquiera. Pero no había necesidad de eso. La canoa no contenía piratas, ni trampas, solo al Guardián Walt.


  Su garganta había sido cortada en una línea perfectamente recta.


  Me di la vuelta y me tapé la boca. Dennis también lo hizo.


  Alice ayudó a Rose a salir del agua y la abrazó mientras sollozaba. Pero sus ojos nunca dejaron el cadáver.


  En sus manos, Walt sostenía un pedazo de vidrio roto. Es lo que había reflejado la luz, lo que nos atrajo a él en primer lugar. Lo saqué de sus dedos fríos y lo sujeté a la luz. En un extremo agudo había una mancha de sangre.


  Era el arma que habían usado para matarlo.


  Rose estaba llorando, pero estaba sola. El resto de nosotros estaba aliviado de que fuera el viejo Walt, que nunca se recuperó después de que su familia había contraído la Plaga y regresó a la isla Roanoke para morir tranquilamente.


  A partir de ese día, siempre parecía como si estuviera esperando una oportunidad para unirse a ellos.


  ¿Se había ofrecido voluntariamente para esto? ¿Les pidió a los piratas que le quitaran la vida en lugar de la de alguien más? ¿Mi padre, quizá?


  Rose se separó de Alice y agarró la mano de Dennis. Juntos caminaron hacia la orilla. Cuando miraron hacia atrás, no fue hacia Walt, sino hacia la isla Hatteras. No podían volver ahora. No después de esto. Estaban atrapados en la isla Roanoke, pasara lo que pasara.


  Todos lo estábamos.


  CAPÍTULO 18


  Traducido por Marisaruiz


  



  Alice y yo soltamos a Walt en el canal. Ofrecí una bendición para que viajara seguro. Cuando las palabras se me atascaron en la garganta, Alice asumió el control. Hablábamos amablemente y con consideración, pero no significaba nada. Walt había perdido a su familia y había muerto salvajemente, con un cristal atravesándole el cuello. Era imposible creer que en sus últimos momentos hubiese habido algo de paz. 


  Cuando volvimos al refugio, Griffin estaba cortando verduras y raíces con movimientos rápidos y eficientes. Obviamente percibió que algo extraño había ocurrido, pero confiaba en que yo se lo contaría cuando llegara el momento. Era parte del tácito entendimiento entre nosotros. 


  Por una vez, dudé que hubiera un momento adecuado. 


  Él puso la comida en paños para cada uno de nosotros, pero él todavía no iba a comer. En cambio, se retiró a un rincón y comenzó a hurgar entre nuestra caja de duna. 


  Nadie se quejó de la textura o del sabor de la comida. A menos que Griffin pudiera encontrar más, lo peor estaba por venir. 


  Después, Alice nos entregó a cada uno una papaya, junto con una cuchara del alijo que yo había descubierto. Dennis cortó la suya y la de Rose por la mitad, para evitar que usara sus manos heridas. 


  El cuchillo llegó a mí, pero antes de que pudiera cortar la fruta, vi a Alice deslizar su papaya por detrás de su espalda. Cuando se dio cuenta de que la había visto, agitó la cabeza, una advertencia para que me callara. Ella también tenía una expresión extraña: feroz, decidida. Me preocupaba. 


  Aunque tenía hambre, seguí su ejemplo y guardé mi fruta. Si Alice sabía algo que el resto de nosotros no sabía, no podía permitirme ignorarla. 


  Mi estómago retumbó de disgusto. 


  —Se están burlando de nosotros —murmuró finalmente—. Tratando de quebrantarnos. Podrían estar aquí en un suspiro, pero se niegan a cruzar el puente. Algo extraño está pasando. Necesitamos averiguar qué es.


  —¿Cómo? —pregunté. 


  Se le dilataron las fosas nasales.


  —Voy a espiarlos esta noche. 


  —¿Qué? Viste lo que le hicieron a Walt. 


  —No me atraparán. Soy invisible. Siempre lo he sido. 


  —Pero hay guardias al final del puente.


  —Me mantendré alejada del puente. Y cuando llegue a Hatteras, esconderé la canoa. 


  —¡No puedes remar una canoa sola!


  Me lanzó una sonrisa decidida.


  —Lo he hecho antes, ¿recuerdas?


  Rose entrecerró los ojos. Era obvio que no creía a Alice, pero era igualmente claro que ahora nos veía como un equipo. 


  Esperé a que le dijera a Alice que el plan era una locura, pero no lo hizo. Tal vez pensó que todo estaba perdido ya, así que ¿qué daño podría hacer? Al menos, esperaba que ese fuera el significado de su silencio. 


  No podía soportar la idea de que Alice cruzara el canal sola. Que se enfrentara sola a los piratas. Nadie dudaba de su valentía, pero el valor no garantizaba la seguridad. En todo caso, su audacia podría ponerla en un riesgo aún mayor. 


  Cerré los ojos. 


  —Yo también voy.


  Cuando los abrí, Alice me miraba con las cejas levantadas. Esperaba que dijera que no, que prefería trabajar sola. 


  Por una vez, no lo hizo. 


  



  ►◄


  



  Griffin me despertó de un sueño profundo. Tiró de mi manta con fuerza, como si hubiera estado intentándolo durante un rato. A través de las pequeñas ventanas cerca del techo, la puesta de sol brillaba naranja y morada. El refugio estaba casi a oscuras, a excepción de una vela que parpadeaba contra la pared del fondo. 


  Al otro lado del refugio, Dennis ya estaba dormido. Rose estaba sentada a su lado, con los ojos cerrados, canturreando. 


  Griffin colocó algo delante de mí: el libro de cuero de la caja de duna de nuestro padre. Sacó un trozo de papel y me lo dio. Era como hojas muertas, amarillento y quebradizo. Tenía miedo de que se desintegrara cuando lo tocara. 


  Supe inmediatamente por qué Griffin quería que viera esta página. Mostraba a una niña muy joven, tan realista, más hermoso que cualquier dibujo que hubiera visto. Aún más sorprendente, era a color. Una tela marrón atada alrededor de su cintura le cubría su piel amarilla, mientras que el cuello estaba adornado con una fila de conchas rosa pálido. Por el aspecto del dibujo, ella debió haber vivido hace mucho tiempo. 


  En la parte de debajo del dibujo había dos letras, «J. W.», y una sola palabra. Estaba borrosa, apenas se distinguía, pero después de un momento descifré las letras: «VIRGINIA». Había oído la palabra antes, aunque no podía recordar cuándo ni dónde. Tal vez era el nombre de uno de los barcos de clan, o de otra colonia. 


  Griffin me quitó el papel y la volvió a meter en el diario. Luego sacó otro. Era la misma chica, la misma edad, la misma ropa, la misma palabra, «VIRGINIA», escrita cuidadosamente debajo. Sus audaces ojos parecían mirarme fijamente. Pero lo que hacía que mi corazón latiera salvajemente eran sus manos, elevadas hacia el cielo, y las altas llamas que se disparaban de cada dedo. 


  Uno de mis primeros recuerdos era de Ananias usando su elemento: las chispas saliendo de sus dedos mientras mi padre me sujetaba para que no me quemaran. Había observado cómo su elemento crecía, maravillado por su habilidad, su tolerancia al calor. Pero nunca la había visto producir llamas como éstas. 


  Ahora que Griffin había compartido este dibujo conmigo, consideré mostrarle el de nuestra madre. Pero entonces pensé en Walt. ¿La habían matado los piratas tan fácilmente como lo habían hecho con él? ¿También la habían dejado a la deriva, el cuerpo hinchado por el sol, las gaviotas deleitándose con sus restos? 


  Una mano me rozó la túnica y volví al presente. 


  «Tú. Ser. Fuerte» gesticuló Griffin. Su expresión me dijo que era una declaración, no una instrucción. Me preguntaba si alguno de nosotros podría ser tan fuerte como él. 


  —Estás despierto —dijo Rose. Recogió un montón de ropa negra y me la trajo. Para entonces, Griffin había guardado las fotos de forma segura. En nuestro mundo de secretos largamente guardados, él estaba salvando uno para nosotros. 


  —Alice dice que necesitas llevar esto —explicó ella.


  —¿Qué es? 


  —Algunas de las ropas que Dennis encontró. Traté de encontrar la que te quedase mejor, pero tendrás que atártela con esto. —Me dio una cuerda—. Adelante. No miraré. 


  Me retiré a un rincón oscuro y me puse la ropa. La túnica era demasiado grande, pero de largo era perfecta; terminaba justo debajo de mi cintura. Até la tela con la cuerda. Los pantalones eran perfectos también. 


  —¿Cómo supiste mi talla? 


  —Te conozco. Y soy observadora. —Se mordió el labio, vaciló—. Como ese colgante que le diste a Alice…es muy bonito.


  Sentí el peso de sus palabras. 


  —Fue algo que encontré. Me imaginé…debido al que Eleanor tiene... 


  —No necesitas explicarte. Lo entiendo. 


  Ella inspeccionó su obra. Cuando estuvo satisfecha, me miró directamente. 


  —Quiero que sepas, que la forma en que los Guardianes siempre te mantienen a ti ya Alice separados…no es mi culpa. Nunca les pedí que hicieran eso. 


  —Te creo. 


  —Solo quiero que seas feliz. Espero que estés… feliz. —Sus ojos se llenaron de lágrimas, pero no lloró. 


  Me di cuenta de su pelo enmarañado y su túnica sucia. Se estaba cayendo a pedazos, toda rota. Y aun así seguía siendo hermosa. 


  —Rose, yo…


  —Shh. Deberías irte. Alice está esperando cerca de la canoa. 


  —¿Ya? Todavía no ha oscurecido. 


  —¿Tienes miedo de que la vean? —Rose dejó salir una sonrisa, de alguna manera esta parecía genuina—. Es de Alice de la que estamos hablando, recuérdalo.


  Sí, Alice era diferente. Ni siquiera había cumplido cuatro años antes de que todo el mundo dejara de jugar al escondite con ella. El juego no era divertido cuando nunca podías encontrarla. 


  Rose se cubrió la boca con la mano. 


  —Una cosa más antes de irte. Dennis creé… no, él sabe que hay una tormenta en camino.


  —¿Otra? —Miré el delgado cuerpo de Dennis, la manta subiendo y bajando—. Pero podría estar equivocado, ¿verdad?


  —No lo creo. Antes de irse a dormir, se quejaba de que le dolía la cabeza. Es muy sensible con eso. —Ella lo miró compasivamente—. Todo su elemento es extraordinario.


  Recordé lo que Eleanor había dicho hace dos noches, acerca de que su elemento era especial. 


  —¿Cuándo llegará?


  —Cree que mañana. Y será grande.


  —¿Cómo de grande? 


  —La más grande que él ha sentido jamás. —El temor se asentaba pesadamente en sus rasgos—. Es como si él ya estuviera en ella. Sintiéndola. Me ha hablado del oleaje, de los árboles cayendo y de la magnitud de la tormenta. 


  Se interrumpió, encogiéndose de hombros, y me di cuenta de que estaba ocultando algo. 


  —¿Qué pasa, Rose? 


  —Su elemento siempre ha sido especial. Más avanzado de lo que debería ser. Pero desde que llegamos a Roanoke, me ha estado contando cosas que nunca he oído decir a mi padre. Es como si supiera mucho más aquí... el tipo de detalle que no puedes creer. Sin embargo, todo es verdad; Puedes decirlo por la forma en que lo cuenta. La cosa es, los dolores de cabeza han sido mucho peores también. Todo es simplemente…imposible. 


  Excepto que no era imposible para nada. Sin que ella lo dijera, sabía que ella estaba pensando en Griffin encontrando verduras a medio kilómetro de distancia y Alice creando llamas de verdad por primera vez. Tal vez, incluso estaba reviviendo el momento en el que ella había atrapado a la trucha, lo rápido que había sucedido, que incluso ella parecía sorprendida. 


  ¿Por esto los Guardianes estaban ansiosos por mantenernos alejados de la isla Roanoke? Tal vez el peligro no era la propia Ciudad Esqueleto, sino nuestros elementos. 


  Aquellos de nosotros que tenía uno. 


  —Solo estoy diciendo —continuó ella—, que por favor regreses rápidamente. No sé cuándo vendrá la tormenta, pero quiero que estés aquí con nosotros. Tengo que saber que estás a salvo. 


  Miré el refugio, a los espacios vacíos donde, solo dos noches atrás, ocho de nosotros nos habíamos acostado para dormir. Esta noche solo habría tres. 


  —Deberías encender otra vela. 


  —No quedan muchas. —Se alisó la túnica hecha jirones para distraerse—. Pero estaremos bien.


  Pensé en Dennis, acurrucado en un montón de mantas. Y en Griffin, confundido por todo lo que estaba sucediendo. ¿Qué les pasaría si Alice y yo no regresábamos? 


  —Deberías irte, Thomas. Rema parejo. Conserva... —su voz se quebró. Recogí la bolsa que había empacado antes y revisé el contenido: el cuchillo, la manta, la papaya… 


  Mientras pasaba un dedo sobre la suave y verde piel de la fruta, me imaginaba a Dennis mordisqueando su papaya esa misma tarde. Él había llorado al principio, culpándose todavía por una situación que no podía tener la esperanza de controlar, pero cuando terminó, parecía más tranquilo. Comer la fruta no solo le había calmado el hambre; le había asegurado que algunas cosas seguían siendo las mismas, incluso en un mundo puesto patas arriba. 


  —Toma, toma esto. —Le di la papaya a Rose. 


  —¿Por qué?


  —Por si acaso.


  —Por si acaso ¿qué?


  Sinceramente, no sabía la respuesta. 


  Rose se metió la mano en el bolsillo y sacó otra papaya sin tocar. Las dos piezas de fruta descansaban en las palmas de sus manos vendadas.


  —También guardaste la tuya. 


  Ella negó con la cabeza. 


  —Alice me la dio. —Tragó saliva, y su voz se quebró un poco—. Por si acaso.


  CAPÍTULO 19


  Traducido por Guangugo


  



  Encontré a Alice cerca de la orilla del agua, escondida detrás de una planta extensa. Ella usaba pantalones en lugar de pantaloncillos, una larga túnica negra en lugar de su chaleco. La cubría los hombros y los brazos, parecía ocultar la gentil curva de su cuello y hombros. Aun cuando la ropa le quedaba perfectamente, parecía incómoda. 


  ―Rose conoce bien tu talla ―dije.


  ―Mmm. La tuya también. ―Levantó una ceja―. No es ninguna sorpresa.


  Había un tazón en su regazo, lleno con algo gris que no podía distinguir. Ella revolvía el contenido rítmicamente. 


  ―¿Sabe bien?


  Ella rio. ―Lo dudo. Es ceniza, para camuflaje. Si tienes hambre, hay nueces en mi mochila. 


  ―No creo que pueda comer nada. Estoy asustado.


  ―Es natural. Ayuda a que te quedes alerta. 


  —¿No estás asustada?


  Ella me miró fijamente. ―Claro que lo estoy. Pero todavía tienes que comer. Necesitas energía. 


  ―Estoy bien ―dije, paseándome de un lado a otro detrás de ella. 


  ―No, no lo estás. Te vi antes. No comiste o bebiste lo suficiente. Trata de beber del recipiente.


  ―Estaré bien. 


  ―No. ―Alice entrecerró sus ojos―. No me importa si tienes que orinar sobre un lado de la canoa cuando estamos a medio camino a través del canal. Una vez que lleguemos a Hatteras no llevaremos nada. 


  Sentí la correa de la mochila contra mi hombro. ―¿Por qué no?


  ―Tenemos que viajar ligero, mantenernos en silencio. Ahora, nuestra única ventaja es que los piratas no saben que vamos. No podemos arriesgarnos a delatarnos.


  ―Has pensado mucho en esto. ―Forcé un trago de mi recipiente. 


  ―Confía en mí, he aprendido de la manera difícil. La primera vez que me escabullí a la isla Roanoke llevaba todo lo que necesitaba. Pero estaba oscuro, ves, y cuando me detuve por un bocadillo, dejé mi recipiente atrás. Al día siguiente desperté tarde porque estaba tan cansada (remar la canoa por mi cuenta era una tortura) y mi padre me preguntó dónde estaba mi recipiente. Era algo tan pequeño, pero no lo olvidó. Era como si sospechara algo, y quisiera castigarme. Pero me enseñó una lección: solo llevar lo que necesitas, y planear para todo. 


  ―¿Lo has hecho? ¿Planear para todo?


  Revolvió el tazón de nuevo, pero esta vez el movimiento era irregular. ―Estoy preparada ―dijo finalmente―. Siempre estoy preparada. 


  Tiré de mis mangas nerviosamente. ¿Yo estaba preparado? ¿Podría alguna vez estar preparado para algo como esto? ―¿Por qué no me dijiste que te escabulliste a la isla Roanoke?


  ―¿Habrías ido conmigo? ―No alzó la vista, pero su sonrisa era burlona, dejaba claro que ella ya sabía la respuesta―. No quería que tuvieras que mentir por mí, Thom. No deberías meterte en problemas por mí. —Dejó de revolver, y golpeó el mango del tenedor contra el costado del tazón―. De acuerdo, necesito que te sientes y que me mires. Haz lo que yo hago. 


  Me senté. El sol finalmente se había ocultado, y las escasas nubes que habían estado estiradas a través del cielo se estaban juntando en algo más siniestro. En la casi oscuridad, Alice untó ceniza en sus mejillas, una mirada de intensa concentración en su rostro. Mechones de cabello negro caían sobre su frente. Ella frotó el polvo sobre su barbilla, a través de sus pómulos, y alrededor de su frente y orejas. Mis dedos temblaron mientras copiaba sus movimientos. 


  Se recostó y me estudió. ―No está mal. Solo necesitas un poco más alrededor de las sienes. 


  Cargué dos dedos y apliqué la ceniza en círculos lentos. 


  ―Te faltó un poco. ―Podía sentir su respiración mientras señalaba un punto en mi cara que no podía ver. Su colgante se balanceó entre nosotros―. Justo ahí. 


  ―¿Aquí?


  ―No. ―Se inclinó hacia delante, tomó una solapa de mi manga, y guio mi mano hacia el lugar correcto. Pero yo no estaba al tanto de nada más que sus labios, ligeramente separados, y su lengua tocando el espacio entre sus dientes―. Justo ahí ―susurró. 


  Me imaginé que podía sentir el calor de su mano donde todavía sostenía mi manga, sus dedos rozando los vellos en mi brazo. Deje que mi brazo bajara, lo suficiente para poder tocarnos otra vez, justo como ayer. Hacer la conexión. 


  Alice se apartó de repente. Me congelé, y también lo hizo ella. 


  ―Lo… lo siento ―dijo―. Me sorprendiste. 


  Traté de asentir; algo vagamente tranquilizador, pero la mirada en sus ojos no era una de sorpresa. Era peor que eso. Era la misma expresión que Rose hacía cada vez que intentaba acercarme; horrorizada, asqueada. Me lo esperaba de Rose ahora, pero Alice me había tocado. Había dejado que nuestras manos se conectaran, y suspirado contenta cuando mis dedos habían rozado su cuello. 


  ¿Lo había solo imaginado?


  No. Alice siempre sabía exactamente lo que estaba haciendo. 


  ―¿Por qué me tocaste ayer? ―pregunté, luchando para mantenerme calmado. 


  ―Porque quería hacerlo. 


  ―¿Y ahora?


  ―Es complicado.


  Quería reírme, pero no podía―. ¿Complicado?


  ―Sí. ―Estudió sus manos ennegrecidas―. Lo siento. Entenderé si ya no quieres venir conmigo. 


  Ahora estaba simplemente enfadado. ―No estoy haciendo esto por ti«. Todos necesitamos respuestas, ¿de acuerdo? Especialmente Rose. ―Solté el nombre por rencor, y me alegré cuando Alice se estremeció. 


  ―De acuerdo. Bueno, solo recuerda que he explorado la isla Roanoke por mi cuenta y no me atraparon. Conozco mucho de los secretos de los Guardianes, y ellos ni siquiera lo saben. Lo que estamos a punto de hacer… es algo en lo que soy muy buena. 


  ―Esto es diferente. Aun si logramos pasar sin ser vistos, puede que no lleguemos lo suficientemente cerca para escuchar algo. 


  ―No te preocupes. Yo los escucharé. ―Sonaba divertida. 


  ―¿A qué te refieres, tú los escucharás? No nos separaremos. 


  ―No, no lo haremos. Pero tienes que confiar en mí, ¿de acuerdo? Aun cuando no estés seguro… prométeme que confiarás en mí.


  Tenía una mirada que no había visto antes: honesta y seria, pero también vulnerable, como si mi respuesta fuera muy importante. 


  ―Lo hago. 


  Ella comenzó a aplicar las cenizas restantes en sus manos. Hice lo mismo, hasta que ni siquiera la pieza más pequeña de piel se podía ver. A medida que el mundo alrededor de nosotros se sumergía en la oscuridad, apenas podía verla. 


  ―No dejaré que los piratas ganen, Thom. Nunca dejo que nadie gane. No soy una buena perdedora.


  CAPÍTULO 20


  Traducido por Azhreik


  



  Las primeras remadas fueron las peores. Cada músculo en mis brazos protestó, pero bloqueé el dolor. No podía permitirme ser débil. No con los otros allá en el refugio, esperando noticias y consuelo. Y no con Alice frente a mí; sus movimientos de remo apenas un susurro, con los hombros moviéndose atrás y adelante, la túnica moviéndose como el agua debajo de nosotros.


  Nos dirigimos al sur y abrazamos la costa de la isla Roanoke antes de disponernos a cruzar el canal. Entonces remamos hacia el este, más allá del borde sur de la isla Estanque. Los piratas estaban peligrosamente cerca aquí (a un par de cientos de metros) e imaginé que podía escuchar sus voces transportadas en la brisa.


  Nos detuvimos solo lo suficiente para tragar algunas nueces y beber algo más de agua. Deseaba romper el silencio y la tensión, pero no podíamos tomar ese riesgo. Además, ¿de qué utilidad serían las palabras? Las nubes aún cubrían el cielo y el agua aún lamía contra nuestra canoa, y los piratas aún tenían todas las respuestas.


  Alice empujó con mayor fuerza cuando entramos a mar abierto. Las fogatas salpicaban la costa de la isla Hatteras a un kilómetro de distancia, sus furiosas llamas naranja contorsionadas por la brisa refrescante. Ocasionalmente también veía piratas… descansando y esperando. Intenté distinguir sus caras, pero no pude.


  Después de varias remadas, me di cuenta que estaba buscando uno en particular: el hombre de largo cabello oscuro y brazos coloridos. El que tenía el telescopio. El asesino de mi madre. ¿Quién es él? Pensé. ¿Qué quiere con nosotros? ¿Qué tenemos que vale sacrificar tanto? ¿Por qué no nos ha capturado ya?


  En la isla Hatteras, Alice nos dirigió hacia uno de los estrechos canales a través del pantano. Dimos menos remadas ahora, solo nos deslizamos hacia enfrente. En lugar de correr a tierra, nos detuvimos a unos cuantos metros de distancia, donde era menos probable que la canoa fuera encontrada. Alice envolvió una longitud de cuerda alrededor de varias hojas de junco y amarró la canoa.


  —¿Aguantará? —susurré.


  —Debería. Estamos protegidos aquí. No hay mucho oleaje que afloje el nudo. —Ella sonaba como si lo hubiera hecho un centenar de veces antes—. Come algunas nueces y bebe un poco más de agua. Recuerda, no cargamos nada.


  Hice como dijo. Para cuando terminé, me sentía enfermo del estómago, pero mi boca aún estaba seca.


  Alice cerró la bolsa y la metió bajo su asiento, así que yo también lo hice. Se quitó los zapatos y pasó las piernas por el costado de la canoa, sus pies deslizándose en el pantano. De nuevo seguí su ejemplo. Juntos avanzamos trabajosamente hasta que el pantano se secó y sentimos suelo firme bajo nuestros pies desnudos.


  Sentado sobre la orilla terrosa, utilicé el borde de mi túnica para secarme los pies y volví a ponerme los zapatos. Una vez que estuvimos listos, nos mantuvimos agachados y corrimos a toda velocidad hacia una línea de pinos, donde Alice se acuclilló sobre una cama de agujas. Los mosquitos llenaban el aire a nuestro alrededor y se dieron un banquete sobre cada trozo de piel descubierta.


  Nos tomamos varios momentos para revisar la isla y orientarnos. Conocía bien este lugar (el área arbolada era estrecha y escasa) y mientras la atravesábamos sigilosamente distinguí el brillo de fogatas al norte y este. Imaginé que podía sentir el calor mientras el sudor me goteaba por la frente.


  —¿Hueles eso? —susurró Alice urgentemente mientras emergíamos en el otro lado.


  Olfateé el aire. Claro, había un débil olor de carne cocinada soplando desde la dirección de uno de esos fuegos. —¿Qué es?


  Alice pareció horrorizada, pero entonces sacudió la cabeza ambivalente. —No... no puedo estar segura.


  Espere que me dijera lo que sospechaba, pero volvió a poner su cara estoica.


  —Nos dirigiremos a la fogata más grande, por allá —dijo, señalando a una más allá de la cresta de dunas.


  —¿De dónde proviene el olor?


  —Sí. Si están cocinando estarán distraídos. Probablemente tampoco mantienen vigilancia. Como sea, el fuego no está cerca del borde del agua, así que no creo que sea un puesto de vigilancia.


  Eso tenía sentido, aunque yo aún estaba perplejo sobre qué estaban cocinando. Nunca antes había olido nada parecido. Ciertamente no era pescado, aunque ¿qué más podrían haber capturado?


  Andamos sobre manos y rodillas cuando las agujas de pino y tierra dieron lugar a arena. No había mucha vegetación para ocultarnos aquí, así que marchamos lentamente, con un ojo fijo en nuestros alrededores. Finalmente trepamos una de las dunas y nos acomodamos tras un gran grupo de pasto.


  La fogata estaba apenas a casi veinte metros enfrente de nosotros. A través de la fronda del pasto conté once piratas. Estaban sentados alrededor del perímetro de la fogata y miraban intensamente una espita improvisada. Cocinándose lentamente, con el cuerpo cortado y reacomodado para encajar en la espita, estaba uno de los amados caballos salvajes de Alice.


  Me giré hacia ella instintivamente. Ella cerró los ojos, pero no parecía conmocionada, solo resignada. Deseaba decirle que lo lamentaba, pero estábamos demasiado cerca de los piratas para arriesgarse a hablar ahora.


  Enfrenté el fuego de nuevo. Grasa de caballo relucía en las llamas, partes del cuerpo goteaban y chisporroteaban en el calor. El olor era poderoso, empujado hacia nosotros por la brisa del océano. La visión era tan horrorosa que me tomó un rato canalizar las voces de los hombres. Incluso entonces me esforcé para escucharlos hasta que su conversación se volvió más ruidosa y más hostil.


  —Bueno, yo digo que comamos hasta saciarnos mientras estemos aquí —se quejó un pirata, un hombre de apariencia forzuda tal vez diez años mayor que yo.


  —Olvídalo, Jossi —replicó un hombre mucho mayor—. Hay una razón por la que sobrevivimos tanto tiempo, y no es porque comamos todo a la vista.


  —¿Entonces para quién reservamos los otros caballos, eh? No me quedaré aquí hasta que muera de hambre.


  Ese anuncio fue recibido por un murmullo de asentimientos.


  —De todas formas, ¿Cuántos de esos niños hay aquí? —exigió otro pirata.


  El viejo pirata soltó una tos seca. —Dare no está seguro.


  Jossi silbó entre los hoyos donde deberían haber estado sus dientes. —¿No ‘stá seguro? La última vez oí que esta misión estaba destinada. No me llena exactamente de confianza que él ni siquiera esté seguro de cuántos de ellos hay.


  —Él dijo que lucían como cuatro o cinco. Tal vez seis.


  Una risa furiosa recorrió el círculo. Jossi escupió en el fuego. —¿Sabes lo que yo digo, anciano? Yo digo que parece que Dare ha perdido la agudeza. Creo que todos ustedes también lo saben. Renunciamos a una buena vida para seguirlo aquí. Durante temporada de huracanes.


  —Nadie te obligó.


  Todos estaban murmurando ahora, pero Jossi gritó: —Ese no ‘s el punto. Estamos confiándole nuestras vidas a él. Como lo cuentas, hace trece años Dare no necesitaba ningún maldito telescopio solo para contar niños en una playa.


  Alice inclinó la cabeza hacia mí. Era extrañamente reconfortante descubrir que aún no sabían sobre nosotros.


  El anciano ahora estaba callado, pero otro pirata habló: —Si eres tan listo, Jossi, ¿qué tal si explicas qué están haciendo esos niños en la isla Roanoke en primer lugar?


  Jossi se encogió de hombros. —¿A quién le importa? Han pasado dos días. Yo digo que los atrapemos.


  —Bueno, alguien ha cambiado su tonada, ¿eh? —gruñó el anciano—. Hace dos días le dijiste mentirosa a esa chica por decir que los niños estaban en Roanoke. También le diste una buena golpiza, hasta que nos envió al sur. Bueno, ahora mira, maldición, si no estaba diciendo la verdad todo el tiempo. Y estás listo para dirigirte a Roanoke lo más rápido que puedas.


  —¿Por qué no?


  —El porque es que puede que ellos sean afortunados. O aún no ha hecho efecto. La Plaga puede tardar días, ¿recuerdas? —Se sacudió arena de las manos—. De cualquier forma, esperamos. ¿Crees que los Guardianes habrían asentado un campamento en este banco de arena olvidado por dios si pudieran vivir a salvo en ese pueblo?


  —Pero los niños están viviendo a salvo.


  —¿Estás seguro sobre eso? ¿Eres voluntario para ser el primero en cruzar el puente?


  Durante un momento Jossi estuvo en silencio. —Dare debió haberme dejado tomar esa canoa que encontramos. Si me acercaba a menos de trescientos metros, podría haber derribado hasta el último de ellos.


  —Necesitamos a los niños vivos. Al principio, al menos.


  —Yo no los mataría, anciano. Solo un disparo a la pierna. Algo para ralentizarlos. En su lugar, estamos esperando a ver quién muere primero: nosotros o ellos.


  —Deja tu lloriqueo. Ellos no pueden aguantar para siempre. De todas formas, no todos morirán, ¿verdad? Al menos no hasta que los atrapemos. Ese es todo el objetivo.


  Jossi soltó una sola risa. —Eso dice el poderoso Dare, pero ¿qué tal si está equivocado? ¿Qué tal si están muy bien por allá?


  El anciano se tomó su tiempo antes de responder. —Entonces diré que la solución no es solo real, sino más poderosa de lo que nunca imaginamos.


  —¡Pah! La otra explicación es que ya no hay Plaga. ¿Qué tal si la preciosa solución de Dare no es siquiera real… solo algo para distraernos…


  Repentinamente Alice aplastó mi cabeza contra la duna. La arena me raspó la cara y se me metió en la boca abierta. Aterrorizada, ella apretó los dientes y se puso un dedo contra los labios.


  No reaccioné porque no necesitaba hacerlo. Ahora podía escuchar las pisadas, el lento machacar de arena que se acercaba más a cada momento.


  Cerré los ojos y esperé que el sonido se extinguiera, pero no lo hizo. Quien sea que fuera, aún se dirigía en nuestra dirección. Apretando el puño, tomé una decisión justo entonces: lucharía. Si no por mí, por nuestras familias. Y mi madre.


  Finalmente, abrí un ojo. Unos cuantos metros detrás de Alice, iluminado por el fuego distante, atisbé a alguien.


  Tenía largo cabello oscuro y brazos coloridos.
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  Dare.


  No estaba a más de cinco metros de distancia, respirando pesadamente. Cuando se dejó de mover, tuve la certeza de que nos había visto.


  En su lugar, él se acuclilló y espío la conversación de los piratas. Un momento después rodeó la duna confiadamente, sus pisadas finalmente, piadosamente, se acallaron.


  Miré a Alice mientras engullía varias respiraciones profundas. Ella articuló la palabra Discúlpame, pero yo sacudí la cabeza. No necesitaba disculparse. Si no fuera por ella, con certeza nos habrían capturado.


  Volví a asomarme entre la hierba y en la luz del fuego danzante vi al hombre que había estado cerca de descubrirnos. Era tan alto como había pensado, aunque delgado y enjuto. Sus brazos fibrosos portaban imágenes que aún no podía distinguir, en un arcoíris de colores (mayormente rojo, como sangre derramada que no se desteñía).


  —Bueno, bueno, si no es Dare —dijo el pirata llamado Jossi—. Creí que te habíamos perdido.


  —Estoy seguro que me extrañaron. —La profunda voz de Dare rezumaba sarcasmo.


  —¿Dónde has estado?


  Con exagerada lentitud, Dare removió algo del bolsillo izquierdo de su pantalón. Estaba claro que estaba acostumbrado a tener la atención de todos, y disfrutaba el poder. —Visité el Faro Bodie.


  —¿Por qué? Sabemos que los niños no han estado allí.


  —De acuerdo.


  —Como sea —añadió el anciano—. Tú y yo fuimos allí hace trece años. La puerta estaba sellada… no ha sido abierta en años. Probablemente ahora ya está cerrada por el óxido.


  En su mano Dare sostenía lo que lucía como un trozo de papel. —De hecho, la puerta no estaba cerrada por el óxido. Se abrió fácilmente. Y la habitación de la linterna está llena de diarios, fotografías y suficiente comida y agua para un asedio.


  Este anuncio fue recibido con silencio. Me giré a Alice para ver si las palabras significaban algo para ella, pero sacudió la cabeza. Junto al fuego, Dare sonrió ante las expresiones sorprendidas de los piratas.


  —Oh, sí. Alguien ha estado viviendo allí, muy bien. Pero solo hay ropa de cama para una persona. Y por la frescura del agua, diría que quien sea que fuera se marchó cuando nos vio llegar. —Permitió que el silencio se extendiera. Cuando habló de nuevo, su voz estaba tintada de veneno—. Todo lo cual me hace pensar que esos niños ahora tienen un aliado.


  —Dare, yo…


  —¡Cállate! Di una orden de inspeccionar el faro. Pero ninguno de ustedes fue, y ahora hemos desperdiciado un día. —Respiró profundamente, luchando por permanecer calmado—. ¿Realmente creen que ellos se rendirán solo porque destruimos su miserable colonita antes? ¿Creen que vernos en isla Estanque les está dando pesadillas? Porque yo no. Apuesto que ahora mismo se están riendo de nosotros.


  Otro pirata habló, con voz temblorosa. —Pero… interrogamos a los niños mayores. Juraron que no habían visto o escuchado de Guardianes aparte de los que nosotros capturamos.


  Dare se sentó y cruzó las piernas. —Entonces yo diría que tenemos un problema incluso mayor. Ese faro solo está a nueve kilómetros de su colonia. Pero alguien ha estado viviendo allí en secreto. Ahora, ¿quién sería capaz de hacer eso?


  El hombre se frotó la frente. —No te refieres… a la vidente.


  —¿Quién más?


  —Pero ella había sido exiliada la última vez que estuvimos aquí.


  —Sí, así es. Y ella se había marchado… justo como le dijeron. Pero ¿qué tal si regresó?


  —¿Por qué lo haría?


  —¿Por qué crees? Nostalgia. Tal vez deseaba ver crecer a sus nietos. No importa precisamente el por qué.


  Jossi se levantó y se limpió arena de los pantalones. —Déjame entender esto. Ella no estaba aquí hace trece años, pero ¿ahora está de regreso?


  —Eso parece —concordó Dare.


  —Bueno, esa es una explicación. O tal vez estas llamadas visiones tuyas son fantasías.


  Los hombres quedaron en completo silencio. Nadie se movió.


  —Mis visiones son más acertadas de lo que puedes imaginar. Hace trece años, dije que la solución estaba aquí. Ahora parece que tenía razón. Créeme, la solución está en la isla Roanoke.


  Jossi empezó a circular alrededor del perímetro de la fogata. —Ah, la solución. Por supuesto, también dijiste que los niños vendrían a nosotros.


  —Y lo hicieron. Solo no el correcto.


  —Mmm. Eso debe ser extraordinariamente decepcionante para ti, Dare. Pensar que quemaste su colonia solo para hacer que los Guardianes hablaran, y aun así mintieron. —Jossi se rio—. Pero supongo que no viste eso, ¿eh?


  Dare permaneció quieto, su cara ilegible.


  Jossi finalmente se acercó a él. —¿Sabes lo que creo? Creo…


  Hubo un destello de movimiento, y un grito atravesó el aire.


  Aguanté el aliento mientras intentaba descubrir lo que había sucedido, pero pasó una eternidad antes que Jossi colapsara de rodillas. Aun gritando, sostenía la mano derecha enfrente de su cara.


  A la luz del fuego que brillaba detrás de él, vi el espacio donde su dedo índice solía estar.


  Dare ahora estaba parado, sus posiciones invertidas. —Sí, Jossi. Sé precisamente lo que piensas. Piensas que es tiempo para un nuevo líder. Piensas que no puedo escuchar el chasquido mientras jalas el gatillo de tu arma. Crees que no vi esto de antemano en el momento que el plan cruzó tu diminuta mente hace doce días. Crees que no notaría que debías estar en el barco custodiando a los prisioneros esta noche. —Dare sacudió la cabeza—. Incluso ahora, estás pensando que es pura coincidencia que esperé a que te pusieras a distancia de ataque antes que te cortara el dedo del gatillo.


  Jossi estaba gateando en la arena, presumiblemente intentando encontrar su dedo. El pensamiento era tan enfermizo que me tomó un momento darme cuenta lo que Dare acababa de decir: Alguien estaba custodiando a los prisioneros. Nuestras familias estaban vivas. Eran las noticias que habíamos venido a escuchar. Debería haber estado aliviado, pero en su lugar parecían tan lejanos como siempre. No podía siquiera distinguir el barco anclado lejos de la costa.


  Hubo otro movimiento repentino cuando Dare recogió el dedo y lo arrojó al fuego. Jossi se arrastró tras él sobre manos y rodillas. Lanzó una mano hacia las llamas, pero era tentativo, temeroso. Cuando se sentó sobre las piernas, era obvio que se había rendido.


  Dare gruñó en disgusto. Se unió a Jossie, y metió sus propias manos en el fuego. Mientras rugía de dolor, cerré los ojos. Imaginé que podía escuchar su carne chisporroteando, oler la quemazón. Cuando abrí los ojos de nuevo, el dedo de Jossi descansaba en su palma.


  —¿Esto es lo que estás buscando? —Dare dejó caer el dedo desdeñosamente en la mano estirada de Jossi.


  Los lloriqueos de Jossi se convirtieron en algo incluso más torturado.


  —Ahora déjame decirte lo que yo pienso —escupió Dare. Removió algo metálico y brillante del bolsillo de Jossi y se lo arrojó al pirata anciano—. Creo que eres una serpiente, siseando ideas en las mentes de hombres débiles cuando crees que no puedo escuchar. —Se inclinó más cerca—. Pero no necesito escuchar, Jossi. Ya sé.


  —Lo siento —se ahogó Jossi—. Lo siento. Por favor perdóname.


  —¿Perdonarte? —Dare se rio—. Deberías estar rogando por tu vida, no por el perdón.


  Jossi inclinó la cabeza. —Lo… lo… —Su voz se quebró—. Lo siento.


  —No, no lo sientes. Pero aún no voy a matarte. A diferencia de ti, veo el valor de mantener viva a la gente. Todos tienen un propósito. Sí, incluso los prisioneros. Por supuesto, una vez que tengamos nuestra solución, bueno… las cosas cambian. Pero por ahora ellos viven. Igual que tú.


  —Gracias —farfulló Jossi.


  Dare se detuvo para limpiarse la sangre de la hoja. —Aún no me agradezcas. Tu noche apenas ha comenzado.


  Aun arrodillado, Jossi temblaba violentamente. Presionó su camisa contra la herida, la agonía viva en sus ojos. 


  —¿Ves esto? —murmuró Dare, encajando el trozo de papel enfrente de él—. Esto estaba en el faro. Y hay más. Mucho más. Lo mejor de todo, hay un mapa. Lo dejé extendido para ti, para que no lo pases por alto cuando vayas allí después. Creo que es lo adecuado que mi postulante a asesino debiera ser el primero en verlo.


  Jossi vaciló. —¿Q…qué hay en…?


  —¡No, no! —gritó Dare—. No querría arruinar la sorpresa. Ve a estudiarlo por ti mismo. Cuando termines, tráelo aquí junto con todo lo que puedas cargar. Y asegúrate de regresar antes que despunte el día. Mañana planeo enviar a un grupo que cruce a isla Roanoke. ¿Puedes adivinar quién liderará el camino?


  Jossi no dijo nada, pero su mano deformada tembló.


  —Suficiente, Dare. —La voz ronca del anciano rompió el silencio—. Nadie debería cruzar ese puente. No podemos dejarlo a la suerte.


  —Si eso es lo que se requiere para capturar al chico, no tenemos opción —replicó Dare firmemente—. Como sea, tengo el presentimiento que cuando Jossi retorne, él nos asegurará que la suerte no está involucrada en absoluto.


  Un murmullo creció entre los piratas, pero nadie se atrevió a preguntar qué quería decir Dare. Claramente estaba acostumbrado a jugar juegos mentales. Lo que es más, evidentemente estaba acostumbrado a ganar.


  —¿Estás seguro que este chico es la solución?


  —Sí, lo estoy. Y si hubiera estado pensando con claridad hace trece años, lo habríamos capturado entonces.


  El anciano inclinó la cabeza. —¿Cómo sabrás cuando lo encuentres?


  —Oh, lo sabré. —Dare dobló la cuchilla sobre el mango del cuchillo—. Tú también lo sabrás, tan pronto llame su nombre.


  Con algo de dificultad, el anciano se levantó y aproximó al caballo rostizándose en la espita. Apuñaló la carne con su cuchillo y arrancó un pedazo. Se lo tragó, aun humeante y lo masticó con la boca completamente abierta. Un momento después, asintió, y los otros piratas se acercaron y se sirvieron. Después de eso no hubo nada en el aire más que el sonido de masticar, y un raro olor de animal recién cocinado que me dejó con la cabeza mareada de hambre incluso mientras me rompía el corazón.


  Descansé la cabeza contra la duna. En la distancia escuché las olas romper, rozando un millón de diminutos granos de arena arriba y debajo de la playa. Deseaba creer que el sonido familiar era el mismo que siempre había sido pero ya nada se sentía igual.


  Finalmente señalé la ladera de la cuesta para señalar que deberíamos marcharnos. Lado a lado, Alice y yo nos alejamos reptando hasta que estuvimos fuera de la vista. Entonces corrimos hacia la cobertura de los árboles.


  Por una vez, lideré el camino, la adrenalina atravesando mi cuerpo. Con cada paso mi mente reproducía lo que Dare había dicho. Intenté darles a sus palabras un significado diferente, pero era inútil.


  Cuando bajamos la velocidad, percibí que los ojos de Alice estaban fijos en mí. Ella sabía tan bien como yo lo que esas palabras significaban: el chico que Dare buscaba aún estaba suelto. Pero Dennis ni siquiera había nacido hace trece años, así que no podía ser él. No, los piratas habían regresado a Hatteras, destruido nuestros hogares y diezmado nuestras vidas por la oportunidad de capturar a un chico específico.


  Cualquiera que fuera la solución, solo podíamos ser Griffin o yo.
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  Alice me observó. Hubiera entendido si ella me odiara a la luz de todo lo que habíamos aprendido, pero en su lugar, solo lucía triste. Finalmente se mordió el labio y se acercó como si fuera a abrazarme. Pero no lo hizo. 


  Por supuesto que no lo hizo. 


  ―Thom, ¿hay algo que deba saber acerca de ti y Griffin?


  ―¿Como qué?


  ―No lo sé… solo… algo.


  ―No. No sé lo que Dare quiere con nosotros. 


  Su silencio apestaba a duda. 


  ―Si hubiera algo, te lo contaría. No te guardo secretos, ¿recuerdas? Lo prometí. 


  De mala gana, asintió. 


  ―Necesitamos ir al faro ―dije.


  ―Son nueve kilómetros. No tenemos agua. 


  ―Para la mañana lo habrán saqueado. Necesitamos saber qué hay ahí…  quién ha estado viviendo ahí.


  Alice miró fijamente hacia la oscuridad. ―La mujer de la que estaban hablando… la hicieron sonar como si fuera de nuestra colonia. 


  ―Sí. Y ella es una vidente, como Griffin. ¿Sabes quién es ella?


  ―No. ―Alice suspiró―. Desearía poder ver la luna. Creo que estamos al menos dos marcas avanzada la noche. Tenemos que alejarnos antes del despuntar del alba.


  ―Lo haremos. 


  No dijo otra palabra más, solo empezó a correr al sur hacia el faro. Cuando el terreno cambió de duro a pantanoso, nos dirigimos hacia la playa y medio corrimos, medio caminamos a través de la arena. 


  Después de un par de kilómetros espiamos un centinela solitario, durmiendo al lado de una pequeña fogata. No podíamos arriesgarnos a ser vistos, así que, Alice nos guio a la playa y alrededor de las dunas. Ella era segura en sus pisadas y ágil, y con cada paso perturbaba el brillo del mar, por lo que la arena alrededor de ella parecía brillar azul verdoso. Igual me estaba costando verla. Cuando hablaba, era solo para advertirme de algún peligro imprevisto, o de grupos lejanos de centinelas que no podía distinguir.


  Se sintió como si hubiera estado corriendo por siempre cuando las nubes finalmente se separaron y un rayo plateado de luz lunar iluminó la pradera delante de nosotros. Comencé a preguntarme si estábamos perdidos, pero ahora las distintivas rayas blanco y negro del faro Bodie se vislumbraban cien metros enfrente de nosotros. 


  ―¿Cómo lo encontraste? ―pregunté mientras llegábamos a la enorme puerta de hierro en la base. 


  ―Tengo un buen sentido de orientación. ―Agarró la manija de la puerta y la abrió―. Vamos. 


  Caminamos por un corredor, nuestros pasos fuertes e intrusivos. Deslicé mis dedos por las paredes a ambos lados de nosotros, y aunque había puertas, no podía ver lo que estaba más allá de ellos. Al final del pasillo, entramos al hueco principal. Podía decir por la manera en la que el sonido retumbaba lo alto que tenía que ser. 


  Nos tomó un momento encontrar la escalera en la oscuridad. Luego comenzamos a subir, las gradas de metal haciendo eco hasta que parecía que hubiera cientos de nosotros ahí. Mis pies eran invisibles debajo de mí, pero una vez encontré un ritmo, subí más rápido. Conté las gradas mientras subíamos: 205. Mis muslos palpitaban.


  Mientras nos acercábamos a la cima comencé a notar las paredes grises y las rejas de hierro en cada silla. Imaginé que mis ojos estaban acostumbrándose a la oscuridad, pero luego nos topamos con la sala de la linterna, rodeada de grandes ventanas que admitían cada poco de luz lunar que podía penetrar las nubes. 


  En el centro del cuarto octagonal estaba una gran linterna de vidrio. Los Guardianes habían dicho que el faro fue probablemente diseñado para prevenir que los barcos encallaran. Ciertamente parecía haber salvado el barco de ellos de naufragar. Pero nadie había visto la linterna funcionar nunca, y la puerta había sido sellada cuando el edificio había sido descubierto. 


  Al menos, eso es lo que nos habían dicho. Ahora, parecía, que el propósito del cuarto era albergar a la misteriosa vidente, cuyas pertenecías estaban dispersas por las mesas de roble presionadas contra las paredes. 


  Alice se le quedó viendo a un pedazo de papel que parecía vagamente familiar. 


  ―Ese es mapa que encontraste en la caja de duna de tu padre ―exclamé.


  ―Sí… y no. 


  Miré más de cerca. Efectivamente, este mapa era aún más grande. Donde el continente había sido arrancado del mapa de su padre, en este permanecía. Palabras estaban escritas a través de varias parte de él, aunque no podía leerlas por la baja luz y el hecho que grandes franjas habían sido sombreadas con lo que parecía una de las ramitas quemadas de Griffin. No solo una ramita, sino varias, el sombreado fue aplicado en etapas. 


  ―¿Por qué Dare estaba tan fascinado por esto? —Pude notar que Alice se lo estaba preguntando a sí misma, no a mí―. Todos seguían hablando sobre la Plaga, ¿pero qué diferencia hace este mapa? ¿Qué le reveló a él?


  La esquina de otro pedazo de papel sobresalía bajo el mapa. Lo saqué. Era del mismo tamaño que el mapa, incluso lucía como un mapa, pero era desconocido para mí. Como lo era el pequeño pedazo de papel encima de él, cubierto de palabras diminutas que podrían haber sido legibles de no ser por la falta de luz. 


  El tiempo era precioso, así que comencé a inspeccionar el resto de la habitación desordenada. La siguiente mesa estaba apilada con contenedores de estaño maltratados. Abrí el de encima y quité un pedazo de papel; se sentía extrañamente resbaladizo al tacto, pero como la luna desapareció nuevamente, no pude distinguir lo que estaba en la pared. Por la manera en la que la luz fluctuaba, tendríamos dificultades para descubrir lo que fuera. 


  ―Tienes que hacer una llama ―dije. 


  ―¿Aquí dentro? De ninguna manera. ¿Y si alguien la ve?


  ―No estoy hablando sobre un fuego; solo una pequeña llama. Nos va a tomar hasta la eternidad ver qué hay aquí si tenemos que seguir esperando a que la luna salga. 


  De mala gana, Alice frotó sus manos. Sus movimientos se volvieron más rápidos y más rápidos, la fricción palpable, el calor emanando como un brillo invisible. Estaba más cerca que nunca. Lo sentí todo. 


  Luego ella desaceleró.


  ―¿Pasa algo?


  ―No lo sé. No puedo hacer una chispa. Es como… si hubiera algo aquí. 


  ―Pero ayer…


  ―¡Sé lo que hice ayer! Yo tampoco lo comprendo. Mi elemento no es muy fuerte, recuerda.


  ―¿Puedes volver a intentarlo?


  Con un profundo suspiro, juntó sus manos. Todo fue igual: las manos volando hacia adelante y atrás, el sonido, el calor. Pero aun así. 


  Una chispa salió de su mano izquierda y aterrizó en la esquina del mapa. El papel se encendió de inmediato. Alice se tiró hacia él, palmeó con sus manos hasta que no quedó más que el olor del humo. 


  ―Suficiente ―murmuró―. No más. 


  No me estaba mirando, pero asentí de todos modos. Por la forma en que se inclinaba a través del mapa, la cabeza colgando bajo, sabía que estaba avergonzada. No entendía por qué su elemento era tan poco confiable, pero ya me arrepentía de forzarla a experimentarlo. 


  Sin ninguna otra opción, alcé mi pedazo de papel hacia la ventana y esperé impacientemente a que la luna reapareciera. 


  Varios momentos pasaron antes de que un tenue luz se reflejara en la brillante superficie, aunque no pude distinguir nada hasta que la luna emergió completamente. 


  El papel llevaba una imagen de cinco personas: tres adultos y dos niños. Solo que esta no era una imagen ordinaria. Algo tan vivo no podía haber sido pintado a mano. Lucía como si los sujetos hubieran sido capturados y congelados. 


  Lo peor de todo, uno de ellos era mi padre.
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  Habría reconocido los ojos de mi padre en cualquier lugar. Incluso su cabello anteriormente largo no podía ocultarlos. Pero eso significaba que los dos niños enfrente de él eran…


  Alice apareció a mi lado. Cuando inhaló bruscamente, supe que ella también lo había visto. —¿Qué es eso?


  —No lo sé.


  —¿Lo recuerdas?


  —No.


  —Entonces, ¿esa es tu madre? —Su dedo flotó junto a la joven mujer en la fotografía.


  —No estoy seguro —dije, aunque no era verdad. Esta mujer era la misma del retrato que había encontrado cuando abrí por primera vez la caja de duna de mi padre. Tenía que ser mi madre.


  Observé sus ojos brillantes y amplia sonrisa. Ella rodeaba con los brazos apretadamente a Ananias. Junto a ellos, mi padre me sostenía. Yo solo era un bebé. El tercer adulto era una mujer mayor, aunque no la reconocí.


  Alice sonrió, pero parecía tensa. Yo también lo estaba. ¿Cómo podía existir semejante fotografía?


  —Tu madre era hermosa —dijo Alice finalmente.


  Sí, lo era. Y Ananias lucía tan cómodo en sus brazos. Solo que yo estaba completamente separado de ella, ni siquiera conectado por un dedo. Odiaba sentirme celoso (especialmente después de tantos años) pero no pude evitar desear que ella me estuviera cargando a mí.


  —¿Quién es la mujer mayor? —preguntó Alice.


  —No la recuerdo.


  —¿Crees que ella es la vidente de la que Dare estaba hablando?


  —Podría ser. ¿Quién más guardaría esta fotografía?


  Alice estudió la imagen. Podía notar que ella deseaba preguntar algo, y adiviné lo que era.


  —Crees que es mi abuela, ¿no?


  —Tu abuela murió hace años.


  —Sí. —Eso es lo que los Guardianes nos habían dicho, al menos. Una vez, le había preguntado a mi padre qué le había sucedido a ella. Él dijo que se había perdido en el mar. No fue una explicación muy larga, pero por la forma en la que lo dijo me había disuadido de mencionar el tema de nuevo.


  —¿Alguna vez explicaron…? —empezó Alice. Entonces vio mi cara—. Lo siento.


  —No lo sientas. Si mi abuela es la vidente, eso significa que está viva. Y Dare piensa que es nuestra aliada.


  —¿Entonces dónde está ella ahora?


  Sacudí la cabeza y miré la imagen de nuevo: la feliz familia de cinco. Entonces noté algo más. Estábamos parados enfrente de un edificio de piedra, sus grandes ventanas de vidrio limpias e intactas. —Esto luce como Ciudad Esqueleto. Creo que ellos vivían allí, justo como dijiste. Pero este edificio aún está perfecto. ¿No crees… que vivieron allí antes que la ciudad fuera destruida?


  Alice entrecerró los ojos. —Eso parece. Pero entonces, ¿quién la destruyó? ¿y por qué se marcharon los Guardianes? Incluso los piratas dijeron que no vivirían en Hatteras si hubieran podido estar en Roanoke.


  —Nada de esto tiene sentido.


  Alice se asomó por la ventana y revisó el área circundante. —Deberíamos apresurarnos. Tengo un mal presentimiento.


  La escuché, pero no pude apartar los ojos de la fotografía. Finalmente tenía algo con lo que recordar a mi madre, pero la mera imagen hacía que fuera mentira todo lo que nos habían dicho. Todo lo que yo creí saber. Al final, Alice, la incrédula, la cínica, tenía razón.


  También atisbé algo más en la fotografía, enredado alrededor del pie de la mujer mayor. Era pequeño, y estaba relegado a una esquina, pero aun así podía distinguir su pelaje café a rayas y dos ojos amarillos. —Espera. He visto a este gato.


  Alice volvió a unírseme. —¿Dónde?


  —En Ciudad Esqueleto.


  —¿Estás seguro que era este?


  —Sí. Es el primero que he visto en años. Entró corriendo en la clínica la noche que encontré la linterna. Capté muy bien sus marcas a la luz de la lámpara. Griffin también lo ha visto.


  Recordé los sonidos misteriosos que había escuchado en Ciudad Esqueleto… los que nunca había sido capaz de precisar. Pero si la vidente había viajado a Ciudad Esqueleto, ¿por qué estaba ocultándose de nosotros?


  Estaba a punto de preguntarle a Alice qué pensaba, pero ella estaba mirando afuera de nuevo. Sabiendo que los hombres de Dare se llevarían todo por la mañana, robé una última mirada a mi madre y coloqué la imagen en el interior de mi bolsillo. Cuando levanté la vista, Alice estaba completamente quieta, con la boca abierta de sorpresa.


  —¿Qué pasa?


  Ella ni siquiera vaciló. —Vienen.


  —¿Ya? —Me asomé por la ventana. La luz de luna se emborronaba y menguaba con cada nube que pasaba, pero distinguía el área inmediata frente a nosotros—. No veo a nadie.


  —Necesitamos irnos.


  —¿De qué estás hablando? Piensa en el mapa, la imagen. Necesitamos revisar este lugar, conseguir algunas respuestas. Para mañana Dare habrá…


  —¡No estás escuchando! —Sus palabras apuñalaron el aire—. Tres hombres se dirigen aquí. No sé con seguridad que vengan hacia el faro, pero creo que es probable, ¿tú no?


  —No hay nadie allí, Alice.


  —Prometiste confiar en mí.


  —No hay nadie allí afuera. No estoy ciego.


  —¡Pero no puedes ver como yo! —Cuando se giró hacia la ventana una vez más, sus ojos se llenaron de lágrimas—. Por favor, vayámonos.


  Ella hizo el amago de irse, pero toqué su brazo para detenerla. Ella se sobresaltó y se soltó, pero se quedó. No podía recordar la última vez que la había visto llorar.


  —¿Exactamente cómo ves, Alice?


  Deseaba que me mirara, pero ella no lo hacía. Así que yo miré por la ventana hacia el vacío. La hierba alta alrededor del faro se mecía adelante y atrás en la brisa creciente.


  No había nadie allá afuera. Nadie en absoluto.


  —¿Qué quisiste decir? —pregunté de nuevo.


  Alice se deslizó al piso. —Te voy a contar algo, y no quiero que me odies.


  Yo estaba confundido. Más que eso, estaba asustado.


  Ella levantó las rodillas y se las abrazó. —No es un accidente que conozca los secretos de los Guardianes. O que supiera dónde estaban las cajas de duna. O que pueda desaparecer y nunca ser encontrada.


  Una parte de mí deseaba que se detuviera allí mismo. Había conocido a Alice desde que nació. La conocía tan bien como cualquiera. Tal vez mejor que cualquiera.


  —Tengo… algo. No es un elemento, pero veo y escucho más que tú. No espío a la gente. No oigo conversaciones a hurtadillas, tampoco. Honestamente. No necesito hacerlo.


  Apenas podía respirar. —¿Cómo?


  —No lo sé. Es como tus binoculares. Cuando me enfoco en un pequeño punto puedo acercarlo, hacerlo más claro. Incluso los sonidos se elevan por encima del ruido a mi alrededor. Lo mismo con mis otros sentidos.


  —No te creo. Ese barco pirata estaba a kilómetro y medio de la costa cuando llegamos a Hatteras y tú ni siquiera lo viste.


  —Yo no lo estaba buscando. Estaba enfocada en las fogatas, y las cajas de duna. Sencillamente nunca miré hacia el océano. Pero cuando lo hice…


  —Viste que la bandera era amarilla —dije, terminando su pensamiento—. Entonces dijiste que era negra. El resto de nosotros no pudo ver eso. —Respiré en hondas bocanadas, intenté encontrarle sentido a todo—. ¿Durante cuánto…?


  —Desde que nací. Por eso nunca podían encontrarme al jugar al escondite. Siempre sabía cuándo venían, así que me movía. —Intentó reírse, pero sonó erróneo.


  —Tienes otro elemento.


  —No es un elemento —susurró.


  —Nunca me contaste.


  —No sabía qué decir.


  —¿Cómo es que nadie más puede hacer esto?


  Ella hizo una pausa. —Creo que mi madre puede.


  —¿Crees?


  —Ella me cuenta cosas… cosas que ella no debería saber. Creo que es su forma de hacerme saber que no estoy sola.


  —¿Y qué hay sobre el fuego?


  —Ese es el punto. Mi elemento real es débil, como el de Griffin. Es como si tener esta otra habilidad lo ha diluido.


  —Eso no es a lo que me refiero. Los elementos de todos los demás provienen de un pariente. ¿Tu madre también ha mantenido en secreto el fuego?


  Por el rabillo del ojo, la vi frotarse las puntas del cabello entre las yemas. La invencible Alice repentinamente lucía vulnerable. —No. Ella dice que el fuego proviene de mi abuela… se saltó una generación.


  Continué mirando la hierba en el exterior… no vi nada allí. —¿Por qué los Guardianes mantienen en secreto esto… lo que sea que sea?


  —Ellos no lo hacen. Mi madre y yo somos las que lo mantienen en secreto.


  —¿Por qué?


  —¿No lo ves? Este no es como un elemento ordinario. Ni siquiera es como las visiones de Griffin. No favorece en nada a la colonia. Yo veo y escucho cosas que no debería. Cosas que suceden en secreto. Cosas dichas en privado. Los Guardianes siempre me han odiado. Mi propio padre me odia. ¿Qué crees que harían si supieran sobre esto?


  Ella se estiró para tomar mi mano, para tranquilizarme tal vez, pero al último momento se contuvo.


  —¿Dejarías de hacer eso? —Mis palabras salieron fieras y heridas—. Pretender tocarme. Es cruel.


  Ella se encogió hacia atrás. —Tienes razón. No es justo. Lo siento.


  Asentí bruscamente, pero en el interior, su disculpa me apenó. No había deseado que se disculpara… había deseado que me tocara de nuevo. Podría haber compensado todos los años que me había estado mintiendo. Podría haberme hecho olvidar que ella era incluso más diferente de mí de lo que yo podría haber imaginado. Me habría dado la oportunidad de decir que yo también lo lamentaba… que ella hubiera tenido que ocultar quién era realmente.


  En su lugar, solo miré por la ventana, mi mente nadando con un millar de pensamientos. Estaba tan confundido que tardé un rato en notar que la escena había cambiado.


  Ya no estábamos solos.


  Tres hombres avanzaban entre la hierba, sus siluetas claras. Probablemente no estaban a más de cien metros de distancia. Y se dirigían directamente hacia nosotros.


  Alice se secó los ojos. —Se están acercando, ¿verdad?


  No respondí.


  —Necesitamos correr ahora —dijo con silenciosa urgencia.


  No me moví. No al principio. Me sentía congelado, agobiado por la comprensión de que después de todos estos años apenas había conocido a Alice en absoluto.


  Ella se levantó y enrolló los mapas extendidos sobre la mesa, el pequeño trozo de papel atrapado entre ellos. Entonces se los metió en el bolsillo de la túnica y se marchó.


  Incluso cuando mis piernas empezaron a moverse, tirando de mí por doscientos escalones siguiendo a Alice, mi mente permaneció en la sala de la linterna. En lugar de enfocarme en escapar, me estaba preguntando si algo o alguien seguía siendo real.


  ¿Cómo podría saberlo alguna vez?
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  Nuestros pasos sonaron ensordecedores en la escalera, implacables y rítmicos. Rocé con las yemas a lo largo de la pared mientras descendíamos y esperé que fuera lo bastante gruesa para ocultar el ruido.


  Cuando alcanzamos el fondo, Alice se detuvo repentinamente. Casi choqué con ella.


  —Escucha —dijo.


  Al principio no escuché más que los ecos moribundos de nuestro descenso apresurado. Luego voces, suaves y distantes. Los hombres no podían estar muy lejos.


  —Rápido. Sígueme. —Se dejó caer sobre manos y rodillas y se arrastró por el piso hacia el corredor. Entonces se detuvo. Yo podía ver la puerta medio abierta muy cerca, pero las voces de los hombres estaban aumentando en intensidad. Incluso si pudiéramos haber alcanzado la puerta, no habría dónde ocultarse.


  —Atrás —espetó—. Debajo de la escalera.


  Me deslicé hacia la escalera y me metí en el espacio bajo los escalones de hierro. Eran consoladoramente pesados, pero podía ver los hoyos en el enrejado. —Nos verán —dije.


  —Es nuestra única oportunidad. —Alice se presionó junto a mí, y aun así se aseguró de que no nos tocáramos.


  Los tres hombres se interrumpían, sus palabras eran entrecortadas. Supe cuando entraron porque sus voces furiosas recorrieron el corredor y rebotaron en el hueco del faro.


  —Hay habitaciones aquí —dijo uno—. Deberíamos revisarlas. Ver si hay algo que valga llevarse.


  —¿Crees que Dare nos mandaría a conseguir un mapa si hubiera algo mejor aquí abajo? —dijo otro.


  —Tal vez Dare no lo sabe todo…


  —Y tal vez sí. Preguntémosle a Jossi qué piensa él.


  Un gruñido de un tercer hombre.


  —Tomaré eso como que estás de acuerdo conmigo, Jossi.


  —Entonces explica por qué él no supo nada durante meses hasta ahora —exigió el primer hombre.


  —No lo sé. Pero seguro que sí sabía lo que hacía cuando rebanó el dedo de Jossi.


  —Tal vez.


  —¿Tal vez? no seas tan malditamente estúpido. ¿Por qué crees que Dare nos envió aquí a nosotros tres?


  —¿Qué quieres d…? —El primer hombre vaciló—. No. Él no puede saber sobre eso. Fue hace dos semanas. Nosotros estábamos solos, los tres. Demonios, ni siquiera prometimos a Jossi que lo respaldaríamos. Solo lo estábamos escuchando, es todo.


  —Pero ambos pensamos lo mismo que Jossi, ¿cierto? Y yo digo que el hecho de que estemos aquí justo ahora, solo nosotros tres es porque Dare leyó nuestras mentes tan claramente como leyó la de Jossi. La única razón por la que aún tenemos el dedo del gatillo es porque él no puede permitirse desperdiciar a tres pistoleros. Así que qué tal si encontramos ese mapa y regresamos. Porque si nos exilia, estaremos muertos en una semana, y ambos lo saben.


  —No si conseguimos la solución.


  —Ese es un gran si ahora mismo.


  Jossi habló de nuevo: —De todas formas, ¿qué le va a hacer él al niño?


  —Lo que se requiera. Esto es más grande que cualquiera de nosotros. Un niño muerto es un precio pequeño que pagar.


  Eso los silenció. Se aproximaron a la escalera rápidamente. Los conminé a que continuaran moviéndose, y retuve el aliento cuando el primer hombre descansó el pie en el escalón encima de nosotros.


  Entonces se detuvo.


  —¿Por qué estaba abierta la puerta? —dijo en voz muy alta. Los dos hombres detrás de él dejaron de moverse—. Ya saben lo que Dare dice sobre sellar los umbrales.


  —No hay problemas en Hatteras.


  —No importa. Es una de las reglas. Sus reglas.


  —Debió haberse olvidado.


  —¿Dare? —El hombre bufó—. No lo creo. —Hizo una pausa—. ¿Dónde están los centinelas para esta parte de la isla?


  —A setecientos metros al noroeste de aquí. ¿Por qué? ¿Crees que vinieron aquí para revisar?


  —No, no lo creo —dijo el hombre, con la voz incluso más baja que antes, casi como si estuviera esforzándose por escuchar algo—. Ellos habrían sido tan cuidadosos como Dare mismo; a menos que desearan sentir la punta de su espada. —Subió otro escalón y respiró hondo—. Solo digo… mantengan los ojos y oídos abiertos.


  Los hombres continuaron el ascenso, con las manos temblorosas en busca de la barandilla, los pies agonizantemente cerca del brazo de Alice. Yo conté cada paso. Cuando llegué a cien, empecé a respirar con mayor tranquilidad.


  Alice se inclinó hacia mí. —Ve —dijo, más aliento que palabra.


  Nos deslizamos por el piso y hacia el corredor. Me deslicé por la puerta media abierta y me presioné contra la áspera pared exterior. Alice estaba justo a mi lado. La brisa nocturna revoloteó su túnica.


  Ella apuntó al noroeste. —Nos dirigiremos hacia el bosque de por allí.


  —Allí es donde están los centinelas.


  —No te preocupes por ellos. Los evitaremos. Ahora mismo tenemos que mantener la luna detrás de nosotros para que no puedan vernos desde la sala de la linterna. Muévete rápidamente. Nos detendremos en la línea de los árboles.


  Asentí una vez, pero antes que pudiera dar un paso, un silbido resonó en lo alto por encima de nosotros. Cortó el aire como un cuchillo.


  Miré hacia la cima del faro. Una linterna se balanceaba atrás y adelante en la ventana. —Han emitido una alarma. ¿Cómo saben que estamos aquí?


  —No lo sé. Nosotros no… —Su mano derecha se dirigió bruscamente contra el bolsillo en su túnica—. Es el mapa. Tomé el mapa.


  Corrí a la puerta. —Vienen. Escucho pisadas. No podemos ganarles.


  Alice se giró como si estuviera buscando algo. —Tal vez no tengamos que hacerlo. Sígueme.


  Aceleró, con las piernas volando sobre la hierba. Ahora nos dirigíamos al sur, lejos de nuestra canoa y hacia la luz de la luna. Una voz por encima de nosotros atravesó claramente el aire. —Al sur. ¡Diríjanse al sur!


  Miré por encima de mi hombro y vi dos figuras emergiendo del faro. Nos divisaron inmediatamente y empezaron la persecución. Nosotros teníamos casi doscientos metros de ventaja.


  —Vamos —gritó Alice.


  Nos dirigió a un sendero de piedra, amplio pero inundado de malas hierbas. Yo nunca le quité los ojos de encima.


  Otro par de cientos de metros y abandonamos el sendero y nos dirigimos a los juncos. Unos cuantos pasos más y el suelo se volvió pantanoso. Entonces estuvimos metidos hasta las rodillas en un arroyo.


  —Pon las manos en el agua —susurró furiosamente—. Tantea alrededor.


  —¿Buscando qué?


  —Algo sólido.


  No hice más preguntas… no había tiempo. Solo metí las manos y las moví alrededor sin objetivo. Mis pies se deslizaron en el fondo lodoso del arroyo. Los hombres se acercaban más.


  Mi rodilla lo golpeó primero: algo duro y liso. —Aquí.


  Alice se hundió bajo el agua. Un momento después resurgió, jalando algo. —Ayúdame.


  Sujeté un extremo y también tiré. El objeto flotó a la superficie.


  —Toma el otro extremo. Dale la vuelta.


  Me paré al otro extremo y la giramos. Incluso en la oscuridad, podía decir que era una pequeña canoa. Pero como ninguna que yo hubiera visto antes. Ni siquiera estaba hecha de madera.


  Alice saltó en el asiento del remo, y yo tomé la proa. Cada uno sujetó uno de los remos amarrados a los costados, pero estos también eran diferentes, con palas a cada extremo. El mango era de metal. Todo en esta situación se sentía irreal.


  Ella remó alternando movimientos a izquierda y derecha como si lo hubiera hecho un millón de veces antes. La imité. Las remadas desesperadas nos impulsaron hacia delante, pero delataron nuestra posición completamente.


  —¡Están en el agua! —Las palabras fueron seguidas por dos pisadas ruidosas y una enorme salpicadura.


  —Continúa remando —gritó Alice.


  Eché un vistazo detrás de mí. El hombre estaba tratando de correr por el agua, pero pronto le llegó por encima de las rodillas. Estaba perdiendo piso. Finalmente trepó para salir y se lanzó hacia los juncos. —Por aquí —gritó al otro hombre—. Regresa al sendero.


  Ahora teníamos impulso y nuestros movimientos eran eficientes. Lo que fuera esto, este navío se movía mucho más rápido que una canoa. El agua se deslizó bajo nosotros, y el arroyo se ensanchó. —Veinte metros para agua abierta —jadeó Alice.


  Tan pronto habló, las pisadas se hicieron más ruidosas de nuevo. Era como si ellos hubieran estado corriendo alejándose de nosotros, y ahora el sendero los había dirigido de vuelta hacia nosotros. Cuando uno de ellos tropezó y cayó, gritando, el otro no se detuvo.


  —Diez metros —la voz de Alice sonaba diferente. Así es como supe que estábamos en problemas.


  Vi la boca del arroyo y el agua abierta más adelante. Estaba tan cerca, pero igual los pasos del hombre. Peor que eso, el sendero lo estaba llevando por delante de nosotros. Su respiración era trabajosa, pero había algo extraño en esas respiraciones, como si se estuviera riendo de nosotros.


  Tres remadas más y los pasos y la respiración se detuvieron. No había más sonido que nuestros remos.


  —¡Cuidado!


  En el último momento, vi los juncos separarse, pero no había nada que pudiera hacer cuando él saltó hacia mí.


  Agité el remo hacia arriba y atrás. El borde alcanzó limpiamente su sien izquierda. Para cuando levanté el remo de nuevo, él había caído detrás de nosotros, flotando de espaldas, sin moverse.


  Nunca vi al segundo hombre, así que no pude protegerme. Se lanzó desde el sendero y aterrizó con ambas manos en el borde de la canoa. Nos ladeamos a un costado, así que Alice se lanzó a la derecha para contrabalancear su peso. Entró agua.


  Antes que pudiera levantar el remo, él sujetó el mango con su mano izquierda, me lo arrebató y lo arrojó al arroyo. Alice intentó seguir remando, pero él era peso muerto, tan fuerte como un ancla. La proa se desvió a la izquierda hacia la ribera.


  Golpeé sus manos con mis puños, pero él se enderezó y me sujetó el brazo en su lugar. Utilicé mi mano libre para intentar librarme de él, pero tenía un agarre como tornillo.


  Un niño muerto es un pequeño precio que pagar. Las palabras estaban grabadas a fuego en mi mente. ¿Cuántos más morirían una vez que yo fuera capturado? ¿Qué tal si Griffin era la solución y no yo? ¿También lo matarían a él?


  Rasguñé hacia su cara y sujeté un mechón de cabello. Enterré las uñas por su frente, sentí su piel cubierta en sangre. Él apretó los dientes, con los labios retraídos y rugió; un sonido animal nada parecido a algo que hubiera escuchado nunca.


  Levanté el pie para patearlo, pero él tiró de mí tan fuerte que me resbalé de espaldas. Durante un momento perdió él agarre sobre mí, y yo continué rasguñando y lanzando zarpazos, cada parte de mí enfocada en lastimarlo. Mi corazón palpitaba, vivo con ira incontrolada.


  Él volvió a sujetarme, y esta vez, yo también me aferré a su brazo. Su agarre era apretado y doloroso, pero igual lo era el mío. Él gruñó… bajito al principio, pero luego más alto. Sus ojos se abrieron mucho. De nuevo volvió a soltarme, pero yo seguí apretando mientras su cabeza empezaba a sacudirse. El gruñido cambió a un grito gutural. En el momento antes que él me soltara, sus ojos rodaron hacia atrás repentinamente, así que no hubo nada más que blanco fantasmal.


  Alice estaba remando de nuevo, izquierda, derecha, izquierda, derecha. Rebusqué alrededor, buscando mi remo, olvidando que estaba detrás de nosotros en el arroyo. Intenté recordar qué nos había traído a este lugar, pero no pude. Apenas podía recordar al hombre que había querido matarme. ¿Había un hombre o dos? Los detalles ya se sentían como recuerdos distantes que no podía rememorar. Ante mí, las remadas de Alice se emborronaron.


  Me sentía exhausto. No habría sido capaz de remar si mi vida dependiera de ello. Ahora yo era el peso muerto.


  Miré por encima de mi hombro al sendero. Cuatro hombres estaban corriendo por él… ¿o eran cinco?... pero estaban demasiado atrás para atraparnos. Ni siquiera parecían interesados en perseguirnos. Solo saltaron al agua y arrastraron lejos del arroyo los cuerpos de sus camaradas caídos.


  —Estamos despejados —intenté decir, pero las palabras salieron entrecortadas. —Ellos no están… ellos… —Intenté enfocarme, pero no pude encontrar las palabras. Mi boca ya no estaba funcionando.


  En el siguiente momento, me desmayé.
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  Cuando recuperé la consciencia, una brisa dura rozaba contra las aguas del canal, levantando olas. Imágenes vinieron, traídas por el dolor ardiente en mi brazo izquierdo: un hombre agarrándome, lastimándome. Y luego, el sonido que hizo… sus ojos yéndose hacia atrás… 


  Traté de quitarme el pensamiento, pero no pude. Había querido lastimarlo, pero ¿era yo realmente tan fuerte? ¿Había visto esto Alice? No había dicho nada en el momento.


  ―¿Qué pasó? ―pregunté.


  ―Te quedaste dormido ―gruñó.


  Sus brazos todavía giraban en círculos, arrastrando el remo por el agua. Me di cuenta de las paletas en ambos extremos; otro descubrimiento que no podía explicar. La única parte predecible de esto era lo natural que lucía ella, aun cuando el movimiento de ambos lados debía haber sido algo nuevo para ella. 


  Miré alrededor, traté de identificar mis alrededores. No tenía idea donde estábamos. Me sentí culpable por haberla dejado navegar el canal sola. ―¿Cuánto nos falta?


  ―Cinco kilómetros. Tendremos suerte si llegamos antes del amanecer. —Mientras lo decía, aceleró el paso. 


  Iba a preguntarle cómo podía estar tan segura, pero luego recordé lo que me había contado en el faro. No era de extrañar que sus habilidades de estimación fueran más precisas que las de cualquier otro; ella estaba viendo su objetivo de una manera completamente diferente. 


  Todavía remaba más rápido, brazadas como martillos contra el agua. Cuando paró, se inclinó sobre un lado y tuvo arcadas. 


  ―¿Estás bien? ―Una pregunta tonta, pero no sabía qué más decir. 


  Volvió a tener arcadas. ―Estoy tan sedienta. 


  ―Podríamos tomar agua del canal. Solo una pequeña cantidad. 


  ―No. Rose dijo que no lo hiciéramos. 


  Pasó la parte posterior de su mano a través de su frente y lamió el sudor de ella.


  ―¿Por qué no me dejas hacerme cargo?


  Por una vez, no dudó. Colocó el remo entre nosotros y se acurrucó en la proa de la canoa, los ojos cerrados. 


  Tomé el eje metálico y empujé las paletas dentro del agua; primero un lado, luego el otro. Se sintió extraño al principio, pero pronto estaba alternando las brazadas suavemente. Aun con solo yo remando, la canoa se deslizaba por el agua. ¿Los Guardianes también sabían de esto?


  Seguí el contorno de la isla Roanoke, hacia el norte. Las olas rompían a los lados y salpicaban en el fondo. El agua salpicaba alrededor de Alice, pero a ella parecía no importarle. No tenía nada más, mientras que yo me sentía más fuerte después de mi descanso. O lo que sea que hubiera sido. 


  ―Lo siento ―murmuró ella―. Por no ayudar, quiero decir.


  ―No tienes que disculparte. Nos salvaste. 


  ―¿Y qué hay de lo que te dije en el faro? Supongo que querrás que me disculpe por no contarte antes, ¿verdad?


  No respondí. Necesitaba mucho más que una disculpa por eso. La chica que había dedicado su vida a revelar las mentiras de los Guardianes era una mentirosa también. Aun cuando nos habíamos tocado las manos, compartido esa conexión, había hecho una mentira de eso. ¿Cuánto de la Alice que pensé que conocía era real?


  Remé con más fuerza. Si hubiera sido mi secreto, habría confiado en Alice. Le hubiera contado todo lo que yo era. ¿Cómo puede importarte alguien y no compartir quién eres realmente? ¿Cómo puedes hacer tantos viajes a la isla Roanoke sin decirle a tu único amigo verdadero? ¿Cómo puedes sospechar que la colonia está construida a base de mentiras, y no compartir eso?


  Rose habría confiado en mí. Rose me habría contado todo.


  Estaba enojado. Necesitaba calmarme. No tendría la energía para regresar de otra manera. 


  ―¿Cómo sabías que esta canoa estaba oculta en el arroyo? ―pregunté. 


  ―Ya te dije. Conozco cada grano de arena en Hatteras. 


  ―¿Cada gota de agua también?


  ―Más o menos. 


  Ella estaba cansada. Debería haberla dejado descansar, pero estaba harto de las mentiras. ―¿Por qué no solo me cuentas la verdad para variar?


  Sus ojos se abrieron de golpe, con la mandíbula tensa. Luego, de repente, se relajó. ―Está bien. Hace algunos años empecé a explorar todas las entradas en Hatteras, así podía hacer mi propio mapa de la isla. Me di cuenta del canal que acabamos de usar cerca del Faro Bodie. A mitad de camino, había un pequeño puente hecho de piedra, como los edificios en Ciudad Esqueleto. No podía remar mi canoa debajo, así que salí. Ahí es cuando pisé esto. Sabía que era una canoa; o algo parecido, atada bajo el agua con una cuerda. Pero no tenía ningún sentido para mí, por lo que la deje estar. 


  ―¿Le dijiste a los Guardianes?


  ―No. Pensé que ellos la habían puesto ahí. Sabía que había un plan de contingencia, y supuse que esto era una parte del plan. ―Suspiró―. Eso es lo que pensé, de todas formas. 


  ―Pero ya no más. 


  ―No. Por un lado, ellos tenían el plan de contingencia desde que tu madre fue asesinada. Si esto hubiera estado bajo el agua por trece años, estaría cubierto en cieno. Además, era la única canoa oculta que pude encontrar; créeme, busqué en todas partes, y mírala. No está hecha de madera, y los remos son tan diferentes. Mucho más rápida también. Ahora que sabemos que la vidente ha estado viviendo en el faro, creo que le debe de pertenecer a ella. 


  ―¿Entonces dónde está ella? ¿Y por qué la dejo atrás?


  ―No lo sé. 


  ―¿Y por qué no la habías visto o escuchado? Has tenido este elemento toda tu vida…


  ―¡No es un elemento! ―Cerró sus ojos de nuevo―. No lo es, ¿de acuerdo? Y ya te lo dije; puedo hacer que los objetos aparezcan más cercanos, pero solo cuando ya los estoy viendo. ¿Cómo podía saber que ella estaba en el Faro Bodie cuando nadie más lo sabía? Ella obviamente se ha esforzado mucho para permanecer escondida. 


  ―Cierto.


  Hubo un silencio luego de eso. La respiración de Alice incluso se volvió lenta. A pesar de mi frustración, esperaba que no tuviera mucho frío. Lucía muy exhausta para sentir algo. 


  Mientas remaba, mis pensamientos regresaron a la conversación de los piratas. Ellos honestamente creían que Griffin o yo podíamos ser una solución a la Plaga. ¿Pero cómo una enfermedad podía ser resuelta? ¿Qué quería decir eso? 


  ¿Y por qué ellos creyeron que la Plaga había llegado a la isla Roanoke? Nos habíamos estado refugiando ahí durante los huracanes a lo largo de mi vida. No había duda de que la isla estaba libre de la Plaga. ¿Y qué diferencia haría un mapa?


  El sol estaba casi saliendo mientras el puente emergía de una capa de niebla. Mi cuerpo se sentía entumecido, brazos y manos y espalda desgastados. Alice todavía estaba tendida en el piso de la canoa, piernas sobresaliendo en ángulos incómodos. Lucía media muerta, pero se despertó de repente cuando paré de remar. 


  Descansó en su codo y miró a sus alrededores. Luego sacó los mapas de su bolsillo y extendió el de arriba. ―Deberíamos dirigirnos hacia ahí ―dijo. Apuntando hacia la izquierda. 


  ―Este no es el canal que se dirige hacia Ciudad Esqueleto. 


  ―No. Es parte de un sistema de canales llamado El Laberinto. Si entramos ahí, estaremos fuera de la vista de los piratas. Podemos ocultar también la canoa, así ellos no la encontrarán. Se recostó―. Nos da otra opción de escape. 


  Mientras me dirigía al arroyo, tomé una vista final a la distante isla Estanque. Unos fuegos todavía ardían, y las figuras a sus lados eran visibles ahora. Había incluso más hombres que antes. A la izquierda estaba el puente elevado, su tramo interrumpido por una sola brecha. 


  Dos brazadas más y el puente desapareció de vista, oculto detrás de cañas. Pero en mi mente permaneció concentrada en la brecha. Ya no estaba remando. 


  Alice se sentó. ―¿Qué es? ¿Qué es lo que viste?


  Señalé el mapa, todavía abierto en sus manos. ―Sé por qué Dare quería eso. Sé por qué el mapa lo cambia todo.


  CAPÍTULO 26


  Traducido por Azhreik


  



  Anclamos la canoa y la arrastramos a tierra. Alice tenía razón: con junco en tres costados, nadie la encontraría a menos que supieran exactamente dónde mirar.


  —Así que ¿qué hay en el mapa? —preguntó de nuevo mientras nos dirigíamos hacia Ciudad Esqueleto.


  Estaba a punto de decirle cuando lo ondeó enfrente de mí impaciente. —Estamos desperdiciando tiempo, Thom.


  No respondí. Odiaba que ella mantuviera tantísimos secretos y aun así asumiera que yo compartiría todo. Para variar se sentía bien ser el que tenía respuestas.


  Ella elevó una ceja. —Oh, lo comprendo. Realmente quieres que me disculpe por no contarte lo que puedo hacer ¿cierto? Bueno, no voy a hacerlo. Porque no lo lamento.


  —¿Estás segura sobre eso? Parecías bastante culpable en el faro.


  Ella lució confundida durante un momento, pero luego su expresión se aclaró. —Porque lloré, ¿quieres decir? Eso es porque no deseaba contarte. De ahora en adelante tengo que contar con que no le digas a nadie. A nadie. Y si quieres saber la verdad, no confío en que mantengas la boca cerrada. —Su sonrisa se sentía venenosa—. Y si lamento algo, es que sabes mi secreto. Créeme, cada persona de esta colonia tiene uno igual de grande.


  —Te equivocas. Yo no tengo secretos.


  —Si tú lo dices.


  Apartó los juncos y siguió avanzando. No se detuvo hasta que estuvimos a orillas de Ciudad Esqueleto. —Realmente no lo comprendes, ¿verdad? Crees que vas a entrar en el refugio y resolver el acertijo por nosotros. Pero no será de esa forma.


  —Todos merecen saber qué está sucediendo.


  —¿Todos?... ¿O Rose? —Inclinó la cabeza a un lado—. ¿Estás seguro que quieres contarle que el faro de Bodie está abierto, y tu abuela está viva, y que hay mapas idénticos y, oh, sí, una fotografía de tu familia que desafía las explicaciones? Si eres listo, guardarás silencio sobre el mapa, y esconderás esa fotografía donde nadie la vea. Porque es tu familia… no la mía, ni la de Rose. Y algo me dice que ella elegirá alejarte antes que aceptar que su familia está tan mezclada en todo esto como la tuya.


  Odiaba lo confiada que estaba en cada palabra. Incluso más, odiaba que tuviera razón.


  Vacilé, pero fue solo una farsa. Alice estaba preparada para esperar. —Muy bien, bien. La razón por la que tu padre arrancó la sección del continente de su mapa es porque es inhabitable; la Plaga está allí. Es como si ya no existiera para él. Creo que la vidente hizo lo mismo, excepto que ella más bien tachó el continente. También lo hizo en etapas, como si estuviera rastreando el progreso de la Plaga. Pero ella nunca tachó la isla Roanoke.


  Alice abrió mucho los ojos. —Por supuesto… porque la Plaga nunca llegó allí. Y porque él vio el mapa, Dare lo sabe también. —Ella asintió—. ¿Pero eso qué tiene que ver con el puente? Eso es lo que estabas mirando cuando te diste cuenta de todo esto.


  ¿A ella no se le escapaba nada?


  —Hay huecos en ambos puentes que conducen a la isla Roanoke —expliqué—. Tiene sentido tener un hueco en el puente del continente… evita que las ratas crucen y traigan la Plaga. Lo que no tiene sentido es que los Guardianes pusieran un hoyo en el puente entre Roanoke y Hatteras.


  —Espera. ¿Crees que los Guardianes hicieron eso?


  —Sí. En el mapa de tu padre, los huecos están marcados en la misma letra que la arboleda y la tienda. Además, la fotografía que encontré en el faro muestra que Ciudad Esqueleto fue destruida después que yo naciera.


  —¿Pero ellos cómo harían eso?


  —No lo sé. Pero creo que sé por qué lo hicieron: Deseaban hacer parecer que la Plaga estaba en la isla Roanoke. También funcionó. Los piratas aún lo creen. Al menos, hasta que Dare vio el mapa.


  Alice empezó a pasearse en círculos. Podía notar que ella no estaba convencida.


  —Mira, los piratas atracaron en Hatteras hace trece años y robaron todo, ¿verdad? —continué—. Bueno, ¿qué tal si nosotros hubiéramos seguido viviendo en la isla Roanoke ahora? Ellos se habrían llevado todo… los botes, comida, ropa. Todas estas cosas que no podemos hacer porque no tenemos materiales. Lo que estoy diciendo es que tal vez no era de nosotros de quienes estaban preocupados los Guardianes. Tal vez eran los piratas.


  Con cada palabra, creció mi certeza de que tenía la razón; y que Alice también lo estaba comprendiendo. Aun así, pasó un rato antes que dejara de pasear. —Es verdad, el hoyo en el puente ha mantenido alejados a los piratas. Pero estás olvidando dos cosas.


  Intenté ocultar mi irritación. —¿Qué?


  —Los Guardianes también nos han mantenido apartados a nosotros. ¿Por qué? ¿Por qué no sencillamente contarnos la verdad? No es congruente. —Continuó caminando.


  Me esforcé por comprender. —¿Cuál es la otra cosa?


  —Los Guardianes renunciaron a una vida fácil en Roanoke por una más dura y peligrosa en Hatteras. ¿Quién muda su colonia y destruye un puente solo en caso que los piratas decidan visitar? —Hizo una pausa para permitirme responder, pero probablemente sabía que no lo haría—. No, creo que los Guardianes deben haber estado absolutamente seguros que los piratas regresarían. Ahora, ¿cómo diantres sabrían eso?


  



  ►◄


  



  Rose estaba arrodillada en el pasto junto al refugio. Casi grité llamándola, pero entonces recordé que Alice estaba conmigo. La situación se sentía extraña e incómoda.


  Tan pronto me vio, la cara de Rose se iluminó. —¡Regresaron! —Sonaba aliviada, como si nuestra llegada pudiera deshacer todos los otros problemas que aún teníamos que enfrentar.


  Tenía círculos oscuros bajo los ojos.


  Dennis yacía en el suelo junto a ella, mortalmente pálido. Rose sumergió un trapo en un cuenco de agua y lo exprimió. Lo colocó cuidadosamente sobre la frente de su hermano.


  No fue hasta que Alice nos rebasó y entró al refugio que me sentí cómodo para unirme. —¿Qué le sucedió a Dennis?


  —Empezó anoche. Despertó unas cuantas marcas después que se marcharon ustedes. Al principio solo estaba gimiendo, pero lo hizo cada vez más fuerte. Y entonces vomitó. Le di sorbos de agua, pero no se le asentaban. Nunca he visto nada como esto. Lo juro, creí que iba a morir.


  De nuevo sumergió el trapo en el agua, y esta vez pude ver que era una franja que había arrancado de su túnica. La hacía lucir incluso más harapienta.


  —Deberías tomar algunas de las nuevas ropas —dije.


  Ella siguió mis ojos hacia su túnica. Entonces cruzó los brazos sobre el pecho como si estuviera intentando ocultarse. Me sentí mal por decir algo. Ella había estado demasiado ocupada atendiendo a su hermano para preocuparse por cómo lucía.


  —¿Dónde está Griffin? —pregunté.


  —En el refugio. Él tampoco durmió mucho. Pasó la mayor parte de la noche leyendo ese libro de tu caja de duna. Algo lo tenía emocionado, pero no pude comprender lo que estaba intentando contarme. —Se apretó el puente de la nariz y cerró los ojos. Una respiración profunda y los abrió de nuevo, lista para continuar… lista para fingir que en realidad no estaba sufriendo—. Griffin fue dulce… deseaba ayudarme, pero no podía dejar que tocara a Dennis en caso… —Se mordió el labio—. Ya sabes.


  Sí, lo sabía. En caso que él vaticinara la muerte de Dennis.


  —Vi la imagen que dibujó él de la Guardian Lora —continuó.


  —Es buena, ¿no?


  —Mmm. ¿Por qué la dibujó después que ella hubiera muerto?


  —No lo hizo. Ella aún estaba viva. La dibujó la tarde que llegamos aquí.


  —No lo creo.


  —Confía en mí. Yo estaba con él cuando la dibujó.


  Rose sacudió la cabeza. —Sencillamente hay algo escalofriante al respecto. La forma en que él tiene estas visiones.


  —No es su culpa. Puedes ver lo que eso le hace a él.


  —No quise decir… —Se puso roja—. Lo lamento. También debe ser difícil para ti… cuando sucede.


  Me encogí de hombros.


  —Está bien decirlo, Thomas. Sé que te gusta ser fuerte por Alice, pero puedes ser honesto conmigo. Debes darte cuenta de lo parecidos que somos… consagrándonos a nuestros hermanos menores.


  Era verdad (yo siempre me había consagrado a Griffin) pero no por las razones que ella creía. Lo hacía porque deseaba que otros lo vieran de la forma en que yo lo veía. Deseaba que los Guardianes reconocieran su inteligencia y determinación. Su autosuficiencia. En su lugar, la mayoría de ellos no podían ver más allá de su cojera, y habían aprendido apenas un puñado de nuestras señas.


  Rose humedeció la cara de Dennis con el trapo y se estremeció.


  —¿Quieres una manta? —pregunté.


  —No. No hemos estado aquí afuera mucho tiempo. Solo necesitaba algo de aire fresco. Era tan sofocante en el refugio. —Dobló el trapo sobre la frente de Dennis. Él no respondió en absoluto.


  —¿Va a mejorarse?


  —No lo sé. Normalmente el eco es peor conforme la tormenta se aproxima, así que tal vez ha pasado la parte más dura. Pero bueno, la tormenta aún no está aquí. Podría estarse aproximando durante el resto del día. En cuyo caso… —Inhaló para estabilizarse—. Él estuvo murmurando durante la noche. Cosas sobre el viento y las nubes, y dónde azotará la tormenta.


  —Como tu padre.


  —No. —Me encaró entonces, con los ojos brillantes y serios—. Mi padre nos diría en un radio de mil quinientos kilómetros dónde pasaría el ojo de la tormenta. Dennis me dijo en el radio de kilómetro y medio. Kilómetro y medio. Hay algo extraño sucediendo aquí, Thomas. No sé si la isla Roanoke está maldita o qué. Pero nadie es el mismo aquí.


  Tan pronto dijo esas palabras, apartó la mirada. Al menos me ahorró tener que declarar lo obvio: Uno de nosotros aún era el mismo.


  Retornó su atención a Dennis. Con los ojos cerrados y la cara fantasmalmente blanca, era como si el huracán ya hubiera pasado, y él fuera su primera víctima.


  CAPÍTULO 27


  Traducido por Azhreik


  



  Deseaba ver a Griffin. Si él había pasado la mayoría de la noche leyendo el diario, debía ser importante. Pero Alice estaba reclinada contra la puerta del refugio, mirando al canal.


  ¿Nos había estado espiando a Rose y a mí? Dado lo que sabía sobre ella ahora, no le habría sido difícil.


  Sin girarse, pasó un trocito de papel sobre su hombro. —Esto es lo que estaba metido entre los mapas. Creo que deberías leerlo.


  Estudié las diminutas palabras, tan perfectamente formadas. No lucía como ninguna escritura que hubiera visto antes.


  



  SE INTENSIFICAN LOS TEMORES A LA PLAGA


  CONFORME EL ÉXODO SE ACERCA


  A SU TÉRMINO.


  Evacuaciones obligatorias de la costa este y oeste casi completas. 92 porciento de la población reubicada en estados centrales.


  Todas las ciudades costeras cerradas pendientes de limpieza de peligro biológico.


  Fuentes gubernamentales tachan de alarmismo reportes de nueva cepa de Plaga en tres campamentos de refugiados.


  Racionamiento de comida y agua permanece en efecto mientras las condiciones de sequía persisten.


  Combustible restringido solo a uso del gobierno y emergencias.


  



  ►◄


  



  El papel estaba desgarrado en la parte inferior, así que lo leí de nuevo. No tenía más sentido que antes. —¿Qué significa esto? Combustible. Racionamiento de agua. Peligro biológico. Nunca he escuchado de estas cosas.


  —Sé lo que significa una cosa: La Plaga no llegó primero. Lo que sea que fuera éxodo, vino antes que todo lo demás.


  Alice había desenrollado los dos mapas que había tomado del faro. Apuntó a la esquina inferior izquierda del que no reconocí. —Mira esto.


  Era una escala, sabía eso. Pero en lugar de medir fracciones de kilómetros, media cientos de kilómetros.


  Alice me observó de cerca. —Ahora mira por aquí. —Su dedo se desvío al extremo derecho, a lo que lucía como una diminuta isla. Pero no era la isla lo que estaba señalando. Era la palabra escrita junto a ella: Hatteras.


  Sabía lo que eso debía significar, pero no podía comprenderlo.


  El dedo de Alice se deslizó un diminuto grado a la izquierda. —Si esa es Hatteras (nuestra Hatteras) entonces esta es Roanoke. —Pinchó el contorno, apenas mayor que un punto—. Lo que significa que todo lo demás que ves es el continente.


  Miré la vasta extensión de tierra. Siempre había imaginado que el continente era más grande que Hatteras o Roanoke. Pero esto era impensable.


  —¿Supones que los Guardianes…?


  —¿Saben? Por supuesto que lo saben. Pero si ese trozo de papel está en lo correcto y la Plaga empezó en el centro y se esparció hasta las costas, entonces nada del continente es habitable.


  —Sin embargo, ¿por qué mantenerlo en secreto?


  —Tal vez los Guardianes no deseaban que supiéramos que todo esto estaba perdido —dijo, barriendo la mano sobre el mapa.


  —¿Honestamente crees eso?


  —En absoluto. Y tampoco tú, lo que es un progreso. Pero entonces, tal vez no tenemos toda la información. Si alguna vez volvemos a verlos, seguro que tengo un montón de preguntas que me gustaría hacer.


  Estudié el mapa, e intenté imaginar cómo luciría esa gran cantidad de tierra. Pasó apenas un momento antes que Alice inhalara bruscamente.


  Señaló hacia el puente. —Ellos están cruzando.


  —¿Qué? —Presioné los binoculares a mis ojos y enfoqué. Los piratas no eran difíciles de ver… había aproximadamente treinta en el puente. Avanzaban lentamente como si tuvieran todo el tiempo del mundo. Tal vez estaba siendo paranoico, pero se sentía deliberado, como si Dare deseara que supiéramos que no tenía prisa porque no teníamos a dónde más correr—. ¡Hay tantos de ellos!


  —Mantén baja la voz —espetó Alice—. No hay necesidad de hacer que Rose…


  Pisadas arañaron el camino tras de nosotros. —¿No hay necesidad de hacer que yo qué? —exigió Rose.


  Alice inclinó la cabeza hacia el puente. —Los piratas vienen.


  Rose no pareció afectada por las noticias en absoluto. En su lugar, nos observó a Alice y a mí, nuestros brazos casi tocándose, con las cabezas inclinadas de forma conspiradora sobre un mapa misterioso que aún no habíamos compartido.


  —Deberíamos dirigirnos detrás del refugio —dije—. Salir de la vista.


  Rose frunció los labios. —¿Por qué molestarse? Saben que estamos aquí.


  —Sí. Pero ahora mismo, necesitamos enfocarnos en nosotros, no en ellos. —Presioné el asunto caminando hacia atrás hacia el pasto. Confiaba en que me siguieran.


  Lo hicieron, y cuando giraron por la esquina, la puerta del refugio se abrió y Griffin se les unió. Cuando me vio, su expresión decayó.


  «Te. Esperé». Sus señas eran grandes y acusadoras. Sin embargo, no me dio oportunidad de explicar, solo abrió el diario de nuestro padre y apuñaló la página.


  Antes que pudiera decirle que mirara el puente, Alice señaló su diario. —Yo tengo uno de esos —me dijo—. Está lleno de las mismas páginas amarillentas. Montones de escritura pequeña.


  —Deberías mostrárselo a Grif…


  Mi hermano cerró el libro con un golpe y lanzó una palma abierta al aire: « Señas.»


  No lo había visto tan enojado en años. Ahora atisbó a los piratas, y sus ojos revolotearon de ida y vuelta entre ellos y el diario. Era como si él aún no estuviera seguro de cuál de los dos era más importante.


  —Necesitamos correr —dijo Alice, haciéndose cargo—. Los botes están listos para zarpar.


  Trasmití las palabras a Griffin mientras Rose agitaba la cabeza vigorosamente. —¿Zarpar a dónde? —Señaló a Dennis—. Él no puede moverse, mucho menos correr. De todas formas, ¿cuál es el punto?


  —El punto es que nuestras familias aún están vivas. Pero solo mientras los piratas no nos capturen.


  —¿Cómo sabes eso?


  Cada pregunta se sentía como una acusación, y estaban hablando demasiado rápido para que hiciera las señas. Usualmente me gustaba eso sobre hacer señas… ralentizaba la conversación, permitía que nos detuviéramos en los detalles. Ahora, mientras rebuscaba la palabra correcta, me maldije.


  Griffin dio un pisotón en el suelo y elevó la palma de nuevo. «¡Señas!»


  Alice se detuvo en el camino. —Los piratas se están moviendo más rápido.


  Elevé las manos e intenté explicar lo que Alice y yo habíamos descubierto. —Anoche, nos acercamos a los piratas. Los vimos y lo escuchamos hablar. Dijeron que los Guardianes están siendo retenidos en el barco.


  «¿Por qué?» Respondió Griffin.


  —Su líder está tras algo… alguien —expliqué—. Dice que uno de nosotros es la solución a la Plaga.


  Rose frunció las cejas. —¿Qué significa eso? ¿Cómo puede cualquiera solucionar la Plaga?


  —No podemos. No tiene sentido. Pero él tiene a un montón de hombres que le creen y se dirigen aquí. Y cuando nos capture, los Guardianes morirán. Eso dijo él.


  —Casi están en el hueco —gritó Alice—. Solo pueden cruzar de a uno por el momento, pero después de eso se moverán rápidamente.


  Rose giró hacia mí. —¿Sabes a quién de nosotros quieren?


  No había considerado cómo explicarle esta parte a Griffin. No había tiempo para pensarlo tampoco, así que uní las manos tras la espalda. —Un chico. Dijeron que han estado buscando la solución durante los últimos trece años, así que… solo puede ser Griffin o yo.


  Griffin pateó el suelo. «¡Señas!»


  Rose pareció lamentar haber preguntado en absoluto. Pero ahora no había forma de alejarse… él tenía que saber. Compartí la información con manos temblorosas.


  —¿Podemos ocultarnos? —preguntó Rose—. Todos juntos.


  —No lo creo. Solo estaríamos retrasando las cosas. Nos encontrarán. Eventualmente.


  Ella se acuclilló y se pasó las manos entre el cabello, tironeó de los nudos en él, pero sus ojos nunca me abandonaron. —Entonces ambos deberían irse. También Alice. Yo me quedaré aquí con Dennis. Intentaré despistarlos de su rastro.


  —No, no puedes quedarte.


  Sus ojos se desviaron a su hermano. —No tengo ninguna opción.


  —Entonces nos quedaremos juntos.


  —No, no lo haremos, Thomas. No puedo permitir que te arriesgues.


  —¡Están en el hueco! —Podía sentir la desesperación de Alice. Ella empezó a caminar por el sendero como si estuviera siendo atraída por el canal.


  Griffin elevó la mano derecha. «Nosotros. Luchamos», señalizó. Noté que solo nos señaló a él y a mí. No deseaba que los otros salieran heridos.


  Viendo apretarse los músculos de su mandíbula y la mirada feroz en sus ojos, sabía que lo decía en serio. Debía saber tan bien como yo lo inútil que eso sería, pero él estaba dispuesto a arriesgarlo todo. Este era el Griffin que los Guardianes nunca se molestaban en conocer. Este era mi hermano. E hice todo lo posible para no llorar.


  Cuando no respondí, Griffin se unió a Alice. ¿Era porque él sabía que luchar era inútil? ¿O porque no me forzaría a arriesgar mi vida?


  Me sentía exhausto, derrotado, como si los piratas ya estuvieran entre nosotros. No había forma de ocultarse de ellos, ni esperanzas de huir. Solo éramos nosotros cinco, los sobrevivientes, quedándose juntos hasta el amargo final.


  Rose avanzó hacia mí. —Ve, Thomas. Los enviaré por el camino incorrecto. Lo prometo.


  —¿Tú, mentir? No creo que seas muy buena en eso. —Tenía la intención que sonara gracioso, pero lo lamenté cuando arrugó la cara.


  —Por favor no hagas esto más difícil para mí. En mi corazón quiero estar contigo, pero tienes que irte. Porque si algo te sucediera, juro que yo…


  Estiré la mano y descansé los dedos sobre su pulsera de madera. Ella se congeló, pero no me aparté. Ella solo retuvo el aliento mientras la giraba lentamente por su muñeca. La madera estaba manchada con sangre y tierra. Estábamos parados a centímetros y observamos los colores mezclarse.


  —Odio que me veas así —susurró.


  —¿Cómo?


  —Un desastre.


  —No eres un desastre. Eres bonita.


  —No, no lo soy. No sé cuánto más podemos resistir.


  —Shh.


  Deslicé mi meñique debajo del brazalete y toqué la suave piel pálida del interior de su muñeca. Una parte de mí estaba esperando que ella se apartara, aunque esperaba igualmente que no lo hiciera. Rose cerró los ojos y suspiró. Me sumergí en la energía que fluía a través de mí. Mi dedo se sentía caliente. Vivo.


  Rose abrió la boca, frunció el ceño y liberó un sonido que era mitad suspiro, mitad gemido. Su energía se elevó.


  Pisadas rápidas desde el sendero interrumpieron el silencio. —¡No vas a creer esto!


  Retrocedí inmediatamente, pero Alice ya estaba allí. Era obvio que nos había visto.


  —Necesitas venir —continuó, toda seria.


  Rose y yo nos unimos a ella en el sendero. Elevé los binoculares y vi que los piratas aún estaban en el puente. Pero no se estaban moviendo. Lucía como si se hubieran detenido ante el hueco, y decidido no continuar. Incluso más extraño, estaban hablando… todos a la vez, y la mayoría estaba encarando a Dare. Lucían furiosos.


  Dare no reaccionó en absoluto. Estaba demasiado ocupado enfocando su telescopio en mí.


  —¿Qué está haciendo? —murmuró Alice.


  Repentinamente un pirata de cara roja derribó el telescopio del ojo de Dare. Cayó al piso. Le gritó a Dare mientras los otros piratas formaban un grupo detrás de él. No necesitaba escucharlos para sentir la tensión.


  Aun así, Dare no dijo nada. No reaccionó. Solo esperó calmadamente mientras el hombre continuaba su diatriba. Entonces, cuando el pirata se detuvo para respirar, Dare lo sujetó por la túnica y lo levantó del suelo. En un movimiento fluido agitó al hombre en círculos y lo soltó.


  Sin embargo, el hombre no cayó en el camino. No había ningún camino. Cayó como una piedra casi seis metros hasta el canal.


  Todo el tiempo, Dare miró fijamente en nuestra dirección. Incluso cuando hizo señas para que los piratas retrocedieran, mantuvo sus ojos fijos en nosotros. Pero su expresión había cambiado ahora. Lucía enloquecido, demoníaco, mientras elevaba las manos por encima de su cabeza y las juntaba en un aplauso.


  Una y otra vez.
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  No sabía que decir. Era tan bizarro. Incluso Alice no encontraba palabras.


  —¿Se están…retirando? —preguntó Rose.


  —Sí —contestó Alice.


  —¿Por qué?


  Nadie respondió. Deberíamos sentirnos aliviados; contentos, incluso. Pero no tenía sentido. Estaba seguro de que no tenía nada que ver con nosotros


  —¿Qué está pasando? —insistió Rose—. Por días no habían cruzado. Y cuando finalmente lo hacen, se detienen a medio camino.


  —No habían cruzado antes porque ellos pensaban que la isla Roanoke estaba plagada —dije.


  —¿Por qué pensarían eso?


  —Por qué la colonia estaba en Hatteras. Y porque hay un hoyo en el puente, como si la gente temiera que las ratas cruzaran desde Roanoke.


  —Pero nos vieron aquí ayer.


  —La Plaga necesita tiempo en surtir efecto. No querían cruzar hasta que estuvieran seguros de que fuera un hecho.


  —¿Cómo saben si es seguro ahora?


  Los ojos de Alice se fijaron en mí. Las respuestas estaban justo ahí, en sus mapas. ¿Acaso Rose no merecía saber sobre el mundo en el que vivía?


  Entonces, pensé en sus manos cubiertas en esos vendajes sucios, y en las ojeras debajo sus ojos. Y en Dennis, solo, detrás del refugio.


  —Los piratas nos dieron dos días. —Comencé, la verdad a medias se resbala más fácilmente de lo que hubiera imaginado—. Ninguno de nosotros parece afectado, lo cual les da esperanza. Les hace pensar que esta solución es real.


  Rose no respondió al principio, me preocupaba que hubiera visto a través de mi mentira y las miradas furtivas de Alice.


  —Parece que tienes todas las respuestas.


  —Escuchamos a los piratas…


  —Así que, por lo que dices ¿Sabes por casualidad si los piratas mencionaron porque planeaban detenerse a la mitad del puente? 


  Sacudí la cabeza.


  Rose jaló de mi manga.


  —Lastima. Odio los secretos.


  



  ►◄


  



  Rose dijo que necesitábamos comida y que las raíces vegetales no eran suficientes. Dijo que atraparía uno o dos peces. Después de todo. Alice podría comenzar el fuego cuando ella quisiera ahora que los piratas sabían dónde estábamos.


  Dije que me le uniría para recolectar leña, esperaba que se pusiera contenta, pero a ella no pareció importarle.


  Alice quería venir también, así ella podría inspeccionar el puente y tratar de averiguar qué es lo que pudo haber pasado con los piratas. Primero, le pedí que le entregara el diario de su caja de duna a Griffin. Si había alguien que pudiera llegar a entender la información en aquellas páginas, era Griffin. Él se ofreció a vigilar a Dennis también. Aún Rose no decía nada.


  Rose y yo caminamos en silencio. Deseaba que me jalara de mi túnica de nuevo, solo para hacer una conexión entre nosotros. Pero ella parecía distraída. Sería acaso que sabía que le había mentido.


  —No sé qué es lo que va a pasar con Dennis —dijo finalmente—. Su elemento lo está consumiendo. Es justo como paso en la visión de Griffin; él ya no controla su elemento; su elemento lo controla a él —pausó—. No sé por qué te estoy diciendo todo esto. Supongo que solo quiero que no haya secretos entre nosotros.


  Alice nos alcanzó y caminó junto a nosotros. Estaba agradecido. Las observaciones de Rose se sentían calculadas, y no sabía cómo contestar. Pero mientras más caminábamos, el sentimiento de que un abismo nos separaba entre los tres era mayor. Con cada paso, el silencio nos distanciaba cada vez más.


  Cuando llegamos hasta el puente, Alice se asomó por el hueco, mientras Rose y yo continuábamos bajando hacia el borde del agua.


  —¿Viste a Lora morir? —preguntó.


  La pregunta me agarró con la guardia baja.


  —¿Qué quieres decir?


  —Es una pregunta de sí o no.


  —Sí. ¿Quién te lo dijo?


  —Nadie. Alice, Griffin y tú pasaron la mitad del siguiente día durmiendo, así que supuse que habían estado despiertos toda la noche. ¿Por qué no me dijiste?


  Se dirigió hacia el interior del agua, esperando mi respuesta. No le importó incluso hacerle un doblez a su túnica. Flotaba alrededor de ella como una nube.


  Quería responderle, pero no pude.


  Las palabras solo confirmarían mi culpa. Pero la estaba perdiendo. Tenía que decir algo. 


  —Es solo que… no lo pensé.


  Esbozó una sonrisa distante.


  —Mi padre me subestima, Thomas. Él cree que no me doy cuenta de las cosas que suceden en nuestra colonia. Piensas que no sé qué son mentiras. —Respiró profundamente. Cuando ella puso las palmas de sus manos sobre la superficie del agua, temblaban. No de miedo o de nervios, sino de ira. Lo pude ver en su pose rígida y escucharlo en su voz—. ¿Tú me subestimas también?


  —No.


  Respiró hondo de nuevo, y dejó que el aire se deslizara entre sus dientes en un silbido.


  —Espero que sea cierto.


  Apenas y reconocí esta versión de Rose. Tal vez era la falta de sueño, pero cada palabra tenía un toque de mordacidad que la hacía parecerse más a Alice. No quería que fuera como Alice. Quería que fuera como Rose. Quería que fuera esa persona que veía lo mejor en cada uno.


  —Lamento que tengas que hacer esto —dije, ondeando mi mano en el agua—. Sé que el eco te lastima.


  —No me importa el dolor. Mataré cada pez en el canal si eso ayuda a mantenernos con vida.


  Sus palabras me dejaron helado. Sé que debería estar recolectando leña, pero no podía quitarle los ojos de encima. Se veía tan diferente de como siempre la había visto; más fuerte, como si estuviera convocando a los peces en vez de persuadirlos.


  Algo en el agua la rozó, pero Rose no se movió. El pez no la hirió. Curiosamente no se alejó, solo continúo nadando hacia la orilla


  Inmediatamente, apareció otro pez, y otro, nadando alrededor de ella, saltando fuera del agua, como si estuvieran tratando de ser capturados.


  Rose aún no se movía.


  Antes de que pudiera preguntarle si estaba todo bien, el primer pez salió del agua y aterrizó a mi lado. Se agitaba inútilmente, sus branquias se abrían y cerraban en un desesperado intento de respirar y continuar viviendo. Me quedé quieto hasta el momento en que murió lentamente frente a mí.


  Había más peces ahora. Vinieron de repente, lanzándose hacia Rose, golpeándose contra sus manos. La superficie del agua se tornaba blanca con sus salpicaduras. Pero Rose no se movía, y continuaban adelante. Sacrificándose ellos mismos hacia la orilla.


  —Rose —grité su nombre, pero ella no respondió—. ¡Rose!


  Ella levantó la cabeza y cerró los ojos. Parecía estar atorada en ese lugar, incapaz de moverse o detenerse. La superficie del agua ya no era visible. Brillaba como fuego plateado.


  Corrí hacia el canal, pero tropecé con la masa de cuerpos resbaladizos que rodeaban mis piernas. Cuando logré zafarme, presionaron contra mí, furiosamente tratando de escapar. Traté de abrirme camino a través de ellos, pero parecía que hubiera estado luchando contra una pared. Y Rose se estaba hundiendo debajo de los peces. Rose los había convocado, y ahora ellos la estaban reclamando.


  —¡Rose! —La fuerza de cientos de peces me regresaba de vuelta a la orilla—. ¡Rose!


  Ni siquiera luchó cuando sus hombros estuvieron sumergidos; su cabeza también. Estaba completamente sumergida. Y no importaba que tan fuerte gritara su nombre, ella no respondía.


  Peces volaban hacia la orilla. Levanté mi brazo para protegerme. A través de los brillantes cuerpos miré hacia el lugar donde había estado parada. Rose había desaparecido completamente, como si ella también se hubiera ofrecido a morir.
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  —¡Rose! —La llamé por su nombre, cada vez más fuerte. Traté de forzar mi camino a través del muro de peces de nuevo. Fallé.


  No había nada que ver, más que una masa de cuerpos salpicando en la superficie. Se retorcían y ondulaban en el agua. Ni siquiera pude predecir a donde se había ido Rose.


  Varios metros más lejos, algo cayó en picada del cielo. Golpeó el agua con fuerza. Provocó olas que dispersaron a los peces. El oleaje los condujo hacia mí.


  Antes de que pudiera comprender que había pasado, Alice emergió del agua. Nadó unos cuantos metros. Cuando sus pies tocaron el suelo, dio un último impulso hacia la orilla abriendo sus brazos. Finalmente se detuvo y se sumergió. Cuando Alice emergió de nuevo a la superficie, sostenía el brazo de Rose en sus manos. 


  Forcé mi camino de regreso y agarré la manga de Rose. Juntos, Alice y yo, la llevamos hasta la orilla.


  Rose colapsó en el suelo, tosió para sacar el agua de sus pulmones. Los juncos habían rasgado su ropa. Pero apenas importaba porque estaba arruinada de todos modos. Una vez que recuperó el aliento, simplemente se quedó recostada ahí. Con los ojos bien abiertos, sin pestañear, se veía extrañamente similar a los peces que morían a su alrededor. 


  —¿Qué es lo que acaba de pasar? —gritó Alice. Estaba temblando. Cojeando también. Ahí es cuando entendí lo que había hecho. Ella había saltado desde el puente hacia nosotros.


  Mire hacia el arco gigante. Ella había saltado al agua más allá de donde Rose había estado parada, pero, aun así, pudo haber tenido tan solo dos metros de profundidad. Pudo haberse matado.


  —¿Qué pasó Rose? —repitió Alice, más suave esta vez.


  Rose tragó fuerte.


  —Estaba enojada. Así que llamé a los peces. Solo quería hacerlo rápido y terminar con eso. Pero vinieron todos. Era como si quisieran morir.


  —¿Y qué hay sobre ti? —pregunté—. ¿Qué te pasó ati?


  Rose parpadeó al fin. 


  —No lo sé, en un momento tenía el control, luego… Se sentía como si mi elemento me controlara.


  Alice se levantó el pantalón del lado de su pierna derecha. Sangre escurría de una herida en su rodilla. Estaba sangrando profusamente.


  —Gracias por salvarme —dijo Rose.


  —De nada —contestó Alice. Pero era a mí a quien miraba. 


  



  ►◄


  



  Alice llevó cuatro peces de regreso al refugio. Cojeó todo el camino, mientras Rose se detenía periódicamente para descansar, mis brazos estaban cargados con leña, así que no pude ayudar a ninguna de las dos.


  Alice acomodó la leña cuidadosamente y se preparó para crear el fuego. Apenas había comenzado a frotar sus manos antes de que una pequeña llama amarilla se dispersara en el aire. Momentos después la leña estaba ardiendo. Dos días antes, supuse que nunca había conjurado una llama abierta. Ahora se parecía a la joven del cuadro de Griffin, emitiendo llamas con seguridad como si fuera la cosa más ordinaria del mundo.


  Entonces ¿qué había pasado en el faro? Apenas y pudo conseguir tan solo una pequeña chispa errante.


  —Este es el por qué los Guardianes nos mantuvieron lejos de Roanoke —murmuró Rose—. Cuando estamos aquí, podemos hacer con nuestros elementos cosas impensables. Pero nuestros elementos pueden hacernos cosas impensables también.


  Alice insertó dos peces de punta a punta en el espetón. Miramos como el fuego crecía, el humo y el vapor se mezclaban cuando el agua del pez se evaporaba y los aceites de su piel se filtraban.


  —¿Te dolió? Casi te ahogas.


  —No. Lo quería. El poder que sentía… era asombroso. Nunca había sentido nada como eso —hizo una pausa—. Sin embargo, no debí dejar que eso sucediera. Cuando sentí al elemento crecer, debí haber desistido. Dejé que me consumiera.


  —¿Por qué?


  —Por qué estaba enojada contigo. Quería que vieras que tan poderosa puedo ser. Quería que supieras que todos podemos tener secretos. La diferencia es que yo elegí compartir el mío.


  Ella me miró, esperaba que le dijera todo lo que sabía. Por un largo momento, ni siquiera parpadeó. Finalmente, ella miró sobre mi hombro a Alice como si pudiera encontrar respuestas con ella.


  —Deberías dormir un poco —me dijo.


  —Tú deberías. Pasaste la mayor parte de la noche cuidando a Dennis. Adelante. Cambiaremos en un par de marcas. Lo prometo.


  Rose se paró incómoda y se dirigió hacia las escaleras. Cuando estuvo fuera de vista, Alice se apartó del fuego.


  —¿Estás bien? —pregunté.


  Ella echó un vistazo a su herida en la rodilla.


  —Se curará.


  —¿Encontraste algo interesante en el puente?


  —Nada en lo absoluto. Ni siquiera las tablas. Nadie puede volver a cruzar el puente.


  —¿Dónde estarán las tablas?


  —Por lo que parece, alguien las movió.


  —¿Quién?


  —No lo sé. Pero los piratas han estado vigilando el puente por dos días. Así que debió haber sucedido antes.


  Mi mano sostuvo la foto que estaba en mi bolsillo. Cuando la saqué, miré a la mujer con el gato junto a sus tacones. Tal vez la vidente, mi abuela, había estado más ocupada de lo que pensábamos.


  —¿Los piratas conseguirán otro tablón?


  Alice pensó sobre esto.


  —Supongo. ¿Por qué otra razón se retirarían?


  Las nubes se espesaban detrás de Hatteras. Tronando. Fusionándose. Normalmente ya hubiera habido relámpagos y truenos. Lluvia también. Casi deseaba que la tormenta comenzara. Ver esas nubes sin lluvia ni relámpagos las hacían aún más amenazantes.


  Griffin salió del refugio y se nos unió. Instintivamente, deslicé la foto de vuelta dentro de mi bolsillo. Entonces deseé no haberlo hecho. ¿Qué secretos guardaba y de quién? ¿Sabía algunos más?


  Griffin pareció no darse cuenta. Apretó los dos diarios contra su pecho, y caminó con confianza hacia mí, apenas daba indicios de su usual cojera. Incluso Alice debió haberse dado cuenta, porque se alejó del fuego y se nos unió.


  «Mira» indico antes de sentarse. El gesto era grande, como si no pudiera contenerlo.


  Abrió el diario de la caja de duna de mi padre y busco hasta que encontró la foto de la chica con llamas en sus dedos. VIRGINIA. Como antes, estaba impresionado sobre cuán viejas y amarillas eran las páginas y cuan extraña era la apariencia de la chica. Dennis había desenterrado mucha ropa en Ciudad Esqueleto, pero ninguna se parecía a la suya.


  En el reverso de la página había una caligrafía distinta que continuaba llenando el diario: letras pequeñas atadas con remolinos y colas.


  Griffin señaló una página. 


  «Lee».


  Contaba la historia de un naufragio en la corriente que conectaba el canal con el océano; presumiblemente el Oregón Inlet. El agua turbulenta había reclamado a siete hombres. A pesar de eso, el escritor había partido hacia la isla Roanoke en busca de su familia. Estaba convencido de que estaban allí cuando vio «una gran humareda proveniente de los alrededores de la isla Roanoke.»


  Ahí terminaba la historia.


  Cambié la página, pero las palabras no daban continuidad al texto. No tenía sentido. Estaba a punto de pedirle a Griffin una explicación cuando colocó el diario abierto de Alice al lado del de nuestro padre.


  No necesitaba leer la nueva página dos veces para darme cuenta que daba continuidad a la página de mi padre:


  «el lugar donde yo dejé nuestra Colonia en el año de 1587, el humo nos dio esperanza de que algunos de la Colonia estaban esperando mi regreso de Inglaterra». 


  Las páginas se habían mezclado, eso estaba claro. Pero ¿Por qué?


  Antes de que pudiera preguntar, Griffin señaló un pasaje más allá de la nueva página:


  «…antes de que estuviéramos a medio camino entre nuestros barcos y la orilla, vimos otra gran humareda en el suroeste… por lo que nos pareció bien ir a hacia ese segundo humo primero, pero estaba mucho más lejos del puerto donde embarcamos de lo que esperábamos, de modo que estábamos muy cansado antes de que llegar hasta el humo. Pero lo que más nos afligió fue que no encontramos personas o alguna otra señal de que alguien hubiera estado allí recientemente.»


  Leí las páginas de nuevo, una después de la otra. Cuando levanté la mirada, Alice estaba observándome. Una parte de mí quería creer aún que la colonia a la que se refería era Ciudad Esqueleto. Pero sabía que no lo era.


  Quien sea que hubiera escrito esto, lo hizo mucho antes de que Ciudad Esqueleto se fundara.
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  Griffin cerró los diarios. Él era el guardián de algo inexplicable pero indudablemente precioso, y por la manera en la que sostenía los libros, pude decir que él lo sabía.


  «Muestra. Más» indiqué.


  Sacudió la cabeza.


  «No. Eso. Es. Todo.»


  Miró mi expresión en blanco y uso un gesto que no había visto en meses:


  «Incompleto.»


  —¿Qué está diciendo? —preguntó Alice.


  —Está diciendo que está incompleto. Debe haber más páginas perdidas —miré a Griffin.


  «¿Dónde. Páginas?»


  Griffin señaló al este, hacia Hatteras. «Caja. Duna.» explicó «Rose.»


  —Las páginas restantes deben estar dentro de la caja de duna de Kyte —le dije a Alice—. Pero ¿Por qué dividirían el libro en primer lugar?


  —En caso de que alguna vez encontráramos alguna de las cajas de duna. lo que significa que realmente no querían que supiéramos esto. —Alice usó su manga para quitar la sangre que escurría de su pierna—. A los Guardianes seguro les gustan sus secretos, ¿no?


  Griffin continuaba mirando en la distancia. Suponía que estaba pensando en la caja de duna final. ¿aún estaba allí, tirada en la playa? ¿alguien la habría recogido? ¿Desaparecería con el huracán que se aproximaba?


  ¿La historia que él sostenía en sus manos, alguna vez sería completada de nuevo?


  Fue entonces cuando me di cuenta de otra cosa: Griffin estaba abrazando esta nueva versión de nuestro pasado. Era más que eso, estaba determinado a juntar todas las piezas, paso a paso.


  Saqué la misteriosa fotografía de mi bolsillo y se la extendí a él. Sus ojos se agrandaron cuando colocó un dedo junto a la cabeza de nuestro padre. Luego, señaló a la mujer con el gato envuelto alrededor de sus pies


  «Nuestra. Abuela» expliqué.


  De nuevo, él parecía más sorprendido que conmocionado. Sus ojos se movieron hacia la otra mujer, nuestra madre. Ella era más alta que la mujer mayor, pero el parecido familiar era sorprendente.


  Deseaba haberle enseñado el retrato de nuestra madre que había encontrado. Ahora parecía que yo también le había ocultado cosas.


  Algo más llamó mi atención, algo que no había visto hasta ahora. Había una puerta detrás de mi padre, y al lado de él, un pequeño objeto rectangular. Por su aspecto, parecía de metal. Y aunque no podía leer la palabra que estaba escrita en ella, estaba bastante seguro de que ya la conocía.


  «Ven» señalé.


  —¿A dónde vas? —preguntó Alice.


  —A encontrar a nuestra abuela.


  —¿Dónde?


  Tomé la fotografía.


  —En la clínica.


  



  ►◄


  



  El cristal roto de la puerta de la clínica brilló cuando el sol apareció momentáneamente detrás de nosotros. A través de él pude ver las huellas de mis pisadas de visitas anteriores.


  Señalé a los otros que me siguieran y nos dirigimos adentro.


  —Aquí es donde Lora me envió la noche que murió.


  Alice tenía una expresión burlona.


  —¿Qué quería ella aquí?


  —Un contenedor. Lo llamaba “aspirina”.


  —¿Qué es eso?


  —No lo sé, nunca lo encontré. Ella me dio direcciones precisas, sin embargo. —Caminé hacia los estantes de la derecha—. Debería estar aquí en el segundo estante.


  —Bueno, no está. Y no es tu culpa.


  Asentí distraídamente, pero estaba buscando aún en el estante. Estaba cubierto con una gruesa capa de polvo, probablemente por varios años, a excepción de un círculo en el centro. Algo había estado allí hasta muy recientemente. Pero ¿Quién pudo haber tomado el contenedor? ¿Quién sabía que lo estaba buscando?


  ¿Una vidente tal vez? ¿Alguien que estaba feliz de ver a Lora morir?


  Traté de apartar el pensamiento. Hacia el fondo de la clínica, Alice estaba buscando dentro de cada alacena, debajo de cada tabla. Griffin estaba pasando las manos por las paredes interiores, su rostro era un cuadro de concentración.


  —Aquí es donde encontré la linterna —dije—. Justo encima de esa tabla.


  —¿Crees que la vidente quiso que encontraras algo?


  Miré alrededor.


  —Es posible, pero no veo nada obvio, ¿Tú sí?


  Esta parte de la clínica estaba en su mayoría vacía: paredes blancas brillantes y el piso blanco sucio.


  Un haz de luz del sol se filtraba al interior, iluminando las partículas de polvo que giraban en remolinos alrededor del cuarto. Las sillas fueron derribadas. Una escalera desvencijada descansaba incómoda contra la pared de los estantes.


  Griffin aplaudió una vez, un sonido que nos detuvo en nuestros caminos. Una vez que tuvo silencio, presionó ambas palmas de sus manos contra la pared y cerró los ojos. Era la misma preparación que tenía cuando estaba a punto de usar su elemento. Pero ¿Por qué ahora? A menos que… estuviera tratando de sentir vibraciones, ¿una señal de que no estábamos solos?


  Apretó los labios y resopló. Cuando se dio vuelta hacia nosotros y sacudió la cabeza, tenía mi respuesta. En Roanoke su elemento era más sensible que el de un Guardian, al parecer. ¿Acaso no había final para los misterios de la isla?


  —Voy afuera —dijo Alice—. Veré que hay en el techo.


  La seguí. No había más armarios que revisar, y ningún otro lugar para ocultarse. Ya no tenía caso seguir buscando dentro. Estaba seguro de que la vidente había estado en la clínica en algún punto, pero estaba igualmente seguro de que no se encontraba allí ahora.


  Afuera, Alice se había quitado sus zapatos. Paso las manos por el muro de piedra y cavó con las yemas de los dedos en espacios tan pequeños que apenas pude distinguirlos. Entonces de alguna manera comenzó a trepar.


  —¿Cómo haces eso?


  Ella me miró fijamente.


  —Mis sentidos —contestó en voz baja—, puedo decir por el tacto si algo soportará mi peso. Y si soy lo suficientemente fuerte para escalarlo.


  Al decir eso, sentí una punzada de celos. Con cada nuevo talento que ella revelaba, Alice pasó de tener un elemento débil a quizás el más extraordinario de todos nosotros.


  —¿Puedo ayudar?


  —Sí, mantén a Griffin lejos. Si él me ve haciendo esto, tendrá todo tipo de preguntas.


  Ella continuó escalando, con las puntas de los dedos descubriendo minúsculas cavidades, un solo dedo entraba en una grieta demasiado pequeña para que yo pudiera verla. Cuando llegó al techo se incorporó.


  —Sé cuidadosa —dije—. Estás muy alto.


  —Apenas.


  Miré a través del cristal roto, Griffin estaba aún dentro, pasando las palmas de sus manos a lo largo de la pared, pero esta vez más alto, sus manos estaban por encima de su cabeza. Estaba casi tocando el techo.


  Miré de nuevo a Alice, al menos cinco metros sobre el suelo.


  Justo así, todo cayó en su sitio.


  —Ella no está el techo —grité—. Ya sé dónde está.


  Corrí hacia la parte trasera de la clínica, puse mi pie en el primer peldaño de la escalera y subí al techo. Busqué señales de movimiento. Una de las baldosas del techo se levantó. Me acerqué a un lado y me puse de frente para ver lo que había entre el techo interior y el techo exterior.


  Estaba oscuro, pero aun podía distinguir dos ojos amarillos. El animal me silbó.


  Entonces, detecté otra figura.


  —No deberías haber venido a buscar —dijo.
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  El sonido de su voz profunda y rica me impactó. Todo lo que podía pensar era que era mi abuela. Una mujer que había muerto cuando yo todavía era un bebé, no estaba muerta en absoluto, sino viva y aquí en Ciudad Esqueleto.


  —¿Te comió la lengua el gato? —Se balanceó hacia adelante y acarició a la criatura que estaba a su lado. Éste ronroneó agradecida en respuesta—. No importa —dijo, observando mi expresión confusa—. Era un dicho que solíamos tener. En los viejos días.


  Cuando mis ojos se ajustaron a la oscuridad percibí el muy ocupado espacio. Dos bolsas de tela se apilaban detrás de ella. Aún en la débil luz podía ver que ella estaba sucia.


  —Pensé que era tu hermano quién no hablaba, no tú.


  —Su nombre es Griffin. De todas formas, ¿cómo sabes eso?


  —¡Entonces hablas! —Ella rio sin abrir la boca—. ¿Estuve escondida por trece años y te sorprendes que sepa sobre tu hermano?


  —¿Por qué te escondías de nosotros? ¿Por qué todos me dijeron que habías muerto?


  Ella infló sus mejillas y sopló lentamente. —Esas son buenas preguntas. Pero si vamos a hablar, prefiero no quedarme aquí.


  —No fui yo quien hizo que te escondieras.


  —No, no lo hiciste. Pero yo tampoco, Thomas.


  Oírla decir mi nombre me hizo detener. Todo lo que habíamos dado por sentado había desaparecido; las cosas que sabíamos que se habían ido estaban regresando inexplicablemente. El mundo se había vuelto al revés y de alguna manera esta mujer, mi abuela, podría saber por qué. De repente, su aspecto desaliñado y su olor abrumador me llenaron de tristeza. ¿Cómo había sobrevivido todos estos años?


  Bajé la escalera. Alice y Griffin estaban esperando, pero ellos tampoco hablaron ni hicieron señas. Para ser honesto, no estoy seguro de que alguno de nosotros supiese qué hacer con la anciana que me seguía, con el cabello gris y retorcido, largo hasta la cintura, la ropa deshilachada y los agudos ojos entrecerrados por la luz.


  Mi mente estaba llena de preguntas, pero ¿por dónde debería empezar? ¿Y si sus respuestas me herían aún más que el hecho de que había estado ausente de nuestras vidas todos estos años?


  Fue Alice quien rompió el silencio. —Los piratas dicen que eres una aliada. ¿Por qué no nos ayudas?


  La mujer se rio, pero sonó extraño, como si estuviera fuera de práctica. —¿Piratas, dices? Creo que prefieren llamarse Corsarios. Aunque significa casi lo mismo, supongo. De todas formas ¿Cómo lo saben?


  —Oímos una conversación anoche. Dare dijo que ahora teníamos un aliado.


  Ella frunció el ceño. —¿De verdad?


  —¿Eres una aliada nuestra o no? —le pregunté. Hice señas para Griffin también.


  Ella pensó sobre eso. —Estoy aquí para reconciliarlos con sus familias. Eso es todo.


  —Parece que no es así —dijo Alice—. Nos has estado vigilando desde que los piratas desembarcaron, ¿verdad? Podrías haberte unido a nosotros.


  —No. Yo no existo.


  —Por supuesto que existes. Estás aquí, con nosotros.


  —Sin embargo, eso no es lo que sus Guardianes les han estado diciendo durante los últimos trece años. —Ella volvió a sonreír, pero parecía enojada—. Dime: ¿Exactamente cómo morí? ¿Fue una enfermedad repentina? ¿Ahogada? ¿Perdida en el mar? Realmente, estoy intrigada.


  —Perdida en el mar.


  —Por supuesto. No muy original, pero difícil de refutar. Y todos lo creyeron, que es lo principal. Debido a que pase lo que pase, siempre hay que confiar en los Guardianes, ¿no es así?


  Se apoyó en la escalera. Debajo de la suciedad, pude ver que no era tan vieja, después de todo; ciertamente era más joven que la Guardiana Lora.


  Me sorprendí mirando a Griffin. Cuando lo hice, sus ojos se quedaron fijos en mí, como si no se sintiera cómodo mirando a esta mujer. Podía entender por qué. Le habían dicho que estaba muerta. Ahora estaba delante de él. ¿Alguna cosa tenía sentido para él?


  Saqué la foto de mi bolsillo y la volteé hacia ella.


  —Hermosa familia. —Ella resopló—. Es una pena que esté incompleta.


  Me quedé sin aliento. No podía creer que hablase así de su propia hija.


  —Supongo que esto significa que hicieron todo el camino hasta la cima del Faro Bodie —continuó—. Anoche debiste estar más ocupado de lo que me di cuenta, eres más valiente de lo que te he dado crédito también. ¿Qué te hizo querer visitar mi humilde hogar?


  —Dare dijo que era importante. Parece asustado de ti. ¿Es porque eres una vidente como él?


  Desde arriba, el gato soltó otro silbido. La mujer respondió levantando los brazos. El animal saltó obedientemente hacia ellos.


  —Lo dudo. No todos los videntes vislumbran el futuro de la misma manera. —Ella empezó a acariciar al gato. Se acurrucó contra ella—. Hace muchos años, sus Guardianes afirmaron que Dare tenía la capacidad de visualizar su mayor necesidad futura. En ese momento, esa necesidad parecía ser yo.


  —¿Por qué?


  —Probablemente porque yo era médico. Podía sanar a la gente.


  —¿La gente con la Plaga quieres decir?


  Ella se estremeció. —No, eso no. Ninguno de nosotros podría curar eso.—Ella hundió sus dedos en el pelo del gato y suspiró—. ¿Qué más dijo él?


  —Dijo que cruzarían el puente hoy —dijo Alice—. Lo cual me recuerda: ¿Cuándo te deshiciste del tablón?


  Ella sonrió. —Cuando regresaron por primera vez a Hatteras.


  —Y si tuviéramos que cruzar el puente, ¿qué?


  —Tenían canoas. Estaba mucho más preocupada por el cruce de los piratas que del suyo. —Empezó a alejarse.


  —¿A dónde vas?


  —Afuera. Quiero un poco de aire fresco. ¿Te parece bien? —Ella colocó al gato en el suelo y trotó delante de nosotros. Seguimos en fila y uno por uno se arrastró por el agujero de la puerta.


  Afuera, el viento se volvía más fuerte, el aire estaba cargado de la amenaza del temporal por venir.


  —Todavía no sabemos tu nombre—dije—. Padre solía llamarte abuela T, pero nunca nos dijo tu verdadero nombre.


  —Todo el mundo me llamaba T, no solo tu padre. —Ella llenó sus pulmones con el aire fresco y salino y levantó la cara hacia el cielo—. Mi nombre es Tessa.


  Al oír esa palabra, Tessa, me remontó hasta la noche en que Lora había muerto. Todavía podía imaginar su arrugada y pálida piel, escuchar sus respiraciones ásperas. ¿Por qué Lora habría dicho el nombre de mi abuela una y otra vez a medida que su vida se alejaba?


  De repente, ese círculo sin polvo, en el estante, se sentía muy importante.


  —He olvidado algo —dije rápidamente—. Continúen al refugio. Los alcanzaré.


  Volví a entrar por la puerta y atravesé la clínica. Una vez que estaba seguro de que nadie me seguía, me dirigí a la escalera y subí.


  Me arrastré hasta el estrecho espacio del ático y vi el contorno de los dos sacos. Mientras me apretaba hacia ellos, el techo debajo de mí se movía siniestramente.


  Traté de extender mi peso uniformemente mientras arrastraba los sacos hacia la escalera. Estaba a punto de arrojarlos al suelo, pero pensé mejor. Mejor no arriesgarse a romper nada. En vez de eso, puse las piernas en la escalera y abrí el primer saco. La luz era poca, pero podía ver mantas y una túnica de repuesto. Entre ellas estaba la linterna que había encontrado un par de noches antes; ella debió haberla recogido de la calle después de que la dejé caer.


  El otro saco era más pesado. Había un gran cuchillo afilado dentro y varios objetos que no reconocí. Sería más fácil verlos a la luz de la clínica.


  Estaba a punto de cerrar el saco cuando un estuche blanco captó mi visión, duro y suave, no más grande que mi mano. Lo saqué y lo mantuve cerca. ASPIRINA estaba escrito en él en letras grandes. Abajo, en letras similares pero más pequeñas, había dos palabras: ARCHARD, LORA.


  Un débil sonido en la clínica me detuvo. Escuché atentamente, esperando que volviera, pero ahora solo había silencio. Así que arrojé el contenedor dentro del saco y bajé por los escalones. Pude ver la mayor parte del edificio. Estaba vacío.


  Respiré hondo para tranquilizarme. Antes de que pudiera subir de nuevo, oí el sonido otra vez.


  Me di la vuelta.


  La sonrisa de Tessa era fría. —¿Encontraste algo interesante?
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  Traté de normalizar mi respiración. —¿Dónde están Alice y Griffin? —pregunté.


  Tessa ni siquiera parpadeó. —Les dije que continuaran. Tonta de mí, olvidé mis sacos. Quizá tu podrías alcanzármelos.


  No tenía sentido fingir que no entendía, así que me volví y subí. Sentí sus ojos en mí a cada paso. Bajé un saco y luego el otro. Tessa los tomó sin decir una palabra.


  Cuando volví a descender, estaba tirando más contenedores en los sacos. —Es medicina —ella explicó— La necesitaremos para los Guardianes.


  —¿Estás segura de que los veremos de nuevo? —le pregunté esperanzadamente.


  —¿No va a ser así? —respondió, evitando la pregunta.


  Me escapé y me arrastré por la puerta. En el camino estaba Alice, en la intersección, viendo fijamente hacia Hatteras. Corrí a reunirme con ella, contento de dejar la clínica atrás. —¿Qué estás mirando? —le pregunté.


  —Usa tus binoculares.


  Levanté los binoculares y escudriñé la isla. No pude ver ni a un solo pirata. Pero otra cosa también era diferente: el mástil del barco que se asomaba por encima de los árboles durante los últimos dos días había desaparecido.


  Giré los binoculares hacia el sur. Durante un rato no vi nada más que las copas de los árboles y las nubes cada vez más espesas. Pero entonces divisé el mástil del barco. —Se dirigen hacia la Ensenada Oregón.


  —Sí. Es la única manera de llegar aquí, ahora el puente es intransitable. Supongo que le debemos a Tessa un agradecimiento. Ella está acercando a los Guardianes.


  Excepto la que ella ayudó a matar, pensé, imaginando a Lora. Quería mencionarlo también, pero Tessa estaba ahora a solo veinte metros de distancia. Eso podría esperar.


  



  ►◄


  



  Griffin se sentó dentro del refugio, apilando hojas de los diarios. Se enfrentó a la pared y no miró a su alrededor cuando entramos.


  Una parte de mí estaba sorprendida de que no tuviera preguntas para esta mujer, también ella era su abuela. Pero, al fin y al cabo, había desaparecido antes de que naciera. No había imágenes maravillosas de ellos juntos. ¿Por qué sentir algo por un familiar que había decidido marcharse?


  Al otro lado de la habitación, Rose estaba sentada junto a Dennis. Por fin se había cambiado con algunas de las prendas nuevas: un pantalón corto y un top sin mangas blancos. Nunca había visto tanta piel suya antes, suave como el canal y blanca como una ola rompiente.


  Cuando levantó la vista, me puse rojo. Entonces ella también. Al menos, hasta que vio a Tessa.


  —No es una vista bonita, ¿verdad? —dijo Tessa caminando hacia ella—. Pero no es por lo que deba preocuparme. ¿Cuánto tiempo ha estado él así?


  —Desde la mitad de la noche.


  Tessa se arrodilló junto a Dennis y tocó su frente. Levantó las piernas de sus pantalones cortos para revelar sus muslos. Cuando los bajó de nuevo, parecía aliviada.


  —No es la Plaga —le dije.


  —Eres un experto, ¿no? ¿Entonces qué es?


  —Es su eco.


  —Ah. —Ella asintió—. Así que su elemento es el viento. ¿Cuántos años tiene?


  —Nueve —dijo Rose—. Pero su elemento es increíble.


  —Naturalmente. —Tessa trató de conseguir que Dennis abriera los ojos, pero no los abrió.


  —Dice que la luz duele.


  —Eso tiene sentido. —Tessa frunció los labios—. Tiene migraña, una especie de dolor de cabeza. Es común para cualquier persona cuyo elemento es el viento. Creemos que está vinculado a la presión atmosférica, cuando una tormenta se mueve, la presión se acumula, pero ¿quién sabe? De todos modos, tengo medicamentos que ayudarán.


  Tessa sacó un estuche de una de sus bolsas y la abrió. Inclinó el contenedor y dos diminutos discos blancos cayeron en la palma de su mano. Suavemente, levantó la cabeza de Dennis y se las metió en la boca. Rose se inclinó hacia delante ansiosamente, pero no detuvo a Tessa. Fue solo cuando Dennis se tragó los discos que me preocupé. Todavía había mucho que no sabíamos acerca de Tessa. Si había tenido que ver en la muerte de Lora, ¿era tan imposible pensar que nos haría lo mismo?


  —Necesitamos debatir un plan —dijo Alice, interrumpiendo mis pensamientos.


  —¿Un plan? —Tessa parecía divertida—. La forma en que lo veo, tienen dos opciones: rendirse u ocultarse. —Ella se enroscó el cabello detrás de las orejas, pero los extremos todavía rozaban el suelo—. Ahora mismo, Dare y sus hombres navegan hacia el sur, hacia la Ensenada Oregón. Desde allí se dirigen hacia el estrecho al otro lado del extremo sur de la isla Roanoke. Hay un pueblo en ruinas llamado Wanchese allá abajo. Dare va a encerrar a los Guardianes y luego vendrá por ustedes.


  —Pareces conocer mucho sobre sus planes.


  —He vivido en estos sitios toda mi vida. Hay barrancos en la esquina suroeste de Roanoke y los marineros los evitan. Además, querrá que los Guardianes desembarquen tan lejos de aquí como sea posible.


  —¿Desembarcar? —repitió Rose esperanzada.


  —¿Crees que dejará libres a los Guardianes?


  —No. Creo que les permitirá salir de la nave, pero los mantendrá cautivos hasta que acepten sus demandas.


  —¿Qué exige?


  —¿No es obvio? —gimió Alice. Agarró un mapa de la isla Roanoke y lo extendió por el suelo—. Desde que comenzó la Plaga, los piratas han quedado atrapados en el mar al igual que los barcos de clan. Ahora han descubierto que toda esta isla está a salvo. —Esperó a que Rose se conectara—. Dare pretende reclamar la isla Roanoke para él.


  Rose le lanzó una mirada confusa a Tessa. —¿Y tú quieres que nos rindamos?


  Tessa chasqueó su lengua. —Los piratas van a venir. Pueden esconderse, luchar o rendirse. Lo primero será inútil. Lo segundo, mortal. Hasta el momento, sus padres están vivos. Su única esperanza es unirse a ellos. No pueden imaginar que Dare los va a mantener prisioneros para siempre.


  —No. En lugar de eso, nos matará a todos.


  —Si ese fuera su objetivo, ya lo habría hecho.


  Caminé entre ellos. —No. Rose tiene razón. Dare dijo que nadie sería herido hasta que encontrara la solución.


  Los ojos de Tessa se abrieron de par en par, como si reconociera la palabra. Lo que me llenó de pavor.


  —Ha oído hablar de la solución —dije—. ¿Es Griffin o yo?


  —No lo sé.


  —¿Cómo puede alguien solucionar la Plaga?


  Tessa vaciló. —Honestamente, no tiene sentido. Tal vez sea un sistema inmunológico especial, o un metabolismo inusual. Incluso si ambos están protegidos, no veo cómo podría ayudar a nadie más. Pero no importa lo que yo piense. Dare es un vidente. La gente lo ha seguido durante años. No lo harían a menos que le creyeran.


  Rose tragó saliva. —Una vez que Dare se haga cargo de Roanoke, él simplemente olvidará la solución, ¿verdad?


  Tessa sacudió la cabeza.


  —¿Por qué no? —Alice cogió el otro mapa, el que mostraba el continente extendiéndose por miles de kilómetros—. Estas son las Islas Roanoke y Hatteras —explicó, señalando los diminutos contornos—. Y este es el continente. —Ella pasó su mano por el mapa—. Si Dare cree que la solución puede salvarlo de la Plaga, entonces la tierra es suya. Si está dispuesto a matar por la isla Roanoke, imagínense lo que haría por todo esto.
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  Rose observó el nuevo mapa. Sospechaba que le estábamos escondiendo cosas, y ahora tenía una prueba.


  Alice sostuvo el pedazo de papel que había encontrado dentro de los mapas. —Esto estaba en el faro también, dice que la Plaga inició en los estados centrales.


  —Sí —dijo Tessa—, como a mil quinientos kilómetros al oeste de aquí, en el medio del continente. Mató a casi todo el mundo.


  —¿Por qué la gente no se alejó? ¿Por qué no volvió a la costa?


  —Porque todos los de la costa estaban aún convergiendo en el centro del país.


  —¿Fue ese el éxodo?


  —Exactamente. El enfoque estaba en llevar a las personas a salvo lejos de la costa. Incluso cuando reportes de una nueva cepa de la Plaga empezó a circular, las personas aún llegaban a los campos de refugiados. Pero luego la gasolina se acabó y no pudieron irse. La Plaga se extendió. Las personas intentaron detener a las ratas con incendios forestales, pero la tierra estaba seca y el fuego se salió de control. Y las ratas seguían viniendo. Son carroñeras, ves… siempre buscando nuevas fuentes de alimento. Eso es lo que las atrajo aquí a la costa. Era el único lugar disponible.


  —¿Así que qué era el éxodo? —pregunté.


  —Una orden para todos los que habitaban en zonas costeras a dirigirse al interior del continente. Era un tiempo de guerra, de terribles armas y gases que convertían el aire en veneno. Todos sabíamos que tales cosas pasarían, y las ignoramos. Cuando el primer ataque sucedió, destruyó una región entera en medio día. Muchas muertes. Al día siguiente, otra ciudad. Luego de eso, nadie tuvo que ser persuadido para irse.


  —Pero tú no te fuiste.


  —No. —Miró el mapa en el suelo—, soy una vidente. Yo sabía… cosas. Que el futuro estaba aquí, en esta isla. —Dio una sonrisa casada—, desearía haber podido hacer que todos se quedaran, salvarlos a todos.


  Rose no estaba viendo hacia ninguno de nosotros ahora. Era más de lo que podía soportar. El hecho de que Alice y yo ya sabíamos parte de esto debió ser aún más difícil de escuchar.


  Mientras tanto, Alice estaba asintiendo en señal de acuerdo. El único tipo de rompecabezas que le gustaba era aquellos que habían sido resueltos, y Tessa parecía tener todas las respuestas. Pero aún había un rompecabezas del cual Alice no sabía.


  —¿Qué hay de Lora? —pregunté—. ¿Desearías haber podido salvarla a ella también?


  —Estaba vieja. Todos mueren eventualmente.


  —Algunos más pronto que otros. —Caminé hacia sus sacos y los vacié en el suelo: la ropa, linterna y contenedores—. Eres una vidente. Tú sabías que Lora me había enviado fuera esa noche, y tú sabías por qué. ¿Por qué escondiste el contenedor de la aspirina?


  —¿De qué estás hablando, Thomas? —preguntó Rose suavemente.


  —La noche que murió, Lora me envió a Ciudad Esqueleto a buscar un contenedor. Pero Tessa lo había escondido.


  La cara de Tessa se endureció. —También te ayudé a encontrar el camino de vuelta al refugio en la tormenta. ¿O ya olvidaste eso?


  —Pero mataste a Lora.


  —No seas ridículo. Un infarto la mató. La naturaleza la mató. Yo solo evité que utilizara aspirinas para ralentizar el proceso.


  —¿Por qué?


  —Lora era un peso para todos ustedes. Se habría muerto de una forma u otra. Solo que habría tomado un poco más de tiempo.


  —Tu nombre fue la última cosa que dijo.


  —Oh. —Su boca se torció en una sonrisa—. Bien. Me alegra pensar que ella pudo tener dudas al final.


  —¿Dudas sobre qué?


  —Todo. Mentirles a todos ustedes. Exiliarme porque no le prometí quedarme callada sobre el pasado: el éxodo, la Plaga, piratas.


  —¿Es por es que te fuiste?


  —Por supuesto. Construyeron una burbuja perfecta para ustedes. Solo ustedes y la Naturaleza y los elementos. Cuentos de hadas de naufragios y una nueva colonia. Pero no les seguiría la corriente.


  —Si era tan importante para nosotros saber la verdad, ¿por qué no nos la dijiste tú? —demandó Alice—. Has estado viviendo a nueve kilómetros.


  —No podía arriesgarme a que los Guardianes se enteraran. Hay peores destinos que el exilio, sabes.


  —Como lo que le hiciste a Lora —sugerí.


  —Um. Algo me dice que nada podía salvarla.


  —¿Por qué?


  Tessa tocó sus fosas nasales. —Los piratas desembarcaron cubiertos por una tormenta, y Lora muere la misma noche, tremenda coincidencia, ¿no lo crees? Todo Guardián debía estar en peligro excepto ella. ¿Sucedió algo más esa noche? ¿Había alguien más en problemas?


  —Griffin tuvo una visión —dijo Alice—, sobre su padre, creímos.


  —¿Y cómo estaba Griffin después?


  —Estaba en shock… se sentó contra la pared y dibujó.


  Tessa empezó a meter de vuelta los contenedores en su saco. — ¿Y qué dibujó Griffin exactamente?


  —Un retrato de la Guardián Lora —dije—, ¿por qué?


  —Por nada. —Cerró el primer saco y abrió el segundo—. Estoy segura de que fue un hermoso retrato. Un tributo digno para un héroe. Que es más de lo que Lora merecía.


  —¿Por qué la odiabas tanto?


  Tessa levantó la mirada bruscamente. —Esa miserable mujer te hizo arriesgar tu vida, Thomas. ¿Cómo pudo hacer eso y seguir llamándose un Guardián?


  Sabía lo que estaba diciendo, pero aún me sentía culpable por haberle fallado a Lora esa noche. —Estaba enferma. Ni siquiera parecía estar despierta.


  —Estaba lo suficientemente despierta como para mandarte a hacer su encargo.


  —Yo solo estaba más cerca.


  —No. Tú eras el más prescindible.


  Tragué con fuerza. —¿De qué estás hablando?


  —¿Crees que no pudo haber llamado a Ananias o Alice?


  —Ella estaba sufriendo.


  —Pudo haberte pedido que los despertaras. ¿Cierto? —Me dio un momento para responder—. Lora te escogió porque si alguien iba a arriesgarse a ser herido o morir, quería que fueras tú.


  —¿Por qué?


  —¿No es obvio? Ahora que sabes quién eres, debes darte cuenta lo mucho que se esforzó por esconderte la verdad. Ella y todos los Guardianes.


  —¿Que verdad? ¿Estás hablando de la solución?


  —No. —Tessa escaneó el cuarto. Mientras lo hacía, los otros bajaron la mirada.


  Mi estómago se revolvió. —¿Qué sucede?


  —Debes saberlo. ¿Cómo puedes estar aquí en la isla Roanoke y no…? —Sacudió su cabeza con incredulidad—. ¿Cómo puedes aún ser nada?


  Esa palabra de nuevo. La había pasado por alto en el pasado; era una parte de ser yo, pero ya no más. Y mucho menos viniendo de ella.


  Mis manos se cerraron en puños y no podía relajarlas. Me sentí más despierto de lo que lo había hecho en días. —No sabes nada sobre mí.


  —¿Tú crees que no los he espiado todos estos años? ¿Verte esconderte detrás de dunas, en bosques, en vez de pelear con cada uno de ellos? ¿Y qué hay de la linterna? —La levantó del suelo.


  —Se rompió cuando la solté.


  —¿Y cuando la levantaste?


  —No lo hice.


  —¿Por qué no?


  —Déjalo en paz —gritó Rose—, al menos ha estado aquí para nosotros. Que es más de lo que tú puedes decir.


  Tessa se giró hacia Rose y ladeó la cabeza. —¿Tú lo sabes, cierto?


  Rose abrió la boca pero no respondió.


  —¿Saber qué? —grité.


  La expresión de Tessa estaba llena de lástima. —Que eres nada.


  Griffin se dio la vuelta al fin. ¿Había golpeado mi pie? ¿Estampado mi palma contra la pared? No estaba seguro de qué lo había alertado, pero lucía aterrado.


  Rose enterró su cara en sus manos. Estaba avergonzada de mí.


  Miré a Tessa. —Tú no puedes decir eso.


  —¿Por qué no? Obviamente es cierto. ¿Escuchas a alguien oponerse?


  Ahora caminé hacia ella. No sabía lo que iba a hacer, solo que no podía contener más mi ira.


  Alice corrió entre nosotros. —No, Thom. ¡No la toques!


  Antes de que yo pudiera hacerla a un lado, Alice dio un salto atrás. Lucía petrificada.


  Tampoco era la única. Tessa aferró la linterna y se arrastró hacia atrás hasta estar apoyada contra la pared. Aterrada, sostuvo la linterna frente a ella como un escudo, y cuando aun así no me detuve, finamente la lanzó directamente hacia mí.


  Levanté mis manos para defenderme, pero fue un lanzamiento lento y fácil de atrapar. Y una vez que estuvo en mis manos, me di cuenta que no intentaba herirme para nada.


  La luz era cegadora.


  CAPÍTULO 34
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  No pude mirar directamente hacia la linterna. Era muy brillante. Pero en su brillo, di un vistazo a la cara de cada uno; ojos muy abiertos y miedo. Se apartaron de mí, y se estremecieron con cada parpadeo. 


  Por un momento me paralicé. Luego mi mano comenzó a temblar, y me di cuenta del calor generado por la luz y la extraña sensación de que mi cuerpo ya no era completamente mío. Dejé caer la linterna. Ésta se apagó antes de que golpeara el suelo. 


  Cuando mis ojos se acostumbraron a la poca luz, vi a Tessa recostada a la pared. —Todo este tiempo, pensé que era imposible… —No terminó. No fue necesario. 


  ¿Cómo no me había dado cuenta de lo que era capaz de hacer?


  Tomé varias respiraciones rápidas. —¿Qué soy?


  —Un elemental como los demás.


  —¿Qué tipo de elemental?


  —Puedes canalizar energía. 


  Miré mis manos. Se veían igual que antes. —¿Cómo lo supiste? ¿Cómo lo saben los demás Guardianes?


  —¿Cómo crees? Adquiriste tu elemento como el resto.


  —No, mi madre era vidente.


  —¿Y tu padre?


  —Él es un Guardián de fuego.


  —¿Fuego? —Ella sonrió con suficiencia—. El hombre a duras penas logra hacer una chispa. Eso es lo que pasa cuando tienes más de un elemento; el segundo es débil. 


  De alguna manera sabía que ella decía la verdad. Lo supe porque había visto a Alice encarando el mismo conflicto. También a Griffin. Ambos tenían elementos que suplantaban el elemento que creíamos que tenían. 


  Contuve mi aliento, pero no logré conseguir suficiente aire. —¿Por qué mi padre escondió esto de mí? ¿Por qué esconderlo de sí mismo? 


  —Una buena pregunta. O qué tal si: ¿Por qué los Guardianes mantienen Ciudad Esqueleto como un secreto? Debiste darte cuenta de que todos tenemos razones para mantener secretos. Todos nosotros.


  ¿Era mi elemento como el de Alice? ¿De qué se trataba esto? ¿Era algo que no podría servir a un bien mayor? Incluso iluminar una linterna quizá tuviera algún propósito.


  Me sentí de la misma manera que me sentía cuando trataba de alcanzar a Alice. Siempre uno o dos pasos detrás, incapaz de alcanzarla. Miré alrededor por algún tipo de ayuda, pero ninguno excepto Griffin se atrevió a mirarme. 


  —¿Por qué no dicen algo? —grité—. Después de todos estos años, tengo algo. ¿Por qué no me miran?


  Rose abrió la boca para decir algo, pero se detuvo. Cuando bajó nuevamente la mirada, sentí la fuerza del silencio de todos.


  Esto no era conmoción, era vergüenza.


  —¿Ustedes lo sabían?


  —No —susurró Rose—. ¿Cómo lo íbamos a saber?


  —¿Por qué entonces no están sorprendidos?


  Mientras ella se acercaba, parecía como si fuese a tocarme. Pero no lo hizo. En su lugar, dio vueltas a su brazalete.


  Repentinamente, todo tuvo sentido. La manera en que Rose siempre se echaba hacia atrás. La manera en que Alice apretó los dientes la noche que nos tocamos. La sacudida que habíamos sentido mientras tocamos el mástil del velero… No fue Alice quien lo causo, fui yo. Y el pirata que nos atacó cerca del Faro de Bodie… ¿Yo le había hecho eso? ¿Había matado a ese hombre?


  Tuve vértigos. Mi padre era el único que realmente me había abrazado. Alice lo había intentado, pero había sabido que algo no estaba bien. En ese momento, estaba emocionado. Exaltado. Mientras yo había sentido calor y emoción, ella solo debió sentir dolor. 


  —¿Qué está mal conmigo? —grité.


  —Nada está mal contigo —dijo Alice—. Tu eco nos hace daño, es todo.


  —¿Cuándo comenzó?


  —Siempre ha estado allí. Pero con el pasar de los años se pone peor. 


  —¿Por qué no me lo dijeron?


  —Los Guardianes nos hicieron jurar que no lo haríamos —dijo Rose melancólicamente—. Dijeron que era una maldición, y que no deberíamos hacerte sentir mal por eso. 


  Miré a Tessa. —¿Tienen ellos la razón? ¿Tengo una maldición?


  Ella me miró directamente. —¿Es una maldición crear luz en la oscuridad?


  Mi cabeza dio vueltas con los posibles significados de quien era. ¿Cómo podía ayudar? ¿Querrían los otros confiar en mí, cuando ninguno de ellos sabía de lo que era capaz? Por sus expresiones, estaba seguro de que sabía la respuesta.


  Tenía que escapar. Había tenido años para acostumbrarme a ser un observador, pero esto era diferente. Siempre había sabido que los Guardianes no confiaban en mí, no me valoraban. Pero nunca pensé que era una amenaza para ellos. 


  Di un salto, y estaba casi en las escaleras cuando escuché a Tessa llamándome. —No te culpo por estar molesto Tomas —dijo ella—. Deberías estar molesto. Pero la rabia es una fuerza muy poderosa. Úsala sabiamente.


  Subí tres escalones al mismo tiempo. En el césped afuera miré alrededor y traté de decidir hacia donde correr. Tenía que alejarme de ellos, de aquellos que me mintieron toda mi vida. Ellos eran mi mundo, pero mi mundo significaba nada. 


  Detrás de mí, la puerta se abrió, pero no miré. Simplemente giré en la otra esquina y me escondí. No quería conversar con nadie. 


  Solo le tomó a Griffin un momento alcanzarme. Presionó sus manos contra la tierra, y después me apunto. «Yo. Tú. Sentir» me explicó. Miró alrededor antes de continuar. «Sentir. Todos los demás. Pero. Tú. Especial.»


  Supuse que él quería decir que él podía rastrearme mejor que los demás. O quizá solo me estaba advirtiendo que no tenía sentido correr. De alguna u otra forma, me encontraría. 


  Viendo la preocupación en su cara, me calmé un poco. Los Guardianes le pudieron decir al resto que debían mantener mi elemento como un secreto, pero no a Griffin. Ellos a duras penas tenían las habilidades y la paciencia para comunicarse con él. Todo lo que le mantenía lejos de mí era un eco que él no habría podido entender. ¿Cómo podría cuando nadie tampoco lo había tocado, por temor a desencadenar uno de sus ataques?


  Levanté mi mano temblorosa para hacer señas. «Yo. Tú. Lastimar.»


  Él asintió. 


  «Tú. Yo. No. Dijiste.»


  Se encogió de hombros. «Doler. Solo. Poco.» Se acercó y palmeó mi mano, pero apretó la mandíbula con fuerza para que la incomodidad no se notara. 


  Nunca me había sentido tan cercano a él como en ese momento. 


  Se acostó en el césped a mi lado y contempló las nubes grises que se movían con rapidez. También lo hice. Normalmente se veían atemorizantes. Normalmente habría estado preocupado. Ahora, mientras mi pulso se normalizaba nuevamente, no sentía absolutamente nada. 


  Finalmente cerré los ojos, solo por un momento, para bloquear los pensamientos que se acumulaban en mi mente. Unas pocas marcas pasaron antes de que los volviera a abrir.
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  Los otros estaban en el césped junto al refugio. Los escuché hablar, olí su cena de pescado recién asado, pero no me les uní. No deseaba ver la forma en que me miraban.


  Atravesé Ciudad Esqueleto. La tormenta estaba aumentando en fuerza. Ráfagas de viento levantaban polvo. Nubes se arremolinaban en el cielo.


  Pronto alcancé el edificio con el almacén donde había encontrado la cubertería. Alice había sabido en el momento que vio el emblema en las empuñaduras que Ciudad Esqueleto ocultaba secretos. Pero bueno, ella lo había sabido mucho antes de eso. Tal vez por eso le resultaba imposible respetar a los Guardianes. Difícil ver por entre las mentiras y no odiar al mentiroso.


  Sin embargo, todos éramos mentirosos. Alice había estado en lo correcto: Todos teníamos secretos… cada uno de nosotros.


  Entré al edificio y me dirigí a la parte posterior. El almacén lucía igual que antes. No estaba seguro por qué estaba allí hasta que alcancé la repisa superior y pasé la mano por la superficie.


  Los colgantes estaban justo donde los había dejado.


  Tomé uno y me lo puse en el bolsillo. No miré el color, o la forma. Era una ofrenda de paz… nada más. Rose lo aceptaría o no.


  Caminé entre el cristal destrozado y me dirigí afuera. Rose estaba en la calle, asomándose entre las ventanas rotas de la clínica de al lado, el cabello largo oscurecía su cara. Cuando giró su cabeza hacia mí, pareció sorprendida y luego aliviada.


  —Escuché que despertaste —dijo, caminando hacia mí—. Pero no te nos uniste. He estado esperándote toda la tarde. —En sus manos sostenía un trapo, lleno con trozos de pescado cocinado—. Aún está caliente.


  Comí ansiosamente.


  —Creo que deberías saber: Alice tiene un plan. Una vez que los piratas hayan encerrado a nuestras familias, dejaremos que atraviesen media Ciudad Esqueleto y luego tomaremos los botes por el costado oeste de Roanoke. Atracaremos los botes cerca de las ruinas de Wanchese, e intentaremos rescatar a todos.


  —¿Funcionará?


  Se encogió de hombros. —Tessa dice que si podemos liberar a los Guardianes, los piratas no querrán pelear con nosotros.


  —¿Por qué? No pareció importarles luchar contra los Guardianes en Hatteras. También los capturaron con bastante facilidad.


  —No sabemos exactamente qué sucedió. De todas formas, ¿puedes pensar en un plan mejor?


  —No.


  Rose toqueteó su brazalete. Sus ojos permanecieron fijos en el suelo.


  —¿Cómo está Dennis?


  —Mejor. Lo que sea que Tessa le dio fue un milagro. Ahora está comiendo, intentando compensar el tiempo perdido.


  —Bueno, ciertamente hay suficiente pescado para rodar. —Rápidamente me di cuenta cómo debía sonar eso a ella… todos esos peces muertos extendidos a lo largo de la costa—. No quise decir…


  —Está bien. —Finalmente, me miró—. Lamento haber reaccionado contra ti junto al agua. Sé que nos ocultas cosas a Dennis y a mí, pero creo que entiendo por qué. Él no puede afrontar mucho más. Ni tampoco yo, para ser honesta. Observar el amanecer esta mañana y darme cuenta lo diferente que hoy debió haber sido… —Tragó con dificultad, luchando con las lágrimas—. Como sea, lo lamento. Solo necesitaba desahogarme. ¿Y con quién más podía desahogarme?


  No estaba seguro que ella esperara una respuesta. O que yo pudiera darle una. Así que me metí el pescado restante en la boca y deslicé mi mano derecha vacía en mi bolsillo. Mis dedos se cerraron alrededor del objeto liso y plano del interior. —Esto es para ti.


  Durante un momento, solo miró fijamente el colgante meciéndose frente a ella. Entonces lo tocó con las puntas de los dedos y lo presionó contra su corazón. —Lo sabía. —Ató el cordón alrededor de su cuello como si hubiera estado practicando durante años—. Sabía que sin importar qué más sucediera, tú serías el que recordara mi cumpleaños.


  Sus palabras quedaron flotando. Era mi turno de hablar ahora, pero no dije nada, porque la verdad solo la lastimaría. A pesar de todo, el silencio (otra mentira) era lo más amable que podía ofrecer.


  Rose se estiró y tomó mi manga. Era un movimiento cuidadoso, calculado y no la detuve. Sosteniendo solo el trapo, ella levantó mi brazo y lo llevó hacia ella.


  Toqué su cabello, pasé mis dedos entre los mechones colgando sobre su hombro. Estaban apelmazados y ásperos, cubiertos de arena y resecos por el aire salado, pero no importaba. Su cabello se sentía tan maravilloso como siempre había soñado que sería.


  Elevé un dedo y aparté los mechones de su rostro. Me vio desde abajo con ojos escrutadores, y estaba seguro que vi anhelo en su expresión. ¿Ella veía lo mismo en mí?


  —No puedo trenzar mi cabello —dijo. Levantó sus manos heridas, ya no vendadas, pero con costras tremendas en ambas palmas—. ¿Lo harías por mí?


  Me moví detrás de ella. Me dio instrucciones y las seguí. No toqué su piel porque no lo necesitaba. Esto era suficiente.


  Cuando terminé, ella me tendió un trozo de cordel para poder atar el extremo. Sacudió el cabello, y la trenza se agitó detrás de ella. Se encaró hacia la clínica de nuevo, y conmigo parado junto a ella, contempló su reflejo en un trozo de cristal roto.


  —Tú me haces sentir bonita de nuevo —dijo.


  Un grito desde la torre de agua nos interrumpió: Alice anunciando que el barco se estaba acercando. No sonaba con pánico, pero no había duda de que el tiempo para descansar había terminado.


  Nos unimos a Dennis, quien estaba parado al pie de la torre, aún comiendo. Lucía bien.


  Tessa estaba junto a él. —La marea ha cambiado, así que el barco finalmente fue capaz de atravesar la ensenada —dijo—. Creo que deberíamos prepararnos.


  Rose recolectó los recipientes vacíos de agua y los colocó en una bolsa para mí. Me lo colgué sobre el hombro y trepé la escalera de hierro que ascendía la torre. Se deslizaba peligrosamente de lado a lado, los peldaños tan oxidados que cada uno dejaba un grueso residuo en mis palmas. El viento parecía acelerarse con cada paso. En la cima, la torre completa se agitaba con el embate de cada ráfaga.


  —Se están moviendo rápidamente —dijo Alice, apuntando al sur—. Demasiado rápido.


  A través de los binoculares, observé la diminuta bandera del barco danzar por los doseles de los árboles. Justo adelante, había un hueco en los árboles. Me enfoqué en él y esperé que el barco llegara allí, para poder ver el navío completo.


  Pasó rápidamente, y continuó moviéndose.


  —Las velas están llenas —dije.


  Alice golpeó la barandilla de acero. —No se están deteniendo en el sur para nada. Vienen aquí, a Ciudad Esqueleto.


  —Pero Tessa dijo…


  —Sé lo que ella dijo. Y nosotros le creímos.


  —¿No confías en ella?


  —No lo sé. Pero ese barco se dirige en esta dirección. Así que vamos a necesitar un nuevo plan.


  Llenamos los recipientes y los dejamos caer hacia Rose. Para cuando terminamos, el barco estaba recorriendo la costa occidental de isla Roanoke. Nunca había visto un navío moverse tan rápido.


  —¿Qué está sucediendo? —gritó Rose. Su voz fue alejada por el viento, pero aún la escuché.


  —No estamos seguros —grité en respuesta, ganando tiempo.


  Alice curvó el labio. —¿No seguros? Creo que es un poco tarde para protegerla, ¿tú no? —Cuando miró el barco una vez más, pareció haber tomado una decisión—. Quédate aquí y mantennos actualizados. Voy a alistarnos para marcharnos. No hay tiempo que perder.


  Bajó por la escalera con pasos rápidos y confiados. Durante media marca estudié el barco que se precipitaba a lo largo de la costa oeste. Cuando al fin recogieron las velas y ralentizaron, supe que teníamos un problema incluso mayor.


  —Solo están a cuatrocientos metros al sur de los botes —grité.


  Sabía que sería difícil zarpar sin ser vistos, pero no había considerado que sencillamente llegar a los botes podría ser imposible.


  —Baja —gritó Alice—. Tenemos que irnos.


  —¿Qué hay de nuestros padres? —añadió Rose—. ¿Puedes verlos?


  Me enfoqué en el barco, ahora anclado a menos de tres kilómetros de distancia. Los piratas habían bajado un cúter (un bote de remos) de la popa y estaban bajando una escalerilla para meterse. Otros se deslizaban por una cuerda que colgaba a un lado. Diez hombres se apretujaron en el cúter y remaron a la costa mientras un segundo bote era bajado.


  —Baja, Thom —gritó Alice.


  Otros diez piratas se trasladaron a la costa mientras dos hombres regresaban al barco con el primer cúter. Esta vez su cargamento fue una larga caja de madera; debía ser pesada, porque requirió cuatro hombres para subirla a bordo.


  —Están poniendo una gigantesca caja de madera en el cúter —grité.


  Tessa fue la primera en replicar. —Descríbela.


  —Rectangular. Más o menos de la longitud de… —Un cuerpo. Estuve a punto de decir. Pero me detuve. Había algo extraño acerca de la caja, y la forma en que cuatro hombres la cargaban, las caras eran una imagen de contracción y solemnidad. Por favor, pensé, no permitas que ninguno de nuestros padres esté muerto.


  El segundo cúter regresó al barco y recogió otro grupo de piratas. Sabía que los Guardianes desembarcarían pronto, pero una vez más el bote partió sin ellos.


  —¿Has visto a nuestros padres? —gritó Rose.


  —Ellos serán los siguientes. Estoy seguro.


  Los botes tardaron más tiempo en regresar ahora. El agua estaba picada y estaban luchando contra el viento, apenas capaces de mantener el curso. Para cuando llegaron al barco, Dare estaba parado en la cubierta. Mientras más hombres abordaban los cúteres, él elevó su telescopio y registró la isla Roanoke.


  Estaba a punto de ocultarme detrás de la torre cuando me di cuenta que ya me había visto. Con los binoculares presionados contra mis ojos, observé a Dare observándome.


  Dare desató la escalera de cuerda de la popa de su barco y la dejó caer en el cúter. Finalmente, se deslizó por la cuerda restante hacia el bote que lo esperaba. Entonces, en un gesto que recordaba demasiado bien, elevó las manos y aplaudió.


  Los Guardianes aún estaban a bordo.
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  Sujeté la escalera y me apresuré a bajar. Los otros se habían reunido al pie de los escalones, esperando noticias. Griffin estaba en el centro, sus dedos recorrían las líneas en los diarios.


  —Han dejado a los Guardianes a bordo —anuncié.


  —¿Qué? —Rose tiró de mi manga—. Pero si el barco zozobra, se ahogarán. Como sea, los escuchaste hablar. Dijeron que los Guardianes vivirían hasta que tuvieran la solución.


  —Y están viniendo aquí para conseguirlo a él ahora mismo —le recordó Alice.


  Griffin nos observó a todos. Un momento antes, parecía energizado por sus diarios. Pero ahora el pánico se había asentado de nuevo. Él estaba consciente de éste, pero no atribulado por él. Y tal vez esa era la clave.


  Dennis inhaló respiraciones profundas. —Nunca vamos a volver a verlos, ¿verdad?


  —Sí, los veremos —repliqué firmemente. Fui más lento para asegurarme que pudiera hacer señas a Griffin. Él necesitaba entender—. Esto es lo que va a suceder: Alice va a conducirlos a los botes. Tomen la ruta a través del pantano y el bosque; Dare y sus hombres no cruzarán un pantano con todos sus paquetes. Cuando alcancen la casa de botes, esperen a que oscurezca y zarpen hacia el barco. Trepen a bordo y liberen a los Guardianes. Luego llévenlos a la costa antes que el huracán entre en tierra.


  —Lo haces sonar fácil —dijo Tessa—. Habrá piratas a bordo, ¿recuerdas?


  —No lo parecía. Dare tomó la escalera de cuerda con él cuando se marcharon. De todas formas, ninguno de los piratas se quedará a bordo durante un huracán.


  —¿No crees que protegerán su navío?


  —¿Por qué lo harían? Ya no lo necesitan. Tú dijiste que este es su nuevo hogar ahora.


  Rose miró al cielo. —Incluso si llevamos a nuestros padres a tierra firme, ¿entonces qué?


  —Estarán vivos. Ellos pueden ayudarnos. ¿No es eso suficiente?


  —¿Qué te hace pensar que los piratas no vendrán tras de nosotros cuando vean lo que estamos haciendo? —presionó Tessa—. Ellos también tienen botes. Además, necesitaremos varios viajes para traer a todos a la costa.


  —Confíen en mí… tendrán todo el tiempo que necesitan.


  —¿Por qué? ¿Porque está oscureciendo?


  —No. Porque ellos estarán demasiado ocupados persiguiendo la solución.


  En el silencio que siguió, me giré hacia Griffin y señalé que estaríamos huyendo de los piratas. Sin vacilar, él asintió, justo como sabía que haría.


  —¿De qué estás hablando? —gritó Rose.


  —Griffin y yo crearemos una distracción. Mientras Dare nos vea en la isla, nos perseguirá. Es la solución lo que quiere, no a ustedes.


  —Y los capturará a ambos —gritó Alice—. Olvídalo.


  —No —intenté sonar calmado, aunque ya estaba entrando en pánico en el interior—. Tendremos ventaja. Además, será difícil para él vernos en la oscuridad.


  —No difícil. Imposible.


  —No si me llevo la linterna. Cuando estemos a una distancia segura, la encenderé. Dare verá nuestras caras. Al mismo tiempo, Tessa puede llevar uno de los botes al barco y empezar a llevar a los Guardianes a costa. Alice, tú toma el otro bote y dirígete al hueco en el puente. Eso es lo más lejos que Griffin y yo seremos capaces de llegar. Cuando lleguemos al hueco, te gritaremos. Entonces saltaremos.


  —Es demasiado alto.


  —Dice la chica que hizo exactamente lo mismo hace cuatro marcas.


  Tessa sacudió la cabeza vehementemente. —No puedes esperar que Alice mantenga quieto un bote en este clima.


  —Espero más que eso. Espero que nos rescate en el momento que impactemos el agua. Porque si no puede hacerlo, entonces nadie puede.


  Alice bufó. —Y si los rescato, entonces ¿qué?


  —Nos dirigimos al barco y transportamos a los Guardianes a la costa.


  Ella echó un vistazo al cielo y frunció el ceño. —Espero que tengamos esa oportunidad.


  



  ►◄


  



  Tessa me condujo al interior del refugio. —No me gusta esto.


  —Lo sé.


  —Es una caída demasiado grande desde el puente. Podrías morir.


  —Todos estaremos bien. Y el agua está picada, lo que será de ayuda. De todas formas, Alice saltó en agua mucho más superficial.


  —Ese no es el punto. Estarías saltando el doble de la altura que ella. —Recogió la linterna—. ¿Realmente crees que Alice los encontrará en el hueco?


  —Sé que lo hará.


  —Espero que tengas razón. —Tessa se frotó los ojos—. Honestamente no sabía que dejarían a sus padres a bordo. —Enfatizó la palabra honestamente como si esperara que yo dudara de ella—. El sacrificio de pocos por el bien de muchos, supongo.


  —¿Qué?


  —Es un dicho que escuché alguna vez.


  Tessa colocó un trapo sobre mi mano y me pasó la linterna. El material dejó de iluminar tan intensamente, pero la luz aún estaba allí. Doblé el trapo y experimenté con diferentes grosores. La linterna se atenuó más cada vez que lo doblaba, pero, aunque había menos incomodidad, aún me sentía fatigado. Finalmente, la coloqué en el piso. Necesitaba reservar mi energía.


  —¿Cómo encendiste la linterna en la clínica? —le pregunté—. Para que yo la encontrara, quiero decir.


  —Estaba preguntándome cuándo preguntarías eso. Hay un panel solar en el tejado de la clínica… es un dispositivo que toma energía del sol y lo convierte en energía. Apenas funciona ahora, pero es lo bastante fuerte para una linterna.


  Pensé en ello. —¿Es eso lo que yo hago? ¿Transferir energía del sol?


  —¿Quién sabe? Nuestros elementos han evolucionado con el tiempo, pero el tuyo es el más nuevo. Nadie realmente lo entiende aún. Por eso los Guardianes intentaron ocultarlo de ti. Todos nosotros tememos cosas que no entendemos o no podemos explicar.


  —Sin embargo, podrías haberme contado. Has estado viviendo tan cerca de la colonia. Sencillamente podrías haberme detenido un día cuando estaba a solas.


  Tessa pasó los dedos sobre mi cabello, el toque tan ligero que casi estaba acariciando el aire. —Me exiliaron por sugerir que conocieras la verdad. Imagina lo que habrían hecho si te la hubiera contado yo misma. —Su mano dejó de moverse—. Los piratas no son los únicos asesinos en esta isla, Thomas. Créeme, tus Guardianes tienen sangre en sus manos. No quería que fuera la mía.


  Le tendí el retrato que había encontrado de mi madre. —Es tiempo de irse. ¿Cuidarás esto por mí?


  —Seguro. —Lo desdobló suavemente y miró fijamente la imagen. Pareció remover algo en ella. Pasó un dedo por encima como si pudiera de alguna forma sentir la piel de su hija—. Ella siempre me dijo que él sería la solución, ¿sabes?


  —¿Quién?


  —Griffin. —Se limpió una lágrima—. Antes que él naciera, así es como lo llamaba ella.


  —Pero… dijiste que no sabías quién era.


  —Estaba mintiendo. Solo no deseaba que los otros supieran. Tú tienes apoyo aquí… dos chicas que harían cualquier cosa para salvarte. No estaba segura que harían lo mismo por Griffin.


  No sabía qué pensar de estas noticias. Pero estaba más determinado que nunca a que Dare no pusiera un dedo sobre la solución.


  —Realmente nunca entendí lo que tu madre quería decir sobre una solución, Thomas. Probablemente, de alguna forma, no lo habría creído. Pero ahora… —Sacudió la cabeza—. Tu madre estaba dispuesta a morir por él. Tienes que mantenerlo con vida.


  —Lo haré —dije—. Sin importar qué.


  



  ►◄


  



  Nos despedimos mientras caían las primeras gotas de lluvia. Mirando en los ojos de Alice supe que estaba asustada… por ella misma, pero incluso más por Griffin y yo. Podía verlo en la forma en que miró brevemente la pierna derecha de él, preguntándose si sería capaz de llegar hasta el hueco en el puente, mucho menos llegar allí antes que los piratas. Lo mismo se me había ocurrido a mí. Elegir cuándo quitarle la linterna e iluminarla sería crítico.


  Justo antes de marcharse, Alice tomó el morral de Griffin. —No necesitas peso extra.


  Él cerró sus preciosos libros de cuero y los colocó gentilmente en el interior.


  —Los botes tienen una pequeña cubierta a prueba de agua —dijo—. Las bolsas permanecerán secas.


  —Gracias. —Miré al cielo—. ¿Estás segura que puedes manejar este clima?


  Alice levantó las manos, salpicadas de gruesas callosidades blancas. —Ansío intentarlo.


  Era una respuesta típicamente desafiante. Podría haberla encontrado divertida bajo otras circunstancias, pero no ahora. —¿Cómo es que tus manos lucen así? No tienes mucho más tiempo que yo en las canoas.


  —Froto arena entre mis manos para endurecer la piel. Mi hermana piensa que es repugnante.


  —No puedo imaginar por qué —dije, lo que la hizo sonreír—. ¿Qué hay de tus padres?


  —Mi padre piensa que es prueba de que soy rara. Pero algunas veces atrapo a mi mamá guiñándome el ojo. Creo que le gusta que no soy igual a Eleanor.


  —Puedes decir eso de nuevo.


  Alice miró sobre mi hombro a la figura de Tessa que se alejaba. O tal vez estaba mirando a Rose, aguardando a varios metros de distancia, esperando por el momento cuando estaríamos solos.


  —Estaré allí, Thom. En el puente. Prometo que estaré.


  Mientras me daba la espalda, sus dedos rozaron los míos. Entonces se alejó cojeando.


  Rose se aproximó, mordiéndose el labio. —Necesito que sepas, la razón por la que me callé sobre tu eco no fue porque los Guardianes me dijeron que lo hiciera. Solo nunca se me ocurrió que era eso: un eco. Temía que fuera tu elemento… que tuvieras la habilidad de causar dolor.


  Me sobresalté. —¿Cómo podría ser eso un elemento?


  —No lo sé. Pero creo que estamos empezando a darnos cuenta que hay un montón que no entendemos. De todas formas, por eso nunca dije nada. No deseaba darte una razón para apartarte de mí.


  —Ahora sé eso.


  Miró a nuestras manos, tan cerca pero sin tocarse. Tal vez nunca nos tocaríamos. —¿Te das cuenta de lo emocionante que es esto? A partir de hoy, puedes descubrir lo que puedes hacer.


  —Mientras sobrevivamos, quieres decir.


  El viento agitó su chaleco, pero su trenza apenas se movió. —Sí. Supongo que es verdad.


  Nos quedamos en silencio. Los otros ya estaban a cien metros de distancia. —Deberías irte.


  Reluctante, asintió. —Primero extiende tu mano.


  Hice lo que dijo y ella estiró la suya, así que las puntas de nuestros dedos estaban solo a un cabello de distancia. Imaginé que podía sentir su latido pulsando a través del aire. También podía sentir el mío, aumentando consistentemente, y supe que tenía que calmarme. Pero no podía calmarme.


  Entonces nos tocamos.


  Sentí la calidez, la energía, el poder entre nosotros. Cambió como una fuerza viviente y respirante. Permití que llenara mi cuerpo hasta que deseé explotar de deleite. Y mientras pasaba, Rose sonreía. Ella sonreía.


  Pero la sonrisa era toda equivocada… determinada y fiera. Y cuando empezó a gemir, supe que la estaba lastimando. No había placer en esto. La energía solo parecía ir en una dirección. Y había visto de primera mano a dónde podía conducir ese intercambio.


  Retrocedí. —Lo lamento.


  Durante un momento, creí que iba a decirme que todo estaba bien… no había necesidad de disculparse. Pero entonces pareció pensarlo mejor. Y cuando se miró fijamente los pies, supe que no habría más mentiras entre nosotros.


  —Yo también —dijo—. Más de lo que sabes.


  CAPÍTULO 37


  Traducido Por Al3x_ Soul


  



  Los vi desaparecer entre los árboles. Tessa permaneció en el medio, el gato justo a su lado. Rose y Alice se pararon en ambos lados, tan separadas una de la otra como era posible. Todo sobre ellas, era lo opuesto: sus cabellos, su manera de andar, la feroz independencia de Alice y el apretado agarre de Rose en la mano de su hermano menor.


  Griffin comenzó a caminar hacia el otro camino. Lo seguí.


  «Yo. Asustado», señalicé.


  Sacudió su cabeza y sonrió. «Yo. No.»,


  Estudió mi expresión. 


  «Yo. Veo. Cuatro muertos», señaló, refiriéndose a los abuelos de Rose y Dennis, a quienes su barco zozobró; y John, el niño quien cayó del columpio de cuerda; Y Lora, creía. 


  «Cuatro. Muertos. », Repitió. «Yo. Nunca. Muerto.»,


  De alguna manera, nunca había considerado lo que él sentía al prever alguna muerte. Solo había presenciado lo que esas visiones le habían hecho, cómo lo habían destrozado y lo habían dejado incapaz de comunicarse. ¿Sería acaso que había visto su propia muerte, el momento exacto en el que su vida se acababa? ¿estaba destinado a ver su propio fin de la misma manera?


  Avanzamos hacia el puente continental. Las malas hierbas se levantaban tercamente de las grietas del camino. Cada cien pasos, miraba hacia atrás para ver si los piratas habían entrado en Ciudad Esqueleto, pero no había señal de ellos. La oscuridad estaba cayendo rápido, acelerada por nubes furiosas que parecían sofocar el cielo, y la lluvia que se hacía más pesada a cada momento.


  Otros cien pasos. Y otros, pero aun sin señal de los piratas. Estábamos en el puente continental ahora —mucho más largo que el que estaba entre Roanoke y Hatteras— mientras imaginaba a los piratas aterrizando sus cúter cerca de la casa de botes de Alice, un terrible pensamiento cruzó por mi mente: ¿Qué tal si ellos tomaron un atajo a Ciudad Esqueleto a través del bosque y el pantano, en vez de la más fácil y larga ruta por el camino? Parecía imposible, dado lo mucho que los piratas estaban cargando, pero tal vez Dare conocía nuestro plan. Él era un vidente. Tal vez él habría tenido una visión. ¿Y si ya hubiera interceptado a Alice y a Rose?


  Miré hacia la costa sur. El barco pirata se asomaba desde la bahía donde Dare había bajado el ancla, pero no pude ver alrededor a la casa de botes. No había señales de nuestros veleros en el agua tampoco.


  «Alto.» Señalé. «No. Piratas.»


  Griffin señaló que siguiéramos moviéndonos.


  «Espera.» Caminé hasta la barandilla a un lado del puente. No pude tener una mejor vista de Ciudad Esqueleto, así que me asomé un poco más. Ya era bastante oscuro que apenas pude distinguir el canal haciendo espuma debajo de nosotros. La única luz que se apreciaba provenía de las brasas moribundas de la puesta de sol.


  Griffin me fulminó con la mirada. «Nosotros. Mover. »


  Pero no podíamos movernos; no si no estábamos siendo seguidos; y si los piratas ni siquiera entraban en Ciudad Esqueleto, ellos no podrían seguirnos. Si eso sucedía, los otros no tendrían ninguna oportunidad de llevar a los Guardianes a tierra.


  Vislumbré un punto de luz emanando de Ciudad Esqueleto. Era tan pequeño que pensé que lo había imaginado, pero cuando lo vi otra vez, adiviné lo que podría ser: un reflejo de color rojo y purpura del lente del telescopio de Dare.


  Una sensación de alivio me inundó. Nuestro plan todavía podría funcionar. Me aparté de la barandilla e hice una señal para seguir avanzando. Unos pasos más adelante miré hacia atrás, y la sensación de alivio fue remplazada por el miedo.


  Los piratas encendían antorchas una tras otra. Cuando habían encendido unas diez, comenzaron a andar deprisa hacia el puente.


  Griffin dio la vuelta también y comenzó a correr.


  Se suponía que deberíamos estar más lejos que esto. Probablemente teníamos un kilómetro de ventaja, pero no estaba seguro si sería suficiente. No me había dado cuenta de lo empinado que estaba el puente, o que la superficie se deterioraba cada vez más mientras más lejos íbamos.


  Ya no tenía sentido seguir escondiéndose (no si nos arriesgábamos a dar un mal paso y herirnos nosotros mismos en una caída) así que tomé la linterna de Griffin e iluminé el suelo ante nosotros. La levanté muy por encima de mí, esperando que sería capaz de distinguir el hueco en la distancia, pero la luz solo alumbraba un área de nueve metros y medio frente a nosotros. Extendido hacia la oscuridad, el puente parecía interminable


  Otros cientos de pasos. Iba a mirar atrás, pero lo pensé mejor. Estarían alcanzándonos. No necesitaba verlos para saber eso.


  Con cada paso, mi pulso aumentaba rápidamente y la linterna brillaba un poco más. Al mismo tiempo, pude sentir mi energía drenándose más rápido que antes. Como si me hubiera cortado a mí mismo y estuviera viendo mi sangre brotar. El viento parecía empujarnos hacia todas partes a la vez; no podía imaginar lo difícil que debía ser para Griffin. Doblé el paño en la palma de mi mano y sentí inmediatamente un alivio mientras la linterna se atenuaba.


  Nos acercábamos al punto más alto del puente cuando escuché por primera vez: el inconfundible sonido del pie de Griffin arrastrando por el suelo. Su ritmo era más lento. No tenía sentido animarlo; la expresión en su rostro me dijo que no funcionaria.


  Me arriesgué con una mirada hacia atrás y vi que los piratas se movían más rápido, alentados por nuestras señales de cansancio.


  La linterna ya no era una ventaja. Nos estaba delatando; sacando a la luz nuestras debilidades, así que la tiré al suelo y dejé que la oscuridad nos tragara.


  Los piratas podrían aun saber dónde estábamos, pero al menos ahora tendrían una tarea más dura, tratando de saber exactamente qué tan lejos estábamos de ellos.


  Ahora las ráfagas feroces eran más comunes que un momento de calma. El viento soplaba, pero aún podía escuchar la respiración de Griffin. Disminuyó el ritmo un poco más, y cuando miré atrás, vi que los piratas habían hecho enormes ganancias de terreno. Había al menos cuatrocientos metros entre nosotros.


  Griffin agarró mi brazo —para evitar caer, supuse— y dejó escapar un gruñido. Pero su ritmo se aceleró después de eso. Se mantuvo durante otros veinte pasos, y luego agarró mi brazo de nuevo, pero esta vez no se sintió en absoluto accidental. Y cuando gruño y aceleró el ritmo de nuevo, me di cuenta de lo que estaba haciendo: dándose toques para distraerse del dolor en su pierna.


  Conté cada paso, no en grupos de cien, pero si de diez. Y cada vez que comenzaba la cuenta de nuevo, me preguntaba si sería la última de Griffin. Otro vistazo hacia atrás mostraba que los piratas estaban a trescientos metros de nosotros. Ellos estaban apretando el paso también. Apretaban los puños e impulsaban los brazos hacia atrás y hacia adelante con cada paso.


  El constante cambio del viento nos dificultaba el camino. Incluso me preguntaba si estábamos avanzando.


  Otro agarre de Griffin, pero no hubo gruñido esta vez; solo un lamentable quejido, como el de un animal herido. Las lágrimas llenaron mis ojos, me emborronaron la visión. Otro agarre y grité del dolor y de la desesperación de que tal vez no llegáramos al hueco, y mucho menos sobreviviéramos a la caída.


  Griffin se forzaba a sí mismo a seguir adelante, pero sus pies ya no se despegaban del todo del suelo. Sus gritos eran continuos y terroríficos. Deseaba poder decirle algo, pero las señas eran escasas ahora. Agarré su manga y la alcé sobre mis hombros. Agarrando el material de detrás de mi cuello, continúo moviéndose. Me concentré en seguir con el ritmo. Seguramente el hueco no podía estar demasiado lejos.


  El viento cambio de dirección otra vez, y Griffin cayó como si hubiera sido empujado. Golpeó el suelo con fuerza… ni siquiera tuvo tiempo de extender sus manos y protegerse.


  Me arrodillé a su lado y traté de levantarlo, pero cuando lo toqué, gritó. Me hice para atrás y me senté en cuclillas, observando. Cuando volteó su cara hacia a mí, vi un corte en el lado derecho de su frente. La sangre bajaba por su ojo y por su boca. Escupió la sangre con rabia.


  Yo también quería gritar; por el sufrimiento de Griffin, y por ser incapaz de ayudarlo. Escuché las voces de los piratas, llevadas hasta nosotros por ráfagas del oeste. No pude descifrar las palabras, pero pude sentir su emoción. Se estaban acercando rápidamente, debían saber que estábamos agotados.


  Griffin golpeó mi brazo. De alguna manera estaba de pie de nuevo. Tenía una determinación que casi me asustó. 


  «Terminar». Señalizó. Cortando el aire con su mano derecha. Y otra vez: «Terminar.».


  Esta vez, el abrió camino. No hizo ningún sonido tampoco. El dolor que lo estaba aquejando estaba siendo reprimido dentro de él.


  —Cerca —escuché la palabra exclamada detrás de nosotros—. Pronto.


  Estaba tan concentrado en tratar de entender lo que decían los piratas que no me di cuenta. En un momento estaba luchando contra el viento dando un paso tras otro; y al siguiente, Griffin me empujó al suelo. Caí con fuerza, pero mi cabeza no hizo contacto con el suelo; simplemente se suspendió en el aire, en el espacio donde solía estar el camino.


  No pude ver el agua, pero me la imaginé.


  Pude escucharla lejos, debajo de mí: violenta y agitada.


  —¡Alice! —grité a todo pulmón, pero el viento ahogó las palabras.


  Miré sobre mi hombro. Los piratas estaban a noventa metros de distancia. Podía verlos sonreír con la luz de sus antorchas; veinte hombres, tal vez veinticinco. 


  Demasiados hombres para solo un chico. ¿realmente Griffin podría ser tan importante? ¿Dare sabía más sobre él que yo?


  —¡Alice! —intenté de nuevo, pero no hubo respuesta. Estábamos tan alto, que bien podría estar viendo en el espacio.


  Griffin jaló de mi manga. Volteé a ver su rostro, me aterraba que Alice no estuviera allá abajo; aterrado de que moriríamos. Junto a mí, Griffin se veía ecuánime e intrépido.


  «Nosotros. Saltar». Señaló, arrodillándose a mi lado.


  No quería saltar.


  —Ya casi —llegó el grito de los piratas.


  «Saltar» repitió.


  Miré debajo de nuevo, sobre el desigual borde del puente, hacia la oscuridad eterna. Mientras que las pisadas se escuchaban cada vez más cerca. Respiré hondo y asentí una vez.


  Entonces me puse de pie.


  Juntos, avanzamos hacia el vacío.


  CAPÍTULO 38


  Traducido por Alfacris


  



  Mis entrañas se retorcieron. No podía inhalar. Solo tuve un pensamiento: Este es el fin.


  Estaba cayendo tan rápido que ni siquiera sentí el impacto del agua. Solo sabía que un momento estaba en el aire y al siguiente estaba completamente sumergido, sin aire, sin idea de dónde era arriba. Si estaba herido, no era consciente de ello; todo lo que podía sentir era la necesidad desesperada de respirar de nuevo.


  Pateé hacia lo que pensé que debía ser la superficie, pero todavía estaba bajo el agua. De alguna manera pensé en Rose en ese momento —de cómo, años atrás, me había enseñado a soplar burbujas para averiguar dónde era arriba. Lo intenté ahora y aunque no pude ver nada, sentí que corrían por mi mejilla izquierda. Así que giré hacia un lado y nadé. Momentos después, rompí la superficie.


  Tuve tiempo suficiente para tomar una bocanada de aire antes de que la ola me golpeara. Me empujó directamente hacia abajo de nuevo, pero luché por volver a salir y busqué el bote de Alice.


  —Thomas! —Oí su voz, pero ella se oía a kilómetros de distancia—. ¡Thomas!


  Vi otra ola que venía y tomé una respiración profunda antes de sumergirme debajo de ella. Me hizo rodar, pero salí a la superficie fácilmente.


  —¡Thomas!


  Traté de gritar, pero el agua roció mi cara. No podía ver el barco, o a Griffin.


  —Thomas! —Sonaba desesperada, pero ahora podía decir exactamente de dónde venía su voz.


  Me volví y divisé la silueta del mástil. —Alice. —Su nombre salió bajito. Pero el barco estaba siendo empujado hacia mí por las olas. Si podía nadar unas cuantas brazadas, me podría ver.


  Otra ola, ésta bastante grande para levantar el barco casi medio metro. Ni siquiera intenté nadar en esa ola. Solo tomé otra respiración profunda y me zambullí. Luego nadé bajo el agua varias brazadas. Cuando volví a salir, el barco de Alice estaba a solo cinco metros de distancia, y pude ver que Griffin estaba a su lado.


  Griffin estaba vivo.


  —¡Thomas! —Alice se alejó de mí. Parecía desolada—. Thomas. Por favor, Thomas. Por favor.


  Estaba a punto de nadar hacia ella nuevamente cuando oí algo chocar contra el agua. No necesitaba ver para saber que era uno de los piratas. Y estaba cerca.


  —¡Alice! —saqué la palabra desde algún lugar dentro de mí. De alguna manera ella escuchó. Se giró, agarró un remo y me lo ofreció.


  Oí un gruñido a mi izquierda. Pateé duro para mantenerme a flote mientras le echaba una mirada. Era un pirata, correcto. Agitó el agua a su alrededor, tratando de llegar hasta mí, pero no era un nadador más fuerte que yo.


  Otra zambullida. Esta otra a mi derecha.


  Yo agarré el remo. La madera estaba húmeda y resbalosa y traté de sujetarla fuerte mientras Alice me arrastraba hacia el costado del bote. Me tomé del borde y traté de impulsarme hacia arriba, pero otra ola empujó el bote hacia mí. Hice todo lo posible para no soltarme.


  Otra zambullida en el agua, más cerca de nuevo. Debían habernos visto desde el puente y nos estaban apuntando.


  —¡Necesitamos irnos! —gritó Alice.


  —Ellos están sobre nosotros.


  Antes de que yo estuviera completamente a bordo, se deslizó hacia el lado opuesto del barco y tiró de la cuerda que atraía la vela.


  Sentí el tirón del agua cuando comenzamos a movernos. Lo que empujó mis piernas a un lado, pero aun así me mantuve firme agarrado al barco. Había sobrevivido a la persecución de los piratas y a una caída enorme. No iba a dejar que la resaca me llevara ahora.


  Griffin agarró la tela de mi manga para mantenerme en el lugar, pero cuando mis piernas se arrastraron en el agua, pude sentir mi agarre aflojándose. El suyo también.


  —No nos estamos moviendo lo suficientemente rápido. Tienes que meterte —gritó Alice entre el viento y la lluvia.


  Con un esfuerzo final me impulsé por el borde del bote. La mayor parte de mi cuerpo estaba fuera del agua ahora y la resaca perdía su dominio sobre mí. Balanceé mis piernas para el costado. Antes de estrellarme contra el bote, Griffin volvió a agarrar el remo y lo giró hacia mi pierna.


  Un grito cortó el aire. Cuando incliné la cabeza vi a la izquierda a uno de los piratas detrás nuestro, a la deriva en nuestra estela.


  —Detrás de mí —exclamó Alice.


  Le arrebaté el remo a Griffin y lo derribé con un repugnante crujido. El pirata no emitió ningún sonido cuando se cayó lejos de nosotros, pero yo había astillado la madera.


  Más zambullidas en el agua ahora —no una o dos, si no varias, cada vez más rápido y más cerca. Era una locura: los hombres saltaban en aguas tempestuosas en un esfuerzo de vida o muerte para capturar a la solución.


  —Dos adelante —dijo Alice.


  —Entonces dobla —grité.


  —No se puede.


  El barco se dirigió hacia las dos figuras que se balanceaban en el agua. Traté de botar con un golpe de remo a uno, pero él lo agarró y casi me llevó con él. Para cuando me solté, el pirata a nuestra derecha tenía una mano en el costado del barco. Su otra mano golpeó la túnica de Alice. Cuando consiguió un puñado, la tironeó hacia atrás.


  Me tiré sobre él y agarré su brazo. Nos estábamos moviendo rápido, pero él nos estaba arrastrando hacia la derecha. La vela protestó moviéndose torpemente bajo el viento. Estábamos disminuyendo la velocidad. Más piratas aterrizaban cerca.


  Intenté alejarlo de Alice, pero él no la soltó, al menos al principio. Pero cuando nuestros ojos se encontraron, yo canalicé toda mi ira y agarré su brazo como si tuviera la intención de romperlo en dos. Inmediatamente, su expresión cambió. Parecía como si estuviera en agonía. Un momento después, se soltó.


  Otros dos cayeron delante nuestro, pero esta vez Alice no intentó deslizarse entre ellos. Solo tiró de la cuerda, empujó la caña hacia ella y aceleró hacia el de la izquierda. Oí que su cabeza colisionaba con el casco.


  —Mira hacia atrás —ordenó.


  Hice lo que ella dijo, pero no había nadie allí. Igual sentí como si estuviera mirando en cámara lenta. Aún se oían amortiguados el sonido de sus gritos.


  Alice gruñó. —No escuches. Nos hubieran matado si hubieran tenido la oportunidad.


  Me volví hacia Griffin. Estaba desplomado contra el costado del barco, masajeándose la pierna. Habíamos escapado de los piratas, pero ninguno de nosotros sonreía.


  —Sobreviviste —gritó Alice mientras nos estrellábamos contra otra ola gigante—. Estás vivo.


  Me estremecí. No hacía frío, pero el viento se sentía cortante contra mi ropa saturada. Yo también estaba exhausto, como si alguien hubiera succionado mi energía restante. Mi cuerpo se sentía extraño, como si no fuera el mío, de alguna manera.


  —Has sobrevivido —dijo otra vez, mirándome directamente. Su expresión dejó en claro cuánto miedo había sentido por nosotros—. Sí.


  Alice relajó la vela. —Tienen que agacharse. Debemos virar.


  «Abajo», le dije a Griffin. Me deslicé a su lado. Alice nos dio la vuelta y el viento atrapó la vela una vez más, la devolvió y nos sacudió hacia el sur.


  —Es solo un par de kilómetros —dijo—. Estamos avanzando rápido, pero no podemos arriesgarnos a volcar. Si caemos, nunca sacaremos la vela del agua.


  Luché para concentrarme. —¿Deberías soltarla?


  —No. Si es malo ahora, se va a poner peor.


  Ella tenía razón. Cuando las olas adquirieron velocidad y tamaño, golpearon el borde del barco y se derramaron por el costado. Acuné las manos e intenté sacarla, pero mis brazos no respondían. De todos modos, no tenía sentido: el agua entraba demasiado rápido.


  —Olvídalo —gritó Alice—. Necesito que te acuestes sobre el agua. No puedo sostener el barco por mucho más tiempo. No soy lo suficientemente fuerte.


  Encontré la correa del pie justo dentro del barco. Lo mismo hizo Griffin. Nos acomodamos en el borde y el barco se enderezó. Alice tiró de la vela más fuerte y el barco se levantó de nuevo de nuestro lado. Con una respiración profunda me extendí completamente. El borde del barco presionaba los músculos de mi pantorrilla. Cuando el barco se enderezó una vez más, las olas cachetearon la parte posterior de mi cabeza.


  A ambos lados de mí, Alice y Griffin también estaban acostados: tres cuerpos horizontales, luchando contra la naturaleza.


  —Menos de dos kilómetros —gritó Alice sobre el rugido del viento—. Estaremos allí pronto. Tienes que mantener tu posición.


  Miré a mi izquierda. —No puedo verlo —murmuré.


  —Créeme. Quédate quieto.


  Cerré los ojos y dejé que el viento y la lluvia me golpearan. Quería mantenerme quieto por ella, pero no tenía la fuerza suficiente para sostenerse. Mis rodillas comenzaron a doblarse y mi torso se sumergió más bajo.


  —Mantente estable. Te necesito entero.


  —No puedo —dije. Era simplemente un hecho: no me quedaba nada.


  —¡Sí puedes! Necesito que hagas esto, Thom. Por favor.


  Griffin estaba peor que yo. Estaba apoyando su peso en una pierna. Cuando empezó a perder la forma, me agarró del brazo. Sentí la descarga, el dolor momentáneo y Griffin gritó, pero entonces su cuerpo se estiró de nuevo.


  Sin embargo, me había quitado algo y me dejó sin aliento. Era aterrador sentirme de esa manera, así que traté de excluir todo excepto un único pensamiento: mantente fuerte para Alice y Griffin.


  Escuché las palabras un kilómetro, pero no significaban nada para mí. Parecía que cada vez que Alice nos gritaba, Griffin me tocaba de nuevo y una parte de mí desaparecía.


  La oí decir —Casi estamos ahí. —Pero sonaba como si estuviera hablando conmigo desde un kilómetro de distancia. Ella gritó —Tira hacia arriba —pero oía sonidos, no palabras. No sabía que eran una instrucción. Yo no habría sido capaz de actuar, incluso si tuviera que hacerlo.


  El barco se desaceleró. Yo todavía estaba estirado.


  —¡Arriba, Thom!


  Mi cabeza echó un vistazo a la superficie del agua y luego se sumergió profundamente.


  Griffin tomó mi brazo. Sentí la familiar sacudida y el aplastante vacío que siguió. Entonces la resaca me torció el cuerpo y me arrancó del bote.
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  Bajo el agua nuevamente. Pero esta vez era diferente. La corriente era mucho más fuerte que antes, y no podía pelear contra ella, no solo porque no tenía fuerzas, sino porque estaba girando sin parar, tan indefenso como una hoja en el viento. 


  Era extrañamente pacífico estar bajo el agua, lejos de los destructivos graznidos del huracán y de los gritos de los piratas. El agua era poderosa pero me amortiguaba y me sostenía. Parecía estar llevándome a algún lugar. 


  Algo me rozó. Estaba vagamente consciente de un movimiento a mi izquierda. Luego, desde atrás, dos manos se clavaron en mis axilas. Cuando volteé la cabeza, sentí algo deslizarse por mi mejilla. Quizá una cuerda.


  Repentinamente me estaba moviendo nuevamente, propulsado por alguien mil veces más fuerte que yo. Mi pulso pareció dar un salto a la vida. La energía me atravesó. Estaba consciente nuevamente. Vivo nuevamente. Necesitaba desesperadamente aire. 


  El pánico me invadió.


  Salimos a la superficie y continuamos subiendo hasta que mi cuerpo a la altura de las rodillas estuvo fuera del agua. Tragué aire hasta que salpiqué de nuevo el agua. Todavía las manos seguían aferrándome. Parecía estar moviéndome por encima del agua, mis pies cortando la cresta de cada ola. 


  Sin energía, estaba robando la que podía de la persona detrás de mí. Mi poder surgió en respuesta. Cuando finalmente dejé de moverme, escuché la voz de Alice a mi lado.


  —Mantente despierto. —Ella estaba atando una soga alrededor de mi cintura—. No podemos perderte otra vez. 


  Estaba cerca del velero. Rose estaba a mi lado. Meciéndose hacia arriba y abajo. Trató de montarse al bote, pero resbaló hacia el agua. Griffin la mantuvo firme y la arrastró dentro del bote.


  Sabía que Rose me había salvado. Traté de sonreírle, pero cuando me miró solo vi dolor en sus ojos. 


  Alice ató la soga a mí alrededor con un nudo apretado. —No irás a ningún lado—dijo. Se volteó hacia Rose—. ¿Estás bien?


  Rose sacudió la cabeza, no. No podía ni hablar.


  Alice sostuvo las manos de Rose. Un gesto tan conmovedor como ese fue una sorpresa. —Salvaste su vida. Lo que estas sintiendo ahora, la conmoción, pasará. Solo trata de relajarte. Conserva tus fuerzas. 


  Rose asintió, pero sus ojos nunca dejaron de mirarme. Parecía atrapada. Y de alguna manera, en ese momento, descifré su expresión: no solo dolor, era también miedo. 


  —Tenemos que subir al barco —gritó Alice.


  —Les voy a pasar una segunda cuerda. —La voz de Tessa vino desde arriba, por encima de nosotros. 


  Alcé la vista y me di cuenta que habíamos llegado a la popa del barco de los piratas. Tessa ya había subido una cuerda y tomaba posición al lado de la baranda de cubierta.


  Alice le llamó. —¿Hay algún pirata a bordo? 


  —No. No encima de la cubierta de todos modos. Debieron refugiarse en la isla. 


  —¿Dónde está nuestras familias? —pregunté. Las palabras salieron difusas—. Necesitamos llevarlos a tierra. 


  Alice no respondió, pero igual, no necesitaba hacerlo. Sentí las olas tratando de volcar nuestro bote, y la lluvia en sentido horizontal debido al viento. El tiempo de rescate había pasado. 


  Tomó la cuerda guindando desde la baranda de cubierta y se la pasó a Griffin. Él apretó los dientes y comenzó a sacudir la cuerda, sus piernas colgando debajo de él. 


  —¿Dónde está Dennis? —pregunté. 


  Alice apuntó hacia el bote justo al lado de nosotros. La vela había sido bajada, y Dennis estaba cobijado debajo de ella. La lluvia formaba riachuelos que corrían a través de canales en la lona y fuera del bote. 


  —Eres la próxima, Rose —dijo Alice.


  Rose no se movió. Envolvió sus brazos alrededor de su cuerpo y estaba abrazándose a sí misma. Cuando hice contacto visual con ella, estalló en sollozos que sacudían su cuerpo.


  Yo le había hecho eso a ella. La había herido. Quería disculparme nuevamente, pero ¿qué podía decir para deshacer el daño que había causado?


  Alice se volteó hacia Dennis. —Sube —le dijo—. Sigue a Tessa. 


  Obedeció. Sus movimientos eran lentos y pesados. 


  —¿Puedes escalar, Thom?


  No lo creía. Pero no había otro camino. —Lo intentaré.


  Con una mirada hacia Rose, tomé la cuerda y enrollé mis piernas alrededor para sostenerme. Mi ropa mojada me azotaba. Giro tras doloroso giro forcé mis manos a subir la cuerda, los pies me sostenían en el sitio. El barco se inclinaba de lado a lado, pero absorbía cada giro sosteniéndome con fuerza y esperando a recuperar mi balance. Tessa gritaba palabras de aliento desde arriba, Alice desde abajo, pero vagamente podía oír sus voces. 


  Tan pronto como alcance la barandilla del barco, Griffin y Dennis se unieron a Tessa y agarraron parte de mi túnica. Fueron cuidadosos de no tocarme, y no los culpaba. Tan pronto como pude, balanceé una pierna sobre el lateral y colapsé en la cubierta. La lluvia azotaba tan fuerte que quemaba mi cara. 


  —Vamos, Thomas —dijo Dennis haciendo muecas—. Nece… Necesitamos seguir.


  Al principio, pensé que él estaba sufriendo de mareos, pero no era eso, por supuesto. 


  Era su eco encarando el huracán. Cualquier cosa que Tessa le había dado, estaba desapareciendo. Lo estábamos perdiendo otra vez.


  Me recompuse. Incluso, eso era difícil, dado cuanto se movía el barco.


  —Sigan derecho —gritó Tessa, justo enfrente de mí—. Hay una escotilla a mitad de camino. La dejé abierta. Usen la escalera debajo de cubierta.


  Pensé en Alice, aun esperando para unirse a nosotros a bordo, y en Rose, dañada por mí. 


  —¿Qué pasará con los otros?


  —Griffin y yo les ayudaremos. Necesitas buscar a los Guardianes.


  Me arrastré a lo largo de la cubierta. Brazo sobre brazo, resbalando sobre los tablones mojados. Con la puerta abierta, la escotilla era solo un hoyo. Una escalera de madera descendía hacia la oscuridad. No podía distinguir todos los escalones, me puse frente a la escalera y la abracé casi que medio trepando, medio deslizándome hasta el piso.


  —Padre —grité. Esperé por una respuesta, pero todo lo que podía oír era el viento y la lluvia. Traté de levantarme, extendiendo las piernas para conseguir equilibrio, y recorrí con mis manos las paredes de madera. 


  Un sonido proveniente de arriba me hizo girar; alguien corriendo a través de la cubierta. Reconocí la voz de Alice desde la escotilla abierta. Ella descendió la escalera, y maldijo mientras se deslizaba en los escalones finales. Mantuve mi distancia para que ella no tuviera que tocarme. 


  —¿Thom?


  —Aquí, ¿está Rose abordo?


  —Sí. Pero si todos vamos a bajar aquí, necesitamos una lámpara. No puedo ni siquiera ver la escalera. 


  —¿Dónde vamos a conseguir una linterna?


  —Recorre con tus manos las paredes. Debería haber lámparas.


  No pude moverme. —La herí, Alice. Mucho.


  —Enfócate —me gritó—. Aún no salimos de esta. Ni por asomo. Rose te salvo, si eres capaz de encontrar una lámpara, podrías ser capaz de salvarla a ella.


  Extendí mis brazos nuevamente y me moví hacia la izquierda. Sentí el acabado rugoso de la pared de madera rugosa, y la juntura entre las tablas. Debí desplazarme unos pocos metros cuando mis dedos rozaron algo. Estaba alto, y estaba seguro de que era una lámpara. Cerré los ojos y afiancé mis dedos alrededor; rápidamente, antes de cambiar de idea. 


  Una débil luz amarilla iluminó un corredor estrecho. Los oscuros paneles de madera se extendían quizá nueve metros hasta que la oscuridad se las tragaba. Había varias puertas en cada lado, pero estaban cerradas. Manteniendo la lámpara agarrada, giré alrededor para poder mirar en la otra dirección: otro corredor, casi idéntico. Si nuestras familias estaban todavía abordo, no había señales de ellos. Ni un sonido.


  —¿Ves algún…. —comencé a decir, pero pare cuando vi la cara de horror de Alice—. ¿Qué pasa?


  Ella apuntó la pared detrás de mí, justo debajo de la lámpara. 


  Me giré para ver el lugar donde ella estaba apuntando. Luego, solté la lámpara, así no tenía que ver toda esa sangre.
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  —Necesitamos luz, Thomas —chilló Alice—. Aquí abajo estamos a ciegas.


  No me moví. Imaginé que podía sentir la sangre salpicando la pared detrás de mí. Había sido de color granate, aun relativamente fresca. ¿Era de una persona, o de varias? ¿Quedaba alguien a quien salvar?


  —Thomas. ¡La lámpara!


  Golpeé la vara de metal que unía la lámpara a la pared. Con los ojos cerrados, sentí cómo se encendía. Brillaba más que antes; volvía a tener el pulso acelerado. Cuando abrí los ojos, Alice me estaba mirando.


  —Tienes que aguantar, Thom. Sin ti, estamos... —No terminó la frase—. Cuando te lo diga, suelta la lámpara.


  —¿Qué? —Me figuré que la había oído mal.


  —Hazlo y punto. —Saltó y se agarró a una viga de madera que atravesaba el techo. Le colgaban los pies. Entonces alzó las rodillas hasta su pecho, y extendió el pie izquierdo hasta que casi rozaba la lámpara—. ¡Ahora! —gritó.


  Solté la lámpara, y ella le dio una patada. Hubo un sonido de madera astillándose, y la lámpara aterrizó a mi lado en el suelo. Cuando la cogí, la luz volvió. La mano me temblaba de dolor.


  Alice se dejó caer al suelo, y extendió los brazos de lado a lado del pasillo para abrazarse.


  —Tenemos que buscar a nuestros padres.


  El viento rugía fuera, y la nave se balanceaba aún más que antes. Perdí el equilibrio, estrellándome contra la pared ensangrentada. Respirando hondo, intenté calmarme, pero la luz brilló con más fuerza.


  Oí maldiciones sobre nosotros. Los demás estaban bajando por las escaleras, pero la lluvia encharcaba los escalones, y nadie parecía ser capaz de mantener el equilibrio. Tessa había envuelto con un brazo a Rose, que temblaba. Tuve que desviar la mirada.


  —Vamos a morir esta noche —dijo Dennis.


  —No, eso sí que no —replicó Alice—. Aquí no hay piratas. Ahora tenemos el control.


  De alguna manera, sonaba como si de verdad lo creyese.


  Mientras Tessa cerraba la escotilla, Alice nos condujo por un corredor, probando la manija de cada puerta que se encontraba. Todas estaban cerradas; las comprobé yo mismo. Al final del pasillo se abrían uno a cada lado en ángulo recto, mucho más cortos. Más puertas al final de cada uno, también cerradas. 


  Dennis empezó a llamar a sus padres a gritos. Hice lo mismo. Miré a Alice para ver si podía oír a alguien gritando de vuelta por encima del ruido de la tormenta. Aun si estaban detrás de una puerta, los oiría si escuchaba con atención.


  ¿Verdad?


  Cuando alcanzamos la última puerta, desandamos nuestros pasos. Nos movíamos más rápido, y luchábamos con las manijas de cada puerta. Al pasar por delante de la pared ensangrentada, me detuve para bloquear esa vista. No hacía falta pensar en ello justo en aquel momento. 


  —Están todas cerradas —gritó Dennis al alcanzar la última.


  —Tenemos que buscar un refugio —chilló Alice.


  —¿Y qué pasa con mis padres?


  —Los encontraremos cuando pase la tormenta.


  —¿Cómo? No están aquí.


  La nave se balanceó salvajemente. Me golpeé contra la pared, caí al suelo y resbalé un metro hacia un lado, tropezando con Alice. Ella gritó.


  Intenté apartarme, pero solo podía usar la mano izquierda y no era capaz de recuperar el equilibrio. Mis zapatos empapados resbalaban sobre el suelo. Me invadió el pánico, y ella gritó con más fuerza; después, se tragó los gritos con un sonido de asfixia que era incluso aún más horrible.


  Al final conseguí separarme. Fue un triste consuelo, porque ahora veía las expresiones de terror de todos. Yo era un peligro en una tormenta como aquella. Más aún, era letal. Pero nadie podía hacer nada sin la luz.


  —Alice tiene razón —dije, rompiendo el silencio—. Tienen que protegerse.


  A modo de respuesta, Alice se abrazó contra la pared y pateó la puerta más cercana con ambas piernas. Se sacudió, pero no se movió. Así que volvió a hacerlo. Y otra vez. Griffin se unió. Dos patadas más, y la puerta se abrió.


  —Dentro —vociferó.


  Parecía un camarote para unos cinco o seis piratas. Había revoltijos de mantas tirados por el suelo, y unas cuantas sillas y mesas que habían sido derribadas por la tormenta.


  —Saquen esto de aquí —dijo Tessa, cogiendo una silla y lanzándola por la puerta—. Podría aplastarnos.


  Uno a uno, empujamos el mobiliario al pasillo. Cuando terminamos, Tessa señaló los aros de hierro que había en la pared.


  —Agárrense a uno, y sujétense fuerte. No pueden soltarse, da igual lo que pase. ¿Entienden?


  Miré a mi alrededor y vi que todo el mundo asentía. Pero no miraban a Tessa; me miraban a mí. Y supe que todos y cada uno de ellos estaba preguntándose lo mismo: ¿qué pasa si Thomas se suelta? ¿Qué pasa si Thomas se resbala contra mí en medio de la noche? ¿Qué pasa si no puedo apartarme de él?


  Había un trozo de cuerda en el suelo. Le di una patada en dirección a Alice.


  —Átame —dije.


  —¿Qué?


  —Ya me has oído.


  Pasó la cuerda por un aro de la pared y me la enroscó como un arnés, diciéndome dónde apoyarme para no tener que tocarme. Una vez estuve seguro, ató un nudo y me dio uno de los cabos. 


  —Si tenemos que abandonar el barco, tira de aquí. Se deshará el nudo.


  Asentí una sola vez y até la lámpara al final de la cuerda que me había dado, para no perderla. La luz ahora era mucho más débil, al igual que yo.


  —Vo… voy a tener que soltarla —dije a todo el mundo—. No puedo mantenerla encendida toda la noche.


  Nadie dijo nada. A mi lado, Rose cerró los ojos con fuerza.


  Dejé que la lámpara se resbalase entre mis dedos, y la oscuridad nos engulló. El alivio fue inmediato. 


  Oía inspiraciones bruscas cada vez que el barco zozobraba y éramos empujados contra la pared. Entonces una ola se estrelló contra el navío, con tanta fuerza que pensé que naufragaríamos. Me deslicé hacia Rose, sin poder evitarlo.


  La cuerda dio un tirón y me detuvo antes de que la tocase. Tras una pausa agónicamente larga, el barco volvió a estabilizarse, gimiendo como un animal torturado. No me di cuenta de lo cerca que estaba de Rose hasta que olí el vómito en su aliento.


  —Lo siento —susurré.


  Rose gimió, y supe que era porque estaba asustada. Petrificada, incluso, por hallarse tan cerca de mí otra vez. Cuando inhaló, lo hizo con la respiración agitada. Estaba pensando en algo reconfortante que decirme, algo típico de Rose, pero antes de poder decir nada se echó a llorar. El resto del camarote calló en respuesta.


  —Lo siento —repetí, mientras los ojos se me llenaban de lágrimas a mí también—. Lo siento mucho.


  —No lo hagas —murmuró ella—. No es culpa tuya. Es solo que no me di cuenta de... —Tragó saliva.


  —¿Qué?


  —Nada.


  El barco se inclinó, y todos resbalamos otra vez. La cuerda me tiraba de la espalda. Podía sentir la piel de mi hombro quemarse por la fricción. 


  —¿De qué no te diste cuenta?


  Sentí un movimiento cuando alzó una mano a su cara y nuestras túnicas se rozaron por un momento. Me recordó a cuando podíamos tocarnos. Algo que sabía que no podría volver a suceder.


  Entonces oí otra cosa—el colgante siendo deslizado de un lado a otro de la cadena. No dejaba de hacerlo, y mi mente vagó hasta el momento en el que se lo di, y la cara que puso. Fue la única vez que pareció feliz desde que empezó todo.


  El sonido cesó, y Rose se quedó quieta.


  —¿De qué no te diste cuenta, Rose?


  Tomó aire, intentando calmarse.


  —De lo poderoso que es tu elemento. —Bajó la voz hasta que fue prácticamente inaudible—. Me gustas tanto. No tienes ni idea. Pero pensé que estaba muriéndome. Creo... Creo que casi me mataste.
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  —Thomas.


  Sentí que algo me rozaba las axilas. La cuerda.


  —¡Thomas!


  Abrí un ojo. El barco apenas se movía. Los aullidos del viento ya no resonaban. A través de un ojo de buey en la pared vi el cielo: era gris oscuro, pero en él se adivinaba la mañana. Debía de haber dormido durante la mayor parte de la noche.


  Tiré del final de la cuerda hacia mí. La lámpara seguía atada a él, y cuando la toqué, se iluminó.


  A mi alrededor, los demás se arrastraban por el suelo, intentando ponerse de pie otra vez.


  —Se ha terminado —dije.


  —No. —Dennis se sentó erguido, con los ojos cerrados y la cabeza inclinada hacia un lado—. Esto es solo el ojo de la tormenta.


  —Tenemos que buscar a nuestras familias —dijo Alice—. Y tenemos que hacerlo deprisa. Si no los encontramos ahora, podría pasar medio día antes de que podamos volver a intentarlo.


  Tiré del final de la cuerda y el nudo se deshizo, como Alice había dicho. Pero tenía la espalda cubierta de ampollas por las quemaduras que me había hecho. Todo el mundo me esperó para abandonar el camarote. Sin mi lámpara, no podrían ver nada.


  Atravesamos el pasillo, probando cada puerta. Gritamos los nombres de nuestros padres, y escuchamos por si respondían. De nuevo, no había señales ni sonidos de ellos.


  Cuando alcanzamos las escaleras que llevaban a cubierta, Alice se detuvo.


  —Voy a subir para evaluar los daños —dijo—. Espero que los botes salvavidas estén bien. Si pueden liberar a todo el mundo deprisa, quizá haya tiempo para evacuar antes de que vuelva la tormenta.


  —No —murmuró Dennis—. El ojo pasará pronto.


  Alice hizo una pausa.


  —¿Cómo de pronto?


  —Menos de media marca. Quizá solo un cuarto.


  A modo de respuesta, Rose y Dennis continuaron recorriendo el pasillo, chillando: —Mamá, papá.


  Griffin los siguió. Pasó las manos por las paredes, intentando encontrar una vibración, una pista cualquiera acerca del posible paradero de todo el mundo.


  —¿Y si desembarcaron en Hatteras? —llamó Rose—. Quizá no estén aquí.


  —No —respondí—. Después de que la nave zarpase, revisé Hatteras con los binoculares. No vi a nadie.


  Cada vez parecía más obvio que a nuestros padres les había pasado algo, algo terrible. Los demás pensaban lo mismo. Estaba escrito en sus caras. Cuando llegamos al final del pasillo, nos sentamos con la espalda contra la pared.


  —¿Dónde está Tessa? —preguntó Rose.


  Era una buena pregunta. La lámpara iluminaba el pasillo, pero no la veía. Estaba a punto de comprobar si estaba en la cubierta con Alice cuando Griffin alzó la mano derecha, pidiendo silencio e inmovilidad. Pasó la mano izquierda por la pared de inmediato. Continuó moviéndola hasta que tocó el suelo.


  Rose se abrazó las rodillas.


  —¿Qué está haciendo?


  Griffin plantó ambas manos en el suelo y comenzó a desandar el camino pasillo abajo. Lo seguimos. Cuatro metros y medio después, se detuvo y golpeó las tablas. Entonces lo oí: voces, débiles y distantes.


  —¿En qué habitación están? —preguntó Rose, sin aliento.


  —En ninguna. Cree... Que están debajo de nosotros.


  —¿Cómo pueden estar debajo de nosotros?


  Me arrodillé y pegué la oreja a las tablas. El sonido venía de debajo de un suelo tan grueso que apenas podía distinguir voces individuales; tan solo me llegaba una especie de gemido colectivo. Jamás podríamos haberlo oído por encima del ruido de la tormenta.


  Pasé la lámpara por encima de las tablas, buscando algo, una marca, un arañazo, y capté la sombra de una línea entre los tablones. Había también un anillo de madera, perfectamente camuflado con el suelo y casi indistinguible. Deslicé una uña en la ranura e intenté levantar el aro, pero no se movía. Rose se acuclilló a mi lado y siguió mi ejemplo, y Dennis también, y un diminuto borde del anillo asomó por encima de la superficie del suelo. Con rapidez, Rose hizo presión con la punta de los dedos y lo levantó. Cuando sobresalió del suelo por completo, traté de tirar hacia arriba, pero la trampilla a la que estaba unido o era muy pesada, o estaba cerrada. De cualquier manera, no iba a levantarse.


  Alguien alargó la mano por encima de mí y cogió el aro. Tessa. No tuve tiempo de preguntarle adónde había ido antes de que lo girase un cuarto de vuelta, provocando que algo hiciera clic. Esta vez se movió un poco cuando tiró, y con la ayuda de Rose y mía, logramos levantar la trampilla un poquito. Tan pronto como hubo un espacio, Griffin deslizó los dedos debajo de ella y abrió aún más la puerta. Con todos nosotros trabajando juntos, la pesada plancha de madera se dejó hacer. 


  El ruido aumentó hasta niveles febriles. Pero eso no era todo. Un hedor rancio invadió el aire y, cuando me entraron las arcadas, no fui el único. Todos retrocedimos, intentando aspirar aire fresco. Una vez que hube llenado mis pulmones, di un paso hacia delante e iluminé el agujero con la lámpara otra vez. Reconocí las caras ahí abajo, pero estaban lejos de nuestro alcance, apoyadas contra los lados curvos del casco de la nave. Cerraron los ojos y se encogieron por el brillo de la luz. Probablemente llevaban a oscuras desde que los secuestraron.


  —¿Están bien? —gritó Rose.


  —¿Rose? —Reconocí la voz de Kyte—. Rose, ¿eres tú?


  —Sí. ¿Están bien?


  —Estamos... Vivos. —Su duda me preocupó. Al igual que el repentino silencio de todos los que lo rodeaban—. Vinieron por nosotros.


  Las palabras casi se le atragantaban.


  —¿Cómo acabaron ahí abajo?


  —Nos tiraron. Algunos nos hemos roto algo. Necesitaremos una cuerda para salir de aquí.


  —Padre —llamé—. ¿Dónde estás? ¿Estás ahí, Ananias?


  —Sí. —La voz de Ananias provenía del lado derecho del espacio cavernoso. Ni siquiera bajando la lámpara pude encontrarlo—. Pero Padre no está aquí —añadió.


  Un par de Guardianes intentaron obligarse a abrir los ojos, pero al final solo pudieron bizquear hasta que fue demasiado molesto. Entonces los cerraron de nuevo.


  —¿Dónde está? —pregunté.


  —No lo sé.


  Kyte estaba justo debajo de la trampilla.


  —Los piratas le pegaron, Thomas. Mucho.


  Pensé en la pared ensangrentada, y comencé a mover la lámpara de un lado a otro. Vi a todo el mundo, pero no a mi padre.


  —¿Ahora dónde está?


  —No lo sabemos. Ni siquiera estamos seguros de que siga a bordo.


  Mi mente regresó a la tarde anterior, a la caja de madera que había visto a los piratas bajar al guardacostas. Había sido del tamaño de un cuerpo.


  Intenté apartar ese pensamiento, pero no podía. Comencé a hiperventilar, y la lámpara resplandeció con más fuerza. En su brillo vi la forma en la que las caras de los Guardianes se habían congelado en una mueca, como si el dolor hubiera durado tanto que ya no pudiera ser deshecho. 


  Di un paso hacia atrás. Tessa estaba detrás de mí, pero fuera de mi vista. Tuve la sensación de que no quería ser vista. Griffin estaba a su lado. «Necesitar. Cuerda», gesticulé. «Popa. Barco», añadí, con la esperanza de que entendiera que me refería a las cuerdas que habíamos empleado la noche anterior.


  Asintió con brusquedad, y se giró para marcharse. Sostuve la lámpara en alto para que pudiera ver el camino hasta las escaleras. Sin la luz sobre sus cabezas, los Guardianes volvieron a gemir.


  —¿Cómo saben que pegaron a mi padre? —grité en la oscuridad. 


  Kyte acalló a todo el mundo.


  —Vimos cómo pasó. Los piratas nos ataron, y entonces lo atacaron. Fue de repente, con palos, cuerdas... Cualquier cosa que tuvieran a mano.


  Estaba desesperado por borrar la imagen de la caja dejando el barco, pero ahora no podía quitármela de la cabeza. No podía haber perdido a mis dos padres. Simplemente, no podía.


  —Me obligaron a mirar, Thomas —dijo Ananias. Se atragantó cuando dijo mi nombre, y me avergonzó el no haber pensado lo horribles que debían haber sido los últimos días para él. Sabiendo que habían pegado a nuestro padre; preguntándose si él sería el siguiente.


  Intenté estabilizar mi voz.


  —Los sacaremos de ahí. Lo prometo. —Me giré hacia Dennis—. ¿Cuánto tiempo tenemos?


  Él miró a la trampilla y se pasó una mano por el pelo.


  —No el suficiente.


  Alcé la linterna para ver si Griffin había vuelto, pero sabía que le llevaría más tiempo. Sin nada más a lo que mirar, mis ojos volvieron al trozo de pared ensangrentado otra vez.


  —¿Dónde estaba cuando lo atacaron? —pregunté a la trampilla. A Ananias le llevó un momento contestar.


  —En la cubierta. Lo golpearon... —Se le quebró la voz—. Lo siento —lloró, como si de alguna forma fuera su culpa.


  Sabía que lo sentía de verdad. Sonaba desolado, indefenso, avergonzado. Pero solo pude sentir alivio. La sangre no podía ser de mi padre si le habían pegado la paliza en la cubierta. Quería que Ananias lo supiera también, pero ¿cómo iba a explicar la sangre de la pared sin preocupar a todo el mundo incluso más?


  Ananias continuó sollozando mientras los Guardianes se quedaban en silencio de nuevo.


  —Le pegaron durante un cuarto de marca —continuó—. Incluso cuando ya no se tenía de pie. Y entonces... —Se ahogó con las palabras—. Entonces lo empujaron por la trampilla escaleras abajo, y comenzaron a pegarle otra vez.
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  No podía esperar más. Si íbamos a liberar los Guardianes, teníamos que empezar ya. Fui en busca de Griffin.


  Mirando a través de la escotilla, vi poco a poco luz en el cielo. Quizá sería más fácil enfrentar el huracán si podíamos ver qué estaba pasando.


  No quería mirar la pared tras de mí, pero mis ojos fueron hacia ella. Toda esa sangre, en grandes líneas que tocaban el piso… fue horroroso. No terminó ahí, tampoco. Gotas de sangre trazaban una línea irregular bajo mis pies. Continuaba hasta la pared opuesta, donde terminaban abruptamente en un panel de madera bajo las escaleras.


  Moví mis manos por el panel. Luego toqué una vez, duro. Por un momento hubo silencio, seguido por gemidos; bajitos pero insistentes.


  La lámpara brilló aún más, revelando el grano en la madera. Me acerqué, buscando algún tipo de asa, como el anillo que había encontrado incrustado en el suelo. En cambio, encontré una pequeña brecha vertical yendo del piso al techo. Clavé mis uñas en él pero no pude abrirla.


  Llamé a Tessa para que me ayudara, pero no hubo respuesta. Cuando miré al corredor, había desaparecido de nuevo.


  Griffin corrió al bajar las escaleras. La cuerda estaba enrollada sobre su hombro. Se dirigió directamente a coger mi lámpara.


  —¿Eses Griffin? —gritó Rose desde el corredor—. Necesitamos la cuerda. Y la lámpara. Dennis dice que el ojo está a punto de pasar.


  Escuché cada palabra, pero no respondí. Necesitaba la lámpara también. Solo por un momento.


  Griffin se unió a mí. No supe si él adivinó quien podría estar detrás del panel de madera o si solo quería ayudar. De todas formas, estaba muy agradecido de tenerlo a mi lado.


  —¡Ahora, Thomas! —gritó Rose.


  Había desesperación en su voz, pero no podía parar. Kyte todavía estaba vivo. Tenía que saber si mi padre también lo estaba.


  Griffin presionó sus uñas en la grieta y haló, pero el panel no se movía. La lámpara se apagó cuando mi energía disminuyó. Al final, golpeé la madera por frustración.


  Se deslizó hacia atrás. Sonó una vez. Y se abrió hacia nosotros.


  Detrás de la pared había un cuarto pequeño, de menos de dos metros de profundidad, alto y amplio. Una jaula metálica corría por la pared trasera, y alguien estaba atrapado en su interior. Estaba tendido torpemente en el suelo, manos y pies tras de él aseguradas con nudos.


  —¡Padre! —caí de rodillas y traté de alcanzarlo, pero no pude presionar más de dos dedos a través de los hoyos en la malla—. Soy yo, padre. Thomas.


  Al sonido de mi voz, volteó su cara hacia mí. Tenía costras de sangre seca.


  —Thomas —dijo con tono áspero—. Viniste.


  —No sé cómo sacarte.


  —No te preocupes por mí. Ve por los otros.


  Sostuve la lámpara más cerca y vi que su nariz estaba torcida hacia a un lado, sus labios y ojos hinchados. Cuando abrió su otro ojo, una herida en su frente se reabrió. Rezumó sangre.


  —Tengo que sacarte.


  —No puedes —dijo de nuevo—. El capitán tiene la llave.


  —Quizá hay otra llave.


  —No, no dejaría esa posibilidad… que alguien me liberara por accidente.


  —¿Por qué te hicieron esto?


  Él sonrió, y una de las costras en su mejilla se agrietó. —¿Por qué?


  Rodó para que yo no tuviera que ver sus heridas. Luego se arrastró hacia mí y extendió sus dedos contra el costado de la jaula, de modo que nuestras yemas de los dedos se tocaron.


  Cerré mis ojos y saboreé el contacto: piel con piel, sin una pista de incomodidad. Mientras nos tocábamos, me di cuenta que esta era su respuesta; que su toque era una amenaza para los piratas. Dado todo lo que experimenté en días pasados, pude imaginar por qué.


  Coloqué los dedos en la cuerda que le ataba las muñecas. Cogí el nudo, pero no cedió.


  —No te molestes —dijo él—. Pasan su vida haciendo nudos. No habrán cometido un error conmigo.


  Recordé a Griffin y me sentí apenado de que permaneciera al fondo, excluido. Me moví a un lado para que pudiera unirse. Apunté a la mano de Padre sobre la reja, para que se tocaran. Griffin negó con la cabeza. Sin duda recordaba la última vez que se tocaron. O quizá era la visión de nuestro padre con la cara llena de sangre. Si él iba a morir pronto, Griffin no quería saberlo.


  Rose gritó mi nombre de nuevo, pero no podía irme hasta saber la verdad. —¿Qué somos, padre? —susurré.


  Aunque se movió muy poco, pude sentir su sorpresa en la forma en que sus dedos se tensaron. —Lo descubriste. —Detecté una nota de orgullo en su voz.


  —Dime acerca de nuestro elemento. Tengo que saber quién soy.


  —¿Elemento? —Él bufó—. Dare puede manejar un elemento. Pero tiene mucho miedo de lo que tú y yo podemos hacer. No había visto a ese hombre en trece años, pero la mirada en su cara cuando me vio... Ahora está tan asustado de mí como lo estaba entonces.


  —¿Porque nuestro toque lastima a las personas?


  —Eso es una parte de ello, pero hay mucho más. —Parecía energizado por nuestra conversación, como si hubiera esperado toda su vida por este momento—. Soy más viejo ahora; mucho más, pero puedes ver, Dare no iba a tomar ningún riesgo. Y si él supiera que tú también lo tienes.


  Un grito desde la cubierta me hizo girar. —¿Qué fue eso?


  Otro grito.


  Alice.


  Subí las escaleras a la cubierta y corrí. Alice estaba en la popa, apuntando hacia la neblina arremolinada.


  Cuando me uní a ella, no pude ver nada en absoluto.


  —Apaga la lámpara —dijo bruscamente—. Interfiere con mi visión.


  La solté de inmediato. —¿Qué hay allí?


  —Seis —susurró—. Seis movimientos de remos separados. Así que al menos seis hombres.


  Cuando entrecerré los ojos, pude distinguir un pequeño punto de luz que abrasaba la niebla. Se balanceaba de arriba abajo. —¿Quién es?


  —Piratas. Puedo oír sus voces.


  Las pisadas sonaron contra la cubierta mientras Rose, Griffin y Dennis se unían a nosotros.


  —Oh, no —murmuró Alice.


  —¿Qué?


  Ella no respondió. La luz estaba lo suficientemente cerca que iluminó el espacio inmediatamente alrededor… incluyendo la cara de un hombre y sus brazos coloridos.
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  —Están a menos de 100 metros —dijo Alice.


  Dennis se presionó contra la barandilla. —Están locos, el ojo de la tormenta… Casi ha pasado.


  Casi como si estuviese bajo su comando, el viento se levantó. 


  —¿Tenemos tiempo para rescatar a los Guardianes? —pregunté.


  Sacudió la cabeza negándolo. 


  —¿Por qué Dare está haciendo esto? ¿Por qué no espera por nosotros en la costa?


  —Porque él piensa que no irán a tierra —explicó Tessa con extraña calma. Una vez más, no la había visto o escuchado llegar—. Piensa que ustedes intentarán escapar en su barco.


  Miré a mí alrededor a toda la nave, más grande que todas las cabañas de la colonia juntas. Parecía ridículo que nosotros intentáramos navegar el barco… aunque con la ayuda de los Guardianes, quizá no fuese imposible. Quizá Dare pensó que su única esperanza era recapturar el barco antes de que la tormenta pasara y liberáramos a nuestros padres. 


  Pero ¿Cómo estaba tan seguro de que no los habíamos liberado ya?


  La luz en el bote iba aumentando su brillo con cada remada. Dare estaba en medio, la linterna levantada, sonrisa fija en su cara. Se me ocurrió que con la luz tan cerca de su cara, él no sería capaz de vernos. Pero entonces, ese no era el punto. Él solo quería que nosotros lo viéramos. 


  —¿Qué tan lejos están? —pregunté.


  Alice miró hacia la luz. —Setenta metros. Se mueven rápido. 


  —La marea está a su favor —dijo Rose. Miro con atención a la extensión de agua negra como si estuviese descubriendo sus secretos—. Los está empujando al sur. 


  A mi izquierda, algo se quebró ruidosamente. Griffin estaba accionando el cabrestante que subía el ancla, su cara pintada con determinación. 


  —¿Qué está haciendo? —gritó Rose.


  Corrí para ayudarlo. —Levantando el ancla. Si logramos que el barco se mueva, quizá seamos capaces de evitarlos. 


  —Pero hay dos anclas —gritó Alice. Ella corrió a la proa y comenzó a accionar el cabrestante allí también.


  —Rose, quédate allí y dinos que tan cerca están —dije—. Dennis, necesitamos saber cuándo el ojo de la tormenta esté a punto de pasar. 


  Ellos asintieron en el mismo instante que el cabrestante que estaba accionando Griffin se atascó. Tomé una parte del mango de madera y ambos tiramos de él. Poco a poco comenzó a moverse otra vez. Estaba sorprendido cuan fácil la cadena se deslizaba, haciendo clic en la polea a un lado del barco. Este no era un barco ordinario.


  —¿Qué tan lejos, Rose?


  —Quizá cincuenta metros.


  Otra vuelta al cabrestante. Nuestras manos se deslizaron en el mango húmedo, pero seguimos girándolo y girándolo. La cadena del ancla se deslizaba hacia arriba. 


  —Quizá cuarenta y cinco. 


  Escuché el ancla chapotear fuera del agua. Todos miramos hacia la popa, y la luz ya no se veía tan pequeña.


  —Quizá cuarenta.


  —Está hecho —dijo Alice al reunirse con nosotros. 


  —No será suficiente —chilló Rose—. Un barco de este tamaño necesita tiempo para moverse.


  —Entonces, usaremos las velas.


  Dennis miró hacia arriba. —No puedes, cuando el huracán retorne, destruirá las velas. 


  —Quizá treinta y cinco metros. 


  Alice me miró directamente, y un entendimiento pasó entre los dos: si Dare ponía un pie en el barco, las velas serían el menor de nuestros problemas. —Levantemos el brazo de la vela —dijo ella.


  Griffin y yo corrimos detrás de ella, pasando el mástil principal hacia la proa. Dennis nos siguió. 


  —Treinta metros —se escuchó decir a Rose a través del viento. 


  Alice y Griffin se agacharon al lado del cabrestante y comenzaron a mover la manija. Como las anclas, el brazo de la vela comenzó a moverse con sorprendente facilidad. Traté de mantener la vela lejos de cualquier obstáculo. 


  —Lee el viento Dennis —grité—. Dinos todo.


  —Se está levantando —dijo—. Dieciocho nudos—no, diecinueve. Está a punto de llover. Y enseguida será fuerte. 


  La vela se estaba desplegando, pero no lo suficientemente rápido. 


  —Veinte metros. —Rose se escuchaba frenética. 


  Por lo menos el brazo de la vela onduló mientras el viento la llenaba. Alice bloqueó el cabrestante y buscó el sonido para ver si nos estábamos moviendo. 


  —¡Quince metros!


  —Veintidós nudos —murmuró Dennis—. No es suficiente. —Miró fijamente la vela, la cual se tensó mientras una ráfaga atravesó la cubierta—. Veintiocho. La nave crujió—. Treinta y uno.


  —Diez metros —gritó Rose—. Están a punto de alcanzar los veleros.


  Los veleros. Había olvidado que estaban atados a la popa.


  Una ráfaga feroz me golpeó. Por encima de nosotros vino el sonido de tela rompiéndose. 


  —Lo siento —murmuro Dennis. Se veía sorprendido. Como si acabara de despertar de su trance—. No fue mi intención.


  Ninguno espero a escuchar lo que seguía. Corrimos hacia la popa, dando pasos firmes para evitar resbalar sobre el entablado de la cubierta. 


  —Retírense de la barandilla —grité. Pero Rose no se movió. En su lugar, estaba inclinada sobre ella, arrastrando hacia arriba la cuerda que aún se balanceaba de un lado a otro. 


  —La usarán para subir —gritó ella.


  Tan pronto como llegué a su lado, comencé a halar también la cuerda pero no estaba moviéndose. Coloqué mi pie contra el riel y coloqué todo mi peso para jalar pero se mantuvo fija.


  —Ayúdanos, Alice. No podemos…


  Un sonido dividió el aire, corto y agudo como si un rayo dividiera un árbol. 


  —¡Retrocedan! —gritó Tessa.


  Rose resbaló en la cubierta y casi se cayó. 


  —¿Dónde has estado? —le grité. Pero Tessa no respondió. En su lugar tiró de Rose hacia un lado y miró todo su cuerpo. 


  —¿Qué fue ese sonido? —preguntó Rose. 


  Tessa bufó. —Algo de lo que sus Guardianes no les han advertido. 


  La cuerda se movió de lado y lado, y supe que alguien estaba subiendo; alguien mucho más pesado que yo. 


  Alice cogió la bobina que Griffin llevaba. Tomó la cuerda. Y pasó su mano libre de un lado a otro más y más rápido. Olía a quemado. Una chispa se convirtió en una llama, y rápidamente la cuerda se consumió por el fuego. Ella la tiró por la borda. 


  Se oyeron gritos del bote debajo. Pero la cuerda atada a la barandilla no se aflojó. 


  —Manténganse detrás —gritó Tessa.


  Sacó un cuchillo del doblez de su túnica, lo desenvainó, y lo llevó sobre la cuerda y comenzó a cortar hacia atrás y hacia adelante. 


  El sonido rasgó el aire nuevamente. 


  Tessa ya no estaba cortando. De hecho, ya ni se movía. Finalmente se tambaleó hacia atrás y colapsó sobre la cubierta, con su mano derecha presionando su hombro izquierdo.


  Me arrodillé delante de ella. —¿Qué está pasando?


  Ella no soltó su hombro. Cogí un pedazo de ropa y le quité el brazo, cuidando de no tocarla. Había algo húmedo y pegajoso en su manga. 


  —¿Qué pasó? —preguntó Alice.


  —No sé. Está sangrando. Mucho. 


  Tessa apretó los dientes. —No lo enfrentes, Thomas. Sus armas te mataran.


  Ella contuvo el aliento, pero se notaba que dolía. —Bajen de la cubierta. Bloqueen la escotilla.


  —¿Que hay sobre ti?


  —No le tengo miedo a los piratas. Váyanse ahora. 


  —Demasiado tarde —gritó Dennis.


  Una mano apareció en la barandilla.



  CAPÍTULO 44


  Traducido por Alfacris


  



  Agarré el cuchillo que yacía en la cubierta junto a Tessa, salté hacia la barandilla y hundí la hoja en el centro de la mano del pirata.


  Su grito fue espantoso. Cuando se soltó, el cuchillo estaba clavado tan firmemente que se lo llevó al mar con él. Hubo un chapoteo mientras golpeaba el agua.


  Alice tiró de mi túnica. —Vuelve, Thom.


  La ignoré y miré por encima de la borda. Teníamos que saber a qué nos enfrentábamos.


  El cúter estaba casi tocando el barco, atado a la cuerda colgada de la baranda. Nuestros veleros volcados parecían pequeños a su lado. Cinco hombres estaban alineados en la proa, listos para abordar. La cuerda quemada de Alice había sido tirada a un costado


  El misterioso ruido volvió a sonar. Un pedazo de la borda se rompió a mi lado y chocó contra mi mejilla. Toqué el lugar y sentí que la sangre corría por el corte.


  Cada pirata sostenía algo: un cilindro oscuro apuntando directamente hacia mí. Fueran lo que fueran esas cosas, tenían el poder de romper madera y habían herido a Tessa de una manera que nunca había visto antes.


  —Levanta las manos y quédate donde estás —gritó Dare—. No queremos hacerte daño.


  Miré los cilindros que me apuntaban. No podía rendirme, nos habíamos esforzado demasiado para escapar, pero Tessa tenía razón: no podía luchar contra esas armas. Solté la borda y me precipité a la cubierta.


  —Viento a treinta y cinco nudos —dijo Dennis—. Necesitamos refugio.


  De nuevo, como si tomara órdenes de él, el viento azotó y esta vez trajo lluvia espesa como un grueso telón.


  —Vamos —gritó Alice—. Obstruiremos la escotilla en la parte de arriba de las escaleras. Si los piratas están atrapados sobre la cubierta, el viento y la lluvia se encargarán de ellos por nosotros. 


  Señalé a Tessa. —¿Qué hay de ella?


  Alice se frotó las manos de nuevo y conjuró una llama. La acercó al hombro de Tessa para que pudiéramos ver la herida. Entonces apagó la llama de repente. Pero era demasiado tarde, todos lo habíamos visto.


  Tanta sangre. Parecía imposible. —Te arrastraremos —le dije.


  —No. —Espetó Tessa—. Solo váyanse.


  —No sin ti.


  —Entonces caminaré.


  Se puso de pie con dificultad. Rose se adelantó y colocó el brazo bueno de Tessa sobre su hombro. Se fueron tambaleando hacia la escotilla, deteniéndose después de cada paso.


  Un nuevo ruido a mi alrededor llamó mi atención. Griffin empujaba una gran cofre de madera a través de la cubierta. Se deslizaba fácilmente sobre los tablones. No me di cuenta al principio de lo que estaba haciendo, pero luego lo entendí. —Aquí, Alice ayuda a Griffin.


  Juntos empujamos el cofre hacia la popa. Era pesado, pero cuando Dennis se unió a nosotros tomamos una esquina cada uno y logramos levantarlo para que se balanceara sobre la borda. Tan pronto como estuvo estable, algo lo golpeó y de nuevo un pedazo de madera saltó.


  —Empujen —dije.


  Encaramado precariamente sobre la borda, el cofre se inclinó de costado y se estrelló contra el cúter. Me incliné y vi que se había roto en un lado. El barco estaba haciendo agua. Los piratas que aún estaban a bordo habían perdido el equilibrio y se debatían en el oleaje. Uno de ellos se aferró a su asiento y sacaba baldazos de agua en un intento desesperado de mantener el cúter a flote.


  Pero todavía había otro pirata. Colgaba de la cuerda casi medio metro por debajo de mí, su arma a centímetros de mi cara.


  La mirada de Dare estaba helada. —Retrocede o te mataré.


  Me alejé. Los otros también.


  Me mantuvo en su mira mientras balanceaba su pierna sobre la borda. Cuando tenía ambos pies en la cubierta, sonrió. —Hola, Griffin.


  No lo entendí. ¿Por qué iba a pensar que yo era Griffin? ¿O no lo sabía? Entrecerré los ojos y guardé silencio.


  Se encogió de hombros y se volvió hacia mi hermano. Esperaba que se repitiera, pero no lo hizo. De hecho, estaba claro por su expresión que ya había llegado a la conclusión de que Griffin era su solución: su premio.


  ¿Pero cómo?


  Tú también lo sabrás, tan pronto llame su nombre.


  Las palabras jugaban en mi mente. Dare sabía que Griffin era sordo. En el momento en que reaccioné, estaba claro que lo había oído. Pero el arma seguía apuntando hacia mí, no hacia Griffin.


  Otra feroz ráfaga pareció hacerle perder el equilibrio. En un instante, Alice se lanzó contra él. Fue tan rápida como un relámpago, pero ni siquiera lo movió un dedo antes de que él moviera su brazo y estrellara el arma en su rostro. Ella aterrizó en la cubierta con un ruido sordo.


  —Chica estúpida. —Él me apuntó su arma otra vez—. ¿Voy a tener que hacer eso contigo también?


  Sacudí la cabeza.


  —Bueno. Entonces comienza a caminar hacia las escaleras. ¡Ahora!


  Alice no se levantó. Ni siquiera se movió.


  —No voy a dejarla.


  —Nadie dijo nada sobre dejarla. Ahora vuelve. —Sobre el rugido del viento y la lluvia, oí su arma chascar—. Puedo vivir sin ti, Thomas. Tu hermano es el único que me importa. Así que si quieres vivir, camina. —Esperó un momento y luego sonrió con una sonrisa fría—. Mala elección.


  Ni siquiera vi el movimiento de su mano, pero el arma me golpeó de pleno en el mentón. Mis pies salieron disparados debajo de mí y repentinamente estaba en la cubierta, al lado de Alice. Ella tenía los ojos cerrados. No podía decir si estaba viva o muerta.


  Saboreé sangre en mi boca y la escupí. Cuando miré hacia arriba, Dare estaba por encima de mí, con una expresión de sorpresa en su rostro.


  Cuando nuestros ojos se encontraron, se dio vuelta. Agarró a Griffin y trató de empujarlo hacia las escaleras, pero Griffin se defendió.


  —¡Detente, Dare! Son niños. —La voz de Tessa era débil, apenas audible por encima del viento y la lluvia, pero las palabras lo detuvieron—. ¿No basta con haberme disparado? —Podía oír el dolor de su voz ... casi ahogó las palabras.


  Él se atrevió a mirarla, y también a Alice y a mí.


  Todos los que lo habían interceptado estaban heridos.


  —Mira a tu alrededor —continuó—. No hay Guardianes aquí para detenerte. Has ganado. Ahora deja tu arma.


  Mientras estudiaba el desorden de cuerpos en la cubierta, Dare parecía confundido, casi hipnotizado.


  Era todo lo que Griffin necesitaba. Se dio la vuelta y dio una patada a las piernas de Dare. El pirata cayó con fuerza.


  Me levanté y me zambullí por el arma que tenía en la mano. El delgado cilindro estaba frío y liso en mi palma. En el fondo de mi mente quería que Griffin escapara. Si había una cosa que yo sabía con certeza ahora, era que nada era más importante que él. No necesitaba creer en una solución para saber que, si Griffin podía escapar, todavía tendríamos todo lo que Dare quería. Tendríamos la ventaja.


  Pero Griffin no se movía. Ni Dare.


  Fue entonces cuando lo sentí, un dolor que creció desde mi mano y se extendió a lo largo de mi brazo y mi cuello. Mi pecho también se tensó.


  Dare tiró de la empuñadura de la pistola con tanta fuerza que pude oír sus engranajes sonar.


  El dolor estaba ahora dentro de mi cabeza y se extendió a través de mi cuerpo, como el calor que emana de un fuego. Sentí la presión constante, la sensación de que mi vida se esfumaba. Quería que esto se detuviera. Necesitaba que se detuviera. La boca de Dare se torció en una sonrisa.


  Cerré los ojos e intenté aprovechar mi miedo, mi incertidumbre y mi ira. Demasiado dolor, pero cuando me concentré, todo convergió. Era como un incendio forestal confinado a un pequeño espacio dentro de mi cerebro. Y continuaba creciendo.


  Mis respiraciones eran cortas y rápidas. El fuego se convirtió en un infierno que me dejó ciego y desorientado. No veía nada, no oía nada, no olía nada. Yo era solo un recipiente para la fuerza que me consumía. Estaba listo para ser desatada.


  En un instante, el infierno se disparó a través de mí hacia él.


  La mirada en los ojos de Dare cambió de triunfo a horror. Empezó a temblar, no solo su mano, sino también su brazo. Se extendió a su cabeza y entonces todo su cuerpo se contorsionó. No parecía poder alejarse más. El fenómeno produjo otra sacudida de energía que emanó a través de mí hacia él. Ahora sus ojos no expresaban nada en absoluto, simplemente se movían hacia arriba y hacia atrás hasta que solo quedaron en blanco. Su cuerpo se relajó de repente, era como si hubiera licuado sus huesos.


  —Basta, Thomas. ¡Detente! —exclamó Tessa—. No te conviertas en él.


  Sus palabras me hicieron volver a la conciencia. Tragué una respiración profunda y rodé lejos.


  —Estuviste cerca. Demasiado cerca.


  Yo sabía lo que quería decir. Lo había sentido en el momento en que vi el pánico de Dare y de nuevo cuando sus ojos se fueron para atrás. Era un sentimiento de poder impresionante como nunca lo había sabido. Yo podría haberlo matado, me di cuenta. Pero ¿quién sería entonces?


  El arma estaba en la cubierta entre nosotros. Yo la pateé. Habría tiempo de preguntar a los Guardianes sobre eso cuando el huracán hubiera pasado. Por ahora teníamos que llegar bajo la cubierta.


  —Amárralo —dijo Tessa—. Deja que los Guardianes decidan su suerte mañana.


  Griffin tomó un puñado de la túnica de Dare y tiró hacia arriba. Dennis se le unió. Parecían tenerlo en una posición de sentado cuando los ojos de Dare se movieron de nuevo.


  Empujó a Dennis hacia la cubierta y agarró a Griffin por la garganta. Se tambaleó hacia su arma. Su expresión había cambiado ahora: salvaje, como si sus instintos animales se hubieran apoderado de él. Estaba asfixiando a mi hermano hasta la muerte.


  Me arrastré por la cubierta y me lancé hacia el arma en el mismo momento que Dare. Esta vez no esperé a que el poder me atravesara, solo lo vertí todo en él. Él luchó de nuevo, pero estaba tropezando hacia atrás hacia la barandilla. No costó mucho presionarlo contra ella.


  Griffin se liberó y, un momento después, el torso de Dare colgó sobre la borda.


  Tessa gritó: —No —pero Griffin no podía oírla. Se limitó a empujar más fuerte y no se detuvo hasta que el cuerpo de Dare se deslizó por la borda.


  Apenas oí el chapoteo.


  Miré hacia abajo, esperando que volviera a aparecer. Pero la superficie del agua estaba cubierta de escamas de plata, no un pez, sino varios. Tal vez cientos. Miles.


  Justo detrás de mí, Rose se quedó quieta, con los ojos cerrados. La expresión de su rostro era pura concentración.


  Griffin y Dennis ayudaron a Alice a ponerse bajo cubierta, le pusieron los brazos alrededor de la cintura, sus piernas arrastrándose detrás. Tessa se arrastró detrás de ellos. Finalmente, Rose abrió los ojos y los peces se dispersaron. Pero el sonido no era calmo. Ráfagas de tormenta salpicaban sal contra mi cara. El barco se tambaleó debajo de mí.


  Estábamos maltrechos, pero vivos. El alivio se apoderó de mí y mi pulso disminuyó. El fuego que me había consumido se extinguió gradualmente y mi cuerpo fue pasando a través de varios estados, como colores que se funden uno con el otro en un arco iris: invencible, poderoso, aliviado, vulnerable, débil, agotado, vacío…


  Me caí de cara sobre la cubierta. Ni siquiera metí los brazos.


  No pude.


  CAPÍTULO 45


  Traducido por Alfacris


  



  Mientras yacía allí, pensé en Dare, presumiblemente ahogado y no sentí remordimiento. Pensé en Griffin y me sentí aliviado al saber que se había escapado. Pensé en mi padre y en lo mucho que aún tenía que aprender sobre mí. Pensé en Alice y deseé que ella todavía estuviera viva.


  Griffin y Rose aparecieron por encima de mí. No había pasado mucho tiempo, pero el huracán estaba con toda su fuerza una vez más. El agua de lluvia caía de sus cabellos en torrentes. Luchaban por mantenerse firmes contra el viento.


  Dennis estaba a su lado. Alzó la cara hacia el cielo y el viento se calmó un poco. Traté de distinguir lo que estaba haciendo, pero todo parecía borroso.


  «Relájate» indicó Griffin.


  Comprendí que necesitaban que mi pulso se hiciera más lento para que no pudiera lastimarlos. No era difícil, apenas estaba consciente. Ni siquiera podía levantar la cabeza.


  Él y Rose agarraron la tela debajo de mis axilas y me arrastraron sobre mi espalda a través de la cubierta. Lucharon por mantenerse en pie, pero Dennis cayó a un lado nuestro y si yo antes dudaba, ahora estaba seguro: estaba manteniendo a raya el viento.


  Cuando llegamos a la escotilla me bajaron por las escaleras. Tan pronto como estuve en el suelo, Griffin cojeó y cerró la puerta. El barco volvió a bambolearse, con las paredes crujiendo. El huracán sonaba casi tan fuerte debajo de la cubierta como arriba.


  Rose se inclinó sobre mí. Estaba oscuro y no podía verla. Pero sentí cada respiración suya, cada lágrima que cayó sobre mí, el final de su trenza cosquilleando mi cara. Ni siquiera se alejaba.


  —Alice —gruñí—. Tessa.


  —Tessa está de vuelta en la cabina —dijo Rose—. Alice también. Está inconsciente, pero Tessa dice que todo irá bien.


  —Anclas.


  —Las bajamos. —Su cabello recorrió mi cara otra vez. Quería tocarlo, pero no podía levantar los brazos—. Relájate ahora, Thomas. Tenemos que llevarte a la cabina. 


  —No. Padre.


  Era obvio que no quería ponerme con mi padre, aplastado entre una jaula y la pared. Pero en el silencio que siguió supe que había pensado en otra cosa también: que era la mejor manera de asegurarse de que no podía hacerle daño a nadie.


  Rose y Griffin me agarraron de la túnica y me empujaron hacia la pequeña habitación. Mis piernas se enredaron debajo de mí. Mi cabeza chocó con el marco de la puerta. Cerré la boca para no gritar.


  —Volveré tan pronto como pase la tormenta —dijo Rose—. Lo prometo.


  Sin decir nada más, ella y Griffin pasaron sobre mí para salir. Ahora estaban siendo arrojados como madera a la deriva y apenas conseguir pasar a través de la entrada era difícil. A medida que sus pasos se alejaban, me imaginaba que aún podía oír la voz de Dennis siguiendo la aceleración incesante del viento: cuarenta nudos, cincuenta, sesenta.


  Me sentí vacío. Era también un vacío doloroso, como si cada músculo de mi cuerpo hubiera sido tensado, desgarrado, destruido.


  —¿Thomas? —La voz de mi padre cortó camino a través del vacío—. ¿Estás bien, hijo?


  Incluso respirar era difícil. —Mi cuerpo... No funciona.


  Otra ráfaga u ola me empujó contra la jaula. La malla metálica se clavó bruscamente en mi costado. No pude alejarme. Un gemido escapó de mí, pero yo no estaba consciente de haberlo hecho.


  Mi padre pasó los dedos por la malla y tocó mi mano. Irradiaba calor a través de las yemas de los dedos. —Quédate tranquilo —murmuró—. Respira profundamente y concéntrate en el latido de tu corazón, mantenlo lento y estable. Necesitas encontrar equilibrio si quieres superar el eco.


  —¿Eco?


  —¡Shh! No hables ahora. Solo respira profundamente.


  Hice lo que dijo y poco a poco mi pulso se ralentizó. Podría haber estado imaginándolo, pero parecía que algo estaba volviendo, como un recipiente vacío llenándose de agua.


  Hubo otra racha violenta y nuestras manos se separaron. Lo oí maldecir, pero un momento después encontró mis dedos otra vez. Nos agarramos fuertemente.


  No podía recordar alguna otra vez que me hubiera sentido tan conectado con mi padre.


  



  ►◄


  



  Volví en mí con el retumbar de pasos en las escaleras justo fuera de la puerta. Al menos, eso es lo que creí oír, pero un momento después se fueron. Después de eso, no había nada más que el sonido de la mengua de la tormenta.


  Me estiré, aunque me dolía todo, estaba por mucho menos dolorido de lo que hubiera imaginado. Mi padre todavía sostenía mis dedos.


  —¿Te sientes mejor? —preguntó.


  Con mi mano libre, llevé un dedo a mi boca. El arma de Dare me había partido el labio, pero nada más. —Sí. Pero... ¿cómo? 


  Ignoró mi pregunta. —Qué ¿Qué sucedió ahí arriba?


  —Dare trató de recuperar el barco. Tenía un arma. Cuando lo agarré, empezó a temblar. Griffin lo empujó por la borda y ahora creo que se ahogó…


  —Shh. Todo está bien ahora. —Sus dedos se rozaron contra mí—. ¿Cómo está Griffin?


  —Está a salvo.


  —Bien ¿y los otros?


  —Dare hirió a Alice gravemente. Tessa también…


  Una ola de energía pulsó a través de sus dedos, súbita y aguda. Retiré mi mano...


  Murmuró una maldición, pero se calmó con una respiración profunda. Cuando nuestros dedos se tocaron de nuevo, su nivel de energía era normal, tan repentinamente como si hubiera apagado una vela.


  —Tessa. —La forma en que dijo su nombre sonaba extraña, como una pregunta, como si estuviera tratando de recordar dónde lo había oído antes—. Ella regresó. 


  —Nos ayudó. Pero ahora está herida. 


  —¿Qué pasó?


  —No lo sé. Dare no estaba ni siquiera cerca cuando lo hizo.


  Papá no dijo nada por un momento.


  —¿Estás seguro de que fue Dare?


  —Creo que sí. ¿Por qué?


  —Solo... Ten cuidado cerca de ella. Recuerda, ella eligió el exilio a quedarse contigo.


  Desplacé mi peso, pero nada se sentía cómodo. —¿Por qué me dijiste que estaba muerta?


  —Porque era lo que ella quería. Tomamos decisiones y vivimos con ellas. No importa cuánto lo lamentemos. 


  Yo necesitaba saber sobre esas decisiones. —Encontré una foto en el Faro de Bodie. Nuestra familia. Antes de que Griffin naciera.


  —Tu madre… —Habló en voz baja y, aunque trató de esconderlo, supe que estaba luchando contra las lágrimas—. Ojalá pudiera volver el tiempo atrás. Cambiar todo.


  —En la foto está sosteniendo a Ananias. ¿Alguna vez me cargó? ¿O eras tú el único que podía soportarlo?


  Otro pulso, pero éste era diferente: una ola de energía calmante. Tal vez lo estaba imaginando, pero se sentía como un gesto de amor.


  —Oh, Thomas. Por supuesto que te cargó. Ella te adoraba. Te cuidó durante más de un año cuando eras un bebé, pero solo cuando estabas casi dormido. Tu pulso bajaba entonces ... lo suficientemente lento como para que pudiera hacerle frente.


  —¿Alguien más me tocaba?


  —Sí. Aprenderás a escuchar los latidos de tu corazón, a controlarlo también. Solo necesitas tiempo.


  Eso era lo que quería escuchar, pero aún no respondía la pregunta más importante de todas. —¿Por qué hemos estado escondiendo nuestro elemento?


  Otro pulso más pequeño, pero éste me asustó. Era la calidad, como si estuviera canalizando energía cruda. Cólera, tal vez. Me preguntaba si era el tipo de energía con que había quemado a Dare.


  —Nos escondimos por una promesa —gruñó—. Una promesa estúpida que nunca debería haber hecho. Me he lamentado todos los días desde entonces.


  Su respiración se aceleró. Parecía desencadenar una reacción en mí y mi pulso se aceleró. Se apartó para evitar que yo tuviera que hacerlo primero.


  —Perdón.


  —No, es mi culpa. Nuestro elemento es simbiótico. En los viejos tiempos, un padre podía enseñarlo a través del tacto. Yo podría haber ajustado tus latidos, niveles de energía, para mostrarte el efecto. Pero los Guardianes detuvieron todo eso.


  —Entonces, ¿por qué hiciste la promesa?


  —Parecía la mejor opción.


  —Pero era una mentira. ¿Cómo podía ser mejor?


  —Porque la alternativa era el exilio.


  —¿Cómo Tessa? —Traté de darle sentido—. ¿Por qué te iban a desterrar?


  —No a mí. A nosotros. —Su voz sonaba baja y distante—. Nos temen, Thomas. Sus elementos toman una fuente de energía y la transfieren a otra. Pero nadie conoce los límites de lo que nosotros podemos hacer. Incluso yo. He querido decírtelo muchas veces, pero ¿cómo podría hacer eso y hacerte prometer que no volverías a pensar en ello? 


  No podía responder. Era una decisión que nunca tuve la oportunidad de tomar.


  —En tu decimosexto cumpleaños, quisieron hacer de ti un Aprendiz. Pero yo no los dejé.


  —¿Tú?


  —Por supuesto que yo. No dejaría que te engatusaran con alguna habilidad que no tenía ninguna conexión real contigo. No mientras no tenías ni idea de quién eras en realidad. —Él dio una patada en el extremo de su jaula—. He vivido los últimos dieciséis años luchando por hacer un simple fuego, mientras Ananias me miraba con compasión. Y todo el tiempo, he estado ocultando milagros que los otros Guardianes no pueden comprender. 


  —Puedo hacer brillar una linterna.


  —¿Una linterna? —Dio un bufido—. La energía que transferiste a Dare no ilumina una linterna, sino cientos de linternas. La ira es la fuerza más fuerte de todas. Pero es impredecible y agotadora, tan peligrosa para ti como la persona que tocas.


  Pensé en Dare y en el pirata que había intentado volcar nuestro velero bajo el puente y el que había intentado detenernos en el arroyo cerca del Faro Bodie. Mi elemento nos había servido bien entonces, pero ¿a qué costo? Había sido incapaz de mantenerme consciente después. Mi padre tenía razón: no podía perder el control. Puede que no siempre tuviera amigos para salvarme.


  —Mi energía viaja a través del metal también.


  —Sí. Por eso los Guardianes han tratado de mantener los objetos metálicos fuera de la Colonia tanto como fuera posible. Sabían que nunca podrían explicar tu elemento, o las cosas que podrías hacer con él.


  —¿Como qué?


  —En Roanoke encendiste una linterna. Pero en esta nave... —Chasqueó la lengua—. Cuando pase el huracán, necesitas inspeccionar. Dare tendrá instrumentos, máquinas, estoy seguro de ello. Solo tú y yo podemos hacer que funcionen… especialmente tú. Tu poder es inconcebible, ¿me oyes? Inconcebible.


  —Entonces también lo es el tuyo.


  —No. No somos iguales.


  —No puedes saber lo que voy a ser capaz de hacer. Ni siquiera yo lo sé.


  —Créeme, lo sé. —Encontró mis dedos de nuevo y su respiración se hizo más lenta. Así de repentinamente como se había animado, ahora parecía ir a la deriva hacia el sueño. Con la energía fluyendo libremente entre nosotros, era como si me estuviera enviando a dormir también—. Solo lo sé.
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  Cuando me desperté nuevamente, me sentí sorpresivamente fresco. Me dolió todo el cuerpo cuando traté de levantarme, pero al menos el vacío aplastante había pasado. 


  Rose estaba parada en la puerta enmarcada por una luz apagada. De alguna manera, su cara no tenía manchas. La lluvia debió lavar la mugre. 


  —Dennis dice que el huracán ya casi ha pasado. Es apenas una tormenta en estos momentos.


  Tomó solo un momento para que las palabras asentaran. Habíamos sobrevivido. Parecía imposible. ¿Cómo habíamos vencido a Dare y a sus hombres?


  —¿Cómo está Alice?


  Rose se movió hacia un lado y Alice entró. El lado izquierdo de su cara estaba horriblemente magullada. Su ojo, parcialmente cerrado.


  —¡Oh no!


  —Está bien —desestimó Alice—. Tessa dice que sanará eventualmente. De todas formas, tú no luces grandiosamente en estos momentos.


  —¿Cómo esta Tessa?


  —No muy bien, no deja que le toquemos el hombro. 


  —¿Y Griffin? ¿Y Dennis?


  —Ellos están bien. Dennis consiguió una cuerda en uno de los cajones de la cabina. La está bajando hacia los guardines en estos momentos. Pero necesitamos de tu ayuda.


  Se veía que mi padre dormía pacíficamente, mientras yo dejaba ese cuarto claustrofóbico. Era un alivio verlo relajado; estaba peor que cualquiera de nosotros. Bajo la débil luz, pude distinguir el camino de sangre desde el piso de su jaula, saliendo por la puerta, y a través del corredor hasta la pared opuesta. Lucía tan terrorífica ahora como lo fue antes. Pero él sobrevivió. Eso es todo lo que importaba. 


  Hacia el final del corredor, Dennis estaba de pie al lado de la compuerta, la cuerda colgando de sus manos. Se veía completamente recuperado, como si la jaqueca que lo estuvo acosando durante días finalmente hubiese desaparecido. 


  En la bodega, los Guardianes gemían, desesperados por dejar su prisión. Cuando Kyte anunció que el sería el primero en subir, nadie protestó. 


  Una vez que Kyte tuvo un buen agarre de la cuerda, todos comenzamos a halar. Él era pesado, y la soga raspaba sobre el borde del piso, lo cual nos hacía ir más despacio. Finalmente, sus manos aparecieron, y él se aferró al piso aligerándonos un poco de su peso. Incluso así seguimos halando hasta que él pudo subir una pierna. Cuando estuvo afuera, rodó hacia nosotros. 


  Dennis se dejó caer junto a su padre, envolviendo sus brazos alrededor de él. Esperé a que Rose hiciera lo mismo, pero titubeó. Estuve orgulloso de ella por eso. Eso significaba que aceptaba que el mundo no podría ser el mismo. Kyte todavía estaría en el centro de él, pero eso era el problema. La fuerte y firme influencia que él había ejercido durante años había sido construida sobre mentiras tan pobremente construidas como la colonia en Hatteras. Las llamas que habían devorado nuestras cabañas habían destruido casi tan rápidamente su mundo imaginario. Ella no le dejaría olvidarlo. 


  Mientras Kyte miraba a su hija observándolo, un destello de entendimiento pasó entre ellos. —¿No vas a ayudar a levantarme, Rose?—dijo con su típico fanfarroneo. 


  Rose rozó la manga de mi túnica; un gesto fugaz para dejarle saber a su padre del lado de quien estaba. Se agachó a su lado pero no se arrodilló. —¿Necesitas ayuda, padre?


  Kyte se sentó derecho. Rechinando los dientes para enmascarar el dolor, se levantó hasta ponerse de pie por sí mismo. Incluso con las posiciones intercambiadas, Rose no se vio intimidada. 


  —Sería un agradable gesto de tu parte si ayudas a los otros Guardianes —dijo.


  Rose esbozó una sonrisa plana. —Por supuesto que ayudaré a los otros. Por esa razón estamos aquí. 


  Kyte le dio un pedazo de cuerda y tomo un puñado para sí mismo. 


  —Parece que aquí está todo bajo control —le susurré a Alice. Voy a revisar a Griffin. ¿Está en la cabina de Tessa?


  —Eso creo. —Ella agarró un rollo suelto de cuerda y se preparó para también halar. Entonces, sonrió—. ¡Oye! ¿Me puedes hacer un favor?


  —¡Claro!


  —¿Puedes pensar en una manera de sacar a mi madre de la bodega pero no a mi padre? Estos cuatro días han sido los mejores que hemos tenido. 


  Entonces ella se rio, y yo también. Se sintió extraño, pero bueno. Como si hubiese estado conteniendo mi respiración por días, y pudiese finalmente exhalar de nuevo. 


  Me dirigí a la popa. Aun cuando el barco se mantenía firme, imaginé que aun podía sentirlo moviéndose de lado y lado. El huracán se había marcado en mi memoria. 


  La puerta de Tessa estaba entreabierta. Piezas de madera se habían astillado del marco de la puerta donde Alice la había pateado para abrirla la noche anterior. Tessa estaba acostada con la espalda sobre el piso, su cabeza inclinada hacia un lado. Pero Griffin no estaba allí. 


  —Bien, estás vivo —dijo, abriendo un ojo—. No te verás tan mal, una vez que limpiemos toda esa sangre. 


  —Desearía poder decir lo mismo de ti. 


  Rio entre dientes, e hizo una mueca. —Vi lo que Dare te hizo. Pero también vi lo que le hiciste a él. Traté de decirte que pararas, que ahorraras energía, pero…. —Respiró profundamente—. ¿Qué pasó con él cuando Griffin lo empujó sobre la borda?


  —No lo sé. Él no volvió a emerger. 


  Tessa cerró los ojos. —Que bueno. 


  Me arrodillé y quité el trozo de material que cubría su hombro izquierdo. La capa de sangre parecía emanar de un pequeño punto. Parecía imposible que una herida tan pequeña pudiese causar tanto sangrado.


  —¿Vas a estar bien? —pregunté. 


  Tessa tragó duro. —Preguntas: ¿Voy a vivir? —Frunció los labios—. No es tan malo, estaré bien en un rato. 


  Se movió sobre las mantas. El lado inferior de su hombro estaba empapado también en sangre. Sin nada cubriéndolo, pude ver que la herida era un pequeño hoyo, el mismo del frente del hombro. 


  —Hay hoyos en ambos lados.


  —Sí. Fui afortunada. El arma de Dare se llama pistola. Envía una pequeña pieza de metal; una bala, a muy alta velocidad. La bala estalla a través de la piel, el músculo y la carne…. Haciendo mucho daño. No seré capaz de usar mi hombro hasta que la herida esté totalmente curada. Incluso después, quizá no vuelva a ser lo mismo. 


  —¿Qué puedo hacer?


  —Para empezar, puedes traer mi bolso con medicinas que está guardado en el velero.


  —¿Qué pasaría si los botes no están allí?


  —Entonces estamos todos en problemas. Algunos de los Guardianes quizá puedan necesitar tratamiento si han estado atascados en la bodega por días. —Ella se lamio los labios—. También me gustaría un poco de agua, por favor. Y luego solo necesito descansar.


  Mirando alrededor del cuarto, se me ocurrió que algo más había desaparecido. —¿Dónde está tu gato?


  Su expresión cambió. —Los gatos no son criaturas del agua. Y en una tormenta… Digamos que escogió quedarse en casa. 


  —Lo siento.


  —Yo también. Ahora déjame descansar.


  Estaba a punto de irme pero tenía otra pregunta que hacer. —¿Dónde fuiste anoche? Varias veces miré alrededor y no pude verte.


  —No sé a lo que te refieres. Estuve allí contigo… ¿Dónde más iba a estar?


  Estaba ocultándome algo, pero ya tendría tiempo para presionarla con ese asunto. Mientras ella cerraba los ojos, salí cuidadosamente del cuarto cerrando la puerta con cuidado detrás de mí. 


  Hacia el final del corredor la trampilla se veía abierta, pero ya todos se habían ido. Trabajaron más rápido de lo que me atreví a imaginar. Retazos de voces venían de la cubierta superior; el sonido de familias reuniéndose, o quizá Alice y Rose pidiendo respuestas. La verdad saldría ahora. Quisiéranlo o no los Guardianes. 


  Estábamos a salvo otra vez. Completos otra vez.


  Era tiempo para sanar.


  EPÍLOGO


  Traducido por Al3x_ Soul


  



  Cerré mis ojos y saboreé la tranquilidad. Estaba tan distraído que no me di cuenta que Griffin estaba parado a mi lado hasta que agarró mi manga y jaló.


  «Ven. Mira» me señalaba.


  Se dio vuelta y miró hacia una puerta abierta detrás de él. Sin embargo, no lo seguí. Miré dentro del cuarto y me pregunté cómo es que había conseguido entrar, cuando hasta hace apenas unas horas estaba bloqueada firmemente.


  Esperé hasta que Griffin me viera a la cara de nuevo.


  «¿Cómo, tu, aquí?» señalé.


  Él me entendió lo suficiente.


  «Puerta. Abierta.»


  «¿Quién, Abrió?»


  No tuve respuesta.


  Inspeccioné el candando. No tenía llave, pero la manija de la puerta giró libremente. ¿habría estado atascada? O ¿alguien encontró la manera de romperla?


  El cuarto era notable: lleno de libros sobre los estantes, y mapas sobre las paredes. Instrumentos mecánicos habían sido atados en mesas con nudos elaborados. No había ningún espacio desperdiciado. Incluso la cama baja en la esquina estaba llena detrás de un escritorio. Las mantas que se extendían cuidadosamente a través del cuarto parecían imperturbables a pesar de que el barco se había movido durante la noche.


  Griffin se quedó parado junto a un escritorio a la izquierda, examinando un libro abierto. Un pequeño orificio cerca del techo arrojaba luz dorada dentro de la habitación, pero la mayoría de la luz que entraba al cuarto provenía de la fila de ventanas de la pared más alejada.


  «Leer», señaló. Estaba respirando rápido y superficial. La expresión en su cara me decía que él ya lo había leído, y que no le gustó lo que había visto.


  Miré línea tras línea de las palabras manuscritas. Eran limpias y claras, ni un solo error o palabra tachada. La primera línea era una serie de números y letras. No pude descifrar: 35°52oN 75°40oW Y:18 D:38. Entonces, debajo decía: Las lecturas del barómetro sugieren un huracán. Niños escondidos en restos de Manteo. Albergue W de Roanoke. Solución al alcance.


  Señalé la palabra Manteo.


  Griffin asintió enérgicamente. «Ciudad Esqueleto». Explicó.


  Sabía que él estaba en lo correcto. Pero en ese caso, las palabras debieron ser escritas el día previo. Y si este era el registro de Dare, presumiblemente la cabina era suya también. A juzgar por los números de similar tamaño, libros sobre estantes, Griffin tendría días de lectura por delante.


  «¿Dónde, encontrar, libro?» Pregunté.


  Griffin sacudió la cabeza. Después señaló el escritorio, mostró sus manos abiertas con las palmas arriba, y finalmente pinchó la página con su dedo. Lo había encontrado justo allí. Esperando por él.


  Que conveniente.


  Imaginé a Dare trabajando en él justo antes de dejar el barco. Pero ¿Como un libro podría estar en el medio de un escritorio durante un huracán? Y ¿Cómo podría asegurarse de que lo encontramos?


  Tan pronto como el pensamiento entró a mi mente. Conocía la respuesta. Él era un vidente. Pudo haberlo visto todo con anticipación.


  Pero entonces, ¿Por qué había atacado durante la noche? Si él ya sabía lo que estaba por pasar, seguramente no habría ido voluntariamente a su muerte.


  Griffin volvió a mirar el libro y señaló una nueva página:


  35°54’N 75°35’W Y:18 D:36. Momento fortuito. La Tormenta tropical proporcionó una cubierta perfecta. Los isleños no ofrecieron resistencia. Se hacen llamar “Los Guardianes” ahora. ¡Que hermosa ficción! Rechazan entregar la solución, por supuesto, siempre valoraron sus propias vidas por encima de la multitud. No importa, pronto tendrán que salir de su escondite. No habrá otro lugar donde correr.


  En la página previa, había otro pasaje:


  Visiones de nuevo, primera vez en años. Más borrosa que antes, pero prometedora. Los vi a ambos, indistintos, pero tan cercanos. Dieciocho años y treinta y cinco días, pero el final está a la vista ahora. Agradezco a los dioses por esta oportunidad. Sé que ellos no nos dejarán fallar.


  De nuevo, había mucho que no entendía, pero Griffin estaba señalando las figuras finales en la primera línea: Y:18 D:35. Después señalo las palabras de unas cuantas líneas debajo: 


  —Dieciocho años y treinta y cinco días —leí en voz alta.


  «Números. Tiempo». Señalizó.


  Leí el pasaje una y otra vez. Hace dieciocho años podría haber sido el tiempo del éxodo y la plaga. ¿Cómo Dare y sus hombres habían escapado de eso?


  Griffin pasó su dedo por el lomo de otros libros. El polvo en cada libro se esparcía en el aire, formaba un remolino visible en la luz que se filtraba por la ventana. Cuando llegó al libro que se encontraba más a la izquierda, lo sacó del estante y lo colocó en la mesa al lado del otro. Lo abrió y volvió a mirar las páginas hasta que, en una página, en la línea superior leyó D:2.


  Dio vuelta a la última página.


  35°54°N 75°40°W D:1. El día ha llegado, como lo predije. Lo están llamando el fin del mundo, pero están equivocados. Es el fin de la raza humana, no del mundo. Ahora es tiempo para que un nuevo mundo emerja, y nosotros lo construiremos, justo como construimos el primero. Los dioses nos hicieron esto, y los dioses se asegurarán de que tengamos éxito. Somos únicos, somos perfectos y ya no nos esconderemos. Hoy es el Día Uno. ¡Larga vida a los elementos!


  Estaba respirando más rápido que antes. Algo se sentía mal, descolocado; y no entendía por qué. Ya sabíamos que éramos lo que quedaba del mundo. Habíamos averiguado lo que había causado la devastación y cuando había ocurrido. La única nueva información aquí era la fecha precisa de aquellos eventos.


  Griffin movió su dedo por la página y se concentró en dos palabras: Somos únicos. Frunció el ceño.


  «¿Únicos?», señaló.


  De pronto, esa palabra se sintió más grande que las otras. Cargada de significado. Y sabía exactamente por qué. Mi mente recordó esa noche en la que habíamos espiado a los piratas, en como ninguno de ellos había notado que estábamos tan cerca. Recordé a los piratas persiguiendo a Griffin y a mí; en cómo saltaron del puente y salpicaban en el agua desesperados por conseguir la solución, pero incapaces de salvarse a ellos mismos. Imaginé los barcos de clan que nunca se aventuraron en las aguas de Hatteras, a pesar de que eran amigos, compañeros comerciantes, posiblemente aliados. Pero, sobre todo, pensé en los piratas, quienes habían atacado el barco la noche pasada, y en la manera en la que los repelíamos con nuestros elementos.


  ¿Por qué ellos no habían moldeado el viento, controlado los peces, y amenazado con fuego?


  «Piratas. No. Elementos». Señalicé. Mis manos me temblaban. Los gestos se sentían tan largos, pero no podía evitarlo. El mundo había cambiado otra vez, y yo estaba luchando por mantener el ritmo. Todo este tiempo pensé que los Guardianes habían mantenido a la gente lejos, por la Plaga. Pero eso no era así en lo absoluto.


  Ellos nos estaban escondiendo, para que nadie pudiera saber lo que éramos capaces de hacer. Que teníamos poderes que otros humanos no poseían.


  Griffin tenía aún el dedo sobre las palabras en el registro de Dare, como esperando a que yo le encontrara sentido a todo esto. Finalmente, golpeó la página con frustración, pero ahora, él no señalaba toda la frase, solamente una palabra: Nosotros.


  Ahí es cuando entendí su verdadero significado. Griffin no estaba preocupado por ser un elemental, o ser único. Estaba preocupado porque Dare era un elemental también.


  Dare era uno de nosotros. Y solamente un linaje familiar produjo videntes.


  El nuestro.
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